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A cada una de las almas 

			con quienes acordé reunirme en esta vida

			y que me han ayudado a materializar

			todo lo que elegí experimentar.
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“El conocimiento fácilmente adquirido es aquel

			que se ha obtenido en una vida anterior,

			por eso fluye con facilidad”.

			

Platón
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En el año 1998, hice el esbozo de una historia que quería escribir. A los personajes centrales los llamé Jacinta Vizcaíno y Leo Alcázar, y el tema a tratar era reencarnación y vidas pasadas. No había una razón en especial para hablar sobre ello; simplemente, una mañana desperté y, sin una explicación lógica, llegaron a mi mente tanto los nombres como la trama. 

			No tenía idea de por dónde empezar. Eran temas que desconocía completamente. Al haber nacido en un país occidental, crecer en una familia católica y educada en un colegio de monjas, obviamente, la reencarnación no fue parte de mi formación.

			Un par de años después, un giro en las circunstancias de mi vida me motivó a explorar más allá de lo evidente. A partir de entonces, una serie de sucesos me llevaron a conocer algunas de mis vidas pasadas que me están afectando en esta; fueron descubrimientos y revelaciones impactantes de cómo nuestras acciones, relaciones y decisiones de otros tiempos y otros espacios definen nuestra experiencia en cada una de nuestras vidas. 

			Nada es casualidad y el alma nos habla en muchas formas, tal como sucedió con Jacinta Vizcaíno. Ella fue la energía que me guio hasta su tumba, me reveló el misterio de su existencia y, con ello, me ayudó a esclarecer la mía. 

			Empecé a escribir este libro a finales del año 2002. No hay una razón en particular para su tardía publicación; simplemente, este ha sido el tiempo que ocupé para acomodar todas las piezas del rompecabezas con la información que mi alma me fue revelando con innegable claridad. 

			
Aandrea Vogt

		

	
		
			Introducción
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A mediados del año 1998, Yoli, una buena amiga, le pidió que la acompañara a una boda. Ella ya sabía que esas ceremonias no le gustaban y trató de convencerla para asistir. 

			—Será en un pueblito llamado Tapalpa, que está en lo más alto de la sierra de Jalisco —insistió Yoli. 

			—No iré contigo a la boda, pero voy a retirarme a ese lugar para escribir “Jacinta” —respondió con total certeza sin saber por qué; tan sólo algo dentro de ella le “dijo” que debía ir a ese lugar. 

			Tres meses antes, Inés había decidido escribir un libro. Sólo le faltaba darse el tiempo para hacerlo, pues llevaba años inmersa en sus actividades profesionales y en criar a sus dos hijos. Yoli no le dio mucha importancia y se retiró malhumorada ante la negativa. 

			

A principios del año 2000, su hijo cayó en depresión. Un buen chico, inteligente, sociable y extrovertido, de pronto, se encerró en su habitación y en su mundo. Así fue como empezó una de las experiencias más aterradoras para Inés. No sabía qué hacer. «Ya se le pasará», pensaba ilusamente. 

			El chico cumplió dieciocho años aislado de todo lo que antes era su vida. Pasaban los meses y nada cambiaba. Era muy doloroso verlo encerrado, y lo que más le pesaba a Inés era saber que su hijo estaba sufriendo. Ante la situación, dejó de dormir para poder cuidarlo. Se quedaba atenta a lo que él pudiera hacer o necesitar, y, para mantenerse despierta, se entretenía navegando por internet. 

			Una noche, llegó a una “sala de chat” de las que había en ese tiempo. Era un sitio creado por una chica llamada Ele, en donde se conectaban personas de diferentes países. Desde la primera vez que entró, Inés se mantenía en silencio. No interactuaba con nadie, solamente observaba las charlas y se entretenía en su afán de mantenerse despabilada. 

			 «No sé por qué te quedas despierta todas la noches, sólo quiero decirte que cualquier cosa que te esté sucediendo tiene que ver con tus vidas pasadas», le dijo Ele una noche en un mensaje privado. Inés lo leyó con cierta apatía. No respondió nada. Tomaba con algo de recelo sus palabras. Ele no sabía nada sobre ella, entonces, ¿cómo podía saber que algo le pasaba? Sólo conocía su nickname y la veía deambular en su sitio virtual cada noche. Eso era todo. No podía saber nada más.

			«En verdad, todo lo que te pasa tiene que ver con tus otras vidas y conozco a alguien que puede ayudarte», insistió Ele tres noches después. Esta vez la reacción de Inés fue diferente. Estaba cansada de la situación y decidió escucharla. Aunque le parecía un poco absurda la idea, ella sabía que, cuando se atraviesa por una situación difícil, se puede aceptar todo tipo de ayuda, y fue lo que hizo. 

			Además, cada vez que Ele repetía esa frase de las vidas pasadas, algo se sacudía en el interior de Inés y podía escuchar su propia voz interior que le decía: “Hay mucho más de lo evidente, mucho más de lo que conoces. ¡Sólo confía!”. Así fue. A mediados del mes de mayo de ese mismo año, le preguntó sobre la persona que podía ayudarla. Ele le dio un nombre y un número telefónico, sin decir más. 

			De esta forma empezó una impactante etapa en el camino de Inés. No imaginaba siquiera todo lo que le esperaba. Sorprendentes sucesos cambiaron su perspectiva y le mostraron cómo el alma conserva las memorias de vidas pasadas. Todo está conectado con lo que experimentamos antes y, para ella, haber descubierto la manera en que sus vidas en otros tiempos, en lugares distantes y condiciones muy diferentes, influyeron en la presente, fue impactante y esclarecedor. 

			

Vivir la depresión de su hijo significaba un gran reto. «No tengo la culpa, pero soy responsable», se repetía Inés a diario. 

			Cuando conoció las memorias que guardan los registros de su alma y lo que sucedió en algunas de sus vidas pasadas, sintió un gran alivio, porque cuando se tiene la información, se puede actuar. 

			Una vez que se sobrepuso al escepticismo, no dudó en acudir a la persona que podía ayudarla. Este fue el inicio de una serie de hechos que se fueron dando uno a uno, como si todo estuviera enlazado por una fuerza extraña que no alcanzaba a comprender.

			El mundo de Inés, su vida y su mente se sacudieron ante cada suceso, y fue preciso procesarlos uno a uno e ir armando el rompecabezas que le fue dado pieza por pieza a través de Jacinta Vizcaíno, los registros akáshicos, los monjes tibetanos, el libro de Brian Weiss y su encuentro con algunas personas. 

		

	
		
			Capítulo 1
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Murmullos de otras vidas

			


“Todo lo que te sucede en esta vida tiene que ver con tus vidas pasadas”. Esta frase retumba en su cabeza mientras recorre el camino hacia Tapalpa, un pueblito ubicado en lo más alto de la Sierra de Jalisco. 

			Bordeando las curvas de la montaña se aferra al volante como si tratara de asirse a algo que le dé alguna esperanza. Son los primeros días de octubre del año 2002, recién empieza el otoño, y el serpentear del camino le ofrece un majestuoso y apacible panorama. 

			A lo lejos, la llanura luce teñida de ocres y marrones, típicos de esta época del año. Resaltan algunos amarillos matizados por los verdes que se niegan a morir. Todavía queda un poco de luz. Animada por el paisaje, abre las ventanillas y siente el helado viento que golpea su rostro. Disminuye la velocidad para disfrutar el trayecto repleto de pinos, robles, encinos y oyameles. El aroma de los árboles inunda su alma atormentada que busca un poco de sosiego. 

			Se siente como en casa. Todo le parece familiar. Algo le trae recuerdos de otros tiempos. Cuatro años antes había decidido retirarse a escribir en ese lugar, en donde jamás había estado. Algo muy fuerte, mucho más allá de lo que logra entender, le “dijo” que es ahí a donde debe ir.

			Puede ver que su destino está cerca. Al lado del camino aparecen algunas casitas de piedra con techos de tejas y palma. Lo que más anhela es tomar un baño caliente y comer algo. El largo viaje la tiene exhausta. Por fin, llega a la planicie. Son las seis y media de la tarde y parece que son las nueve de la noche, tal como sucede en el otoño. Un mes antes, había alquilado vía internet una cabaña ubicada en las afueras del pueblo. Planea quedarse un buen tiempo y estará completamente sola, por lo que buscó un lugar que, además de cómodo, sea seguro, para poder concentrarse a escribir con tranquilidad. 

			Ni en sus peores pesadillas hubiera imaginado lo que va a encontrar. Entre la hierba crecida más de un metro y cuidada por un viejecito de unos ochenta años, quien es la seguridad de la propiedad, está una casita blanca con techo de tejas que alguna vez fueron rojizas. Atraviesa la puerta medio destartalada que parece caerse en cualquier momento y, adentro, el panorama no es mejor. Además del cansancio del camino, ahora debe lidiar con algo que no esperaba. Lo que le alquilaron como una acogedora cabaña es una descuidada vivienda que consiste en una habitación con pocos y destartalados muebles. Lo más rescatable es una pequeña mesa de madera en donde alguien ha dejado un ramito de flores silvestres, lo cual agradece. 

			La escasa ventilación del lugar encierra los aromas de antaño en donde predomina el olor a humedad. Diversas hierbas crecen entre las rendijas del marco de la puerta carcomido por las polillas. Son evidentes las goteras y escurrimientos de la lluvia por las paredes blancas. Incluso se aprecian un par de huecos en el techo. Su estado es deplorable. 

			Se asoma por la ventana que da a la parte trasera y puede ver que no hay una cerca que delimite el patio. Algunos árboles que no alcanza a distinguir bien son lo que bordea la casita. Al fondo, a unos treinta metros, hay lo que parece ser una letrina o baño exterior. 

			—Esto no es lo que me ofrecieron. El dueño me envió fotografías de una cabaña con tres habitaciones y muebles en buen estado, rodeada por una vegetación hermosa —dice un tanto molesta. 

			—Usted tiene razón, señorita. Posiblemente don Elías le envió fotos que no son de aquí. Ya lo ha hecho antes —responde el anciano vigilante mirando el suelo.

			Don Mane, como se había presentado, luce formal y educado. Ligeramente encorvado, se apoya en un bastón que le ayuda a mantener el equilibrio. Ante su disgusto por el engaño, el amable hombre le sugiere seguir hasta el pueblo que está a siete kilómetros y pernoctar ahí. 

			—Ya mañana verá usted qué hacer —termina diciendo con una leve sonrisa. 

			Inés le da las gracias y se despide explicándole que no podía quedarse ahí por razones obvias. Con cierto mal humor, decide seguir el consejo y buscar en dónde dormir esa noche. Ya verá qué hacer después. 

			—Hay un hotelito, no sé si ya está abierto, pero es de una familia de confianza. Ahí la atenderán bien —le dice don Mane con voz pausada entre tanto cierra la puerta. 

			Le proporciona algunas señas de su ubicación y le da un cálido apretón de manos que, en ese momento, sirve de mucho para calmar su enfado. Sin decir más, se enfila hacia el cruce de caminos del lugar conocido como La Frontera y toma hacia la derecha, con dirección a Tapalpa.

			Por fin llega a su destino. Las callecitas empedradas que apenas puede ver en medio de la noche la han llevado sin problema. El hotel está ubicado en una esquina. Su fachada blanca con guardapolvo marrón y balcones llenos de macetas con flores es realmente hermosa. Una antigua puerta de madera y hojas dobles, abiertas de par en par, le da la bienvenida. Sin muchas ganas de negociar, entra al lugar que más bien parece un recinto familiar de esos que antaño existieron llenos de vida. Después sabría que data de finales del siglo XVIII.

			Una mujer de rostro amable y que ha dicho llamarse Mercedes, la saluda cortésmente. Después de presentarse, Inés le cuenta lo sucedido con la cabaña. La mujer le informa que recién están abriendo y aún no reciben huéspedes. 

			—Sólo quiero comer algo y dormir un poco. Estoy muy cansada. Mañana veré qué voy a hacer —dice en tono apesadumbrado. 

			Cuán mal la ha visto que, enseguida, la amable señora se compadece y le sugiere darse un baño caliente mientras le preparan un café y algo para cenar. 

			—Usted será nuestra primera huésped. La llevaré a una habitación y enseguida le mando café y algún bocadillo. Todavía no contamos con servicio de restaurante, pero yo misma le prepararé algo —dice con una leve sonrisa. 

			Enseguida le entrega una gran llave, de esas que se usan todavía en algunos pueblitos. 

			Así ha sido como, por primera vez, esa noche se ha abierto para Inés la puerta de la habitación número 4, y sería el inicio de una misteriosa experiencia.

			

Una vez instalada y luego de un reconfortante baño caliente, una humeante taza de café la espera sobre la mesita de noche acompañada por un sabroso bocadillo. Alguien ha encendido la chimenea y el confort que siente hace que el disgusto quede atrás. Poco después de degustar su improvisada cena, se queda profundamente dormida. 

			Despierta al amanecer con el sonido de la lluvia que cae suavemente. Un agradable aroma a tierra mojada despeja su mente, que antes lidiaba con las molestias que implicó el largo viaje, aunado al desengaño del lugar que había alquilado. La mullida cama y las horas de sueño la han dejado como nueva.

			De pronto, escucha unos pasos que se detienen frente a su habitación. Llaman suavemente a la puerta: es un niño de unos ocho años indicándole que la propietaria del hotel y el alcalde del pueblo la esperan para almorzar; la amable señora lo puso al tanto del fraude de la cabaña y, gentilmente, ofreció su ayuda para recuperar el dinero. Ahora la experiencia es muy diferente. Decide quedarse unos días más en el hotelito y buscar otro sitio en dónde instalarse para escribir.

			Después de un delicioso desayuno y una amena charla, se dispone a dar un paseo por el pueblo. Al caminar por las callecitas, las personas la ven con curiosidad. No están acostumbrados a ver extraños. Más bien, los visitantes llegan el fin de semana y se van el mismo día, o al siguiente. 

			En poco tiempo ha recorrido el pueblo entero. Se detiene a observar lo que más llama su atención, como el templo principal, más por interés en su arquitectura que por alguna intención religiosa. Puede ver que miles y miles de ladrillos rojos acogen la fe y los piadosos rezos de los feligreses. 

			Al descender los escalones que llevan a la plaza, se da cuenta de que ya no están los arcos que había a mediación. Enseguida reflexiona en que jamás había estado en el pueblo, entonces, ¿por qué ha echado de menos esos arcos? Sin darle mucha importancia, sacude la cabeza y se sienta en una banca de fierro, justo enfrente del típico kiosco que nunca falta. Ha estado poco más de una hora observando los detalles; algo le parece muy familiar, aunque no atina a definir exactamente qué es.

			Se encamina hacia el hotel decidida a disfrutar del resto del día. En la noche decidirá qué hacer respecto a su estancia en el pueblo. Durante el almuerzo, Mercedes le ha ofrecido quedarse en el hotel hasta que encuentre el lugar ideal para instalarse; le ha parecido buena idea. Está encantada con los paseos matinales y, por las tardes, disfruta de la terraza del hotel. Se apoltrona en el cómodo sofá de cuero y se dedica a admirar la vista hacia una parte del pueblo que la atrae de una forma inexplicable. 

			A lo lejos, se ve una línea de robles enclavados en una callecita empedrada, que sigue la línea de una pronunciada pendiente. Ese es el camino que llama su atención.

			Antes de viajar, le regalaron tres libros. Uno de ellos es A Través del Tiempo, de Brian Weiss, y es el que la mantiene ocupada esos días. Le sorprendió la sincronía de dichos regalos, pues a pesar de que fueron obsequio de tres personas diferentes que no se conocen entre sí, los libros tratan el mismo tema: reencarnación y vidas pasadas; justo sobre lo que Inés había decidido escribir, y cosa que ninguno de ellos sabía. 

			Nada es casualidad, lo tiene claro.

			Desde que ha llegado al hotelito acostumbra a leer un poco cada tarde. Se queda muchas horas leyendo en la terraza o bien, simplemente, mirando hacia la colina, en donde sobresale el camino empedrado que describí antes. Hay algo en esa dirección que, inexplicablemente, llama su atención. Intrigada, una mañana le pregunta a Mercedes qué hay por ese rumbo y le dice que, justo detrás de la pequeña loma, está el panteón. Después de la sorpresa inicial, decide visitarlo. Sin ninguna razón aparente siente un gran deseo de ir.

			
En el cementerio: cuando el espíritu llama

			
Decidió esperar a que llegara Izza, una amiga que prometió visitarla una vez que estuviera instalada. Llegaría a Tapalpa en pocos días. Es una señora mayor, divorciada, alegre y con un carácter muy jovial, resuelta a disfrutar cada instante de la vida. En cuanto arribó, se acomodó en la misma habitación que Inés. Estaba dispuesta a quedarse algunas semanas, pues vivía sola y nada ni nadie demandaba su presencia en alguna otra parte.

			Al día siguiente, después del desayuno, le pidió que la acompañara al cementerio. 

			—¡Nooo! —le dijo estupefacta— ¡Estás medio loca!, ya sabes que yo no voy a los panteones ni en día de muertos —insiste mientras ve a Inés entre sorprendida y asustada. 

			Quizás fue la expresión de su rostro o el tono de su voz, el caso es que accedió acompañarla.

			A media mañana salieron rumbo al camposanto. Inés siente que algo o alguien la guía. Parece que ya conoce el camino. A cada paso, su corazón se acelera más y más. Siente que la preparan para lo que la espera en algún rincón de ese pueblito, en el que nunca ha estado. Al menos eso cree. 

			Después de caminar unos quince minutos ya están en la entrada. Izza, tres pasos atrás, balbucea algo que Inés no logra entender. Está concentrada en seguir el camino. 

			En la entrada hay una reja negra medio despintada. De inmediato, se encaminó hacia la izquierda y, con paso seguro, llegó hasta un viejo roble de no menos doscientos años y muchos metros de altura. Al pie, protegida por una pequeña reja de fierro que la rodea, hay una antigua y sencilla tumba de sillar que tiene una pequeña placa de bronce que dice: “En honor de la niña Jacinta Vizcaíno, que murió a los dieciocho años el 26 de mayo de 1924”.

			Inés se detuvo frente a la lápida como si ya la conociera. 

			—¿Quién era ella? —preguntó Izza impaciente. 

			Inés no responde. No puede. Jacinta Vizcaíno es el nombre que eligió para el personaje principal de la novela que, cuatro años antes, había decidido escribir en Tapalpa. Ver el nombre en esa antigua tumba la impresionó de tal forma, que no atinó a decir nada.

			Entretanto, está parada ahí, sorprendida y asustada, diversas escenas llegan a su mente. Es como una película a gran velocidad. Ve a varias personas. Un rostro resalta en especial. Es una jovencita que corre por un sendero como huyendo de alguien. Detrás de ella va un hombre de tez blanca y cabello entrecano tratando de alcanzarla.

			—¡Jacintaaa! ¡Jacintaaa! —grita desesperado.

			A lo lejos, se divisa la silueta de una sombría casona con extensos jardines que se pierden en el bosque que rodea la propiedad. Jacinta avanza, el helado viento azota su rostro con diminutas partículas de hielo. Los arbustos al lado de camino delinean la senda, y en medio de la oscuridad se deja guiar por los matorrales hacia un rumbo desconocido. 

			Poco antes, había presenciado una acalorada discusión entre el hombre que la sigue y un muchacho de unos veintidós años. 

			Están en una habitación muy grande, con techo alto y piso de madera. Los leños en la chimenea crujen con fuerza tratando de aminorar el frío ambiente del lugar. Desde el pasillo, una chica llora al observar la delirante disputa entre su padre y el chico, que alza la voz en un intento de ser escuchado. 

			—¡Jacinta y yo nos amamos! Estamos destinados a estar juntos y nadie podrá impedirlo.

			El hombre mayor, furioso, grita más fuerte. 

			—¡Nunca permitiré que mi única hija se case con uno de mis peones! ¡Prefiero verla muerta! 

			Al escuchar a su padre salió corriendo. El hombre ha visto su huida y, a toda prisa, va detrás de ella. Jacinta avanza por el sendero y siente de nuevo esa extraña sensación debajo de las costillas. Es como si en ese punto se almacenaran las memorias que, de pronto, vuelven para recordarle el dolor de otros tiempos. 

			Su indumentaria es similar a la que se estilaba a principios del siglo XX. Sus ropas son rasgadas por la maleza y lucha por mantenerse de pie. De vez en cuando, vuelve el rostro sin dejar de correr. Después de un rato, se detiene a descansar. Sigue escuchando la voz de su padre.

			—¡Jacintaaa, regresa, no puedes escapar a tu destino! —grita el hombre.

			Un fuerte ruido procedente de algún lugar del cementerio la vuelve a la realidad. Inés sacude la cabeza tratando de liberarse de las visiones y se dirige a la entrada del panteón. Camina de prisa. Izza, apurada, trata de seguirle el paso. 

			No atina a discernir qué ha sucedido. ¿Quién era Jacinta? ¿Por qué la llevaron hasta esa pequeña tumba en el panteón de un pueblito en el que jamás ha estado? 

			Sin decir una sola palabra, toman el camino de regreso al hotel. Inés se recostó en la cama de la habitación y, mirando al techo, repasa en su mente lo sucedido. 

			«¿Acaso fue una visión o estuve en otra dimensión?», se pregunta en silencio. 

			«Mañana llamaré a Ramón, él me dirá»

			

Sonidos lejanos

			
Durmió poco y mal. Muy temprano, como es su costumbre desde que llegó a esos lares, se dispuso a hacer el ejercicio de rutina. A diario es la misma ruta de tres kilómetros por el camino de tierra que lleva al poblado vecino llamado Atacco, ubicado al sur de Tapalpa. Hay pocos habitantes y parece medio abandonado. Algunos de los vecinos son descendientes de los indios purépechas que poblaron la región en épocas pasadas.

			Por alguna razón, el recorrido entre un pueblo y otro le parece tan conocido que no siente ningún temor. Durante el trayecto, analiza con calma lo sucedido en el panteón el día anterior y sobre todo la forma en que le llegaban las escenas como claras memorias de otros tiempos. Aunque sigue confundida entre la visión de la chica huyendo de su padre y la sensación de conocerla de alguna forma, está tranquila. La ansiedad que sentía antes se convirtió en una bendita paz. 

			Una vez que llegó a las orillas del caserío, dio media vuelta y se dispuso a regresar a Tapalpa. Después de unos treinta minutos, llegó a la habitación 4 del hermoso hotelito. Tal como pensó, Izza sigue dormida. Entró tratando de no despertarla y se fue directamente a la ducha. La chimenea con los leños al rojo vivo mantiene una deliciosa calidez. Empieza a arreciar el frío. El viento helado se siente hasta los huesos, dadas las condiciones de estar en lo más alto de la sierra, a más de dos mil metros de altura.

			Después de disfrutar el almuerzo, tomó la callecita que lleva hasta la salida del pueblo, yendo hacia el rústico camino de tierra que pasa frente a la fábrica de papel que, en tiempos pasados, funcionó en el lugar. A su paso, la gente, apresurada, se acerca al templo para asistir a la misa dominical. Además de la parafina, se respira también la fe en una sutil mezcla de buscadores de milagros y dogmas en que creer. Inés no está interesada en esos menesteres. Prefiere disfrutar de la Creación al recorrer los caminos que le muestran las tangibles maravillas, en lugar de imaginarlas. 

			En su andar, encontró algunas plantas de zarzamoras y otros frutillos que crecen al borde de la angosta acequia que corre a un lado del camino. En la ladera del cerro se aprecian los vestigios de lo que fue la fábrica de papel construida en el año1840, y que, al parecer, fue la primera o una de las primeras en América Latina, lo cual la lleva a tener alguna relevancia. Los lugareños afirman que posee cierto misterio, ya que se escuchan voces y máquinas trabajando, e incluso se dice que, al morir, el gerente pidió ser sepultado en el lugar para seguir cumpliendo con sus tareas. 

			Inés siguió un buen trecho por el mismo camino hasta llegar a una pequeña curva en donde corre un arroyo. Hay una cerca de alambre que impide el paso. No lo dudó ni un instante, un buen salto y ya está del otro lado. Entró a la corriente sin pensarlo. Son aguas someras, cristalinas y frías. La sensación de sentir las piedritas y la arena del fondo es verdaderamente relajante. 

			Está completamente sola. El maravilloso cielo lleno de nubes blancas y el tímido sol de otoño son sus únicos compañeros. Se quedó un buen rato. No quería romper el encanto del momento, hasta que un ruido que se oyó detrás de unos árboles la sobresaltó. Con algo de temor preguntó quién estaba ahí, sin obtener respuesta. Otro ruido y otro, como el andar de alguien en las hojas secas. De pronto, apareció una pequeña águila con una patita lastimada. Había perdido una de sus garras, y otra pende de un trocito de piel. «Seguramente le duele mucho», piensa mientras se arma de valor para acercarse. 

			El ave, de unos cincuenta centímetros de altura, la mira asustada. Como pudo, Inés llegó hasta la otra orilla del arroyo con el fin de ayudarla. Tomó un par de ramitas secas, las trozó y, con la ayuda de una pulsera de hilo rojo que llevaba en su muñeca, le entablilló su patita. Le arrancó la otra garra que colgaba a punto de caerse. Así podrá sanar más rápido y volver a su hábitat natural. 

			De inmediato, la alertó otro ruido. Viene de la misma dirección de donde llegó el águila. Es un muchacho de unos veintidós o veintitrés años. Su indumentaria es sencilla y parece de otra época. Sus ojos, de un color verde avellana, destacan en su tez morena, matizada por el mucho sol que hay en su piel. Su rostro es amable y sereno, lo cual agradeció ya que está sola, en medio de la nada, y cualquier cosa puede suceder. 

			—Vi cómo se estrelló, parece que ya estaba lastimada. La seguí y la perdí a unos metros de aquí. Gracias por ayudarla. Hiciste un buen trabajo —dijo el muchacho señalando la patita del ave—, estará bien en unos días. La llevaré conmigo y la cuidaré —continuó. 

			Sin decir nada más, la tomó en sus brazos y se fue como llegó. Un poco sacudida por la aparición del chico que salió de la nada y se fue hacia la nada, salió del arroyo y se encaminó hasta el polvoroso sendero que lleva hasta el camino. A lo lejos, vio que se acercaba un vehículo en dirección al pueblo. Al pasar junto a ella, amablemente le ofrecieron llevarla, lo cual agradeció. Está cansada y algo hambrienta. 

			Como suele suceder, la gente de campo es amable y platicadora; de manera que, en cuanto se acomodó, ya estaba envuelta en una amena charla con la simpática pareja. Dijeron vivir en una ranchería cercana e iban al pueblo por sus víveres de la semana, tal como acostumbran a hacerlo cada domingo. Fue una plática cordial que Inés agradeció mucho. 

			Una vez que sintió confianza, les contó del aguilucho y su patita lastimada, así como del muchacho que llegó y se la llevó. Asombrados, se veían uno al otro con el rostro desencajado. Dijeron que es muy extraño porque no hay habitantes en esa zona y, quizás, había sido la aparición del muchacho que hace muchos años se quitó la vida colgándose de un árbol cerca del arroyo, justo por la curva del camino en donde lo vio Inés. Agregaron que fue trabajador de una de las haciendas ubicadas en el sur del pueblo, yendo hacia la cascada grande. Aunque Inés se sorprendió, no le dio mucha importancia y siguió con la plática por demás amena. 

			Se presentaron como Félix y Cleo. Una vez que entraron al pueblo les agradeció y se bajó cerca de la plaza. Está muy concurrida a esa hora, tanto por turistas de fin de semana como por habitantes de las rancherías aledañas que acuden a hacer sus compras y aprovechan para pasear por el lugar. 

			

Después de comer en un pequeño restaurante que está frente a la plaza, Inés cruzó la calle y se dispuso a reposar en una de las bancas. Ahí se encontró con don Nicolás, un viejecito asiduo al mejor lugar debajo de un enorme árbol enfrente del kiosco. En días anteriores habían conversado un poco, por lo tanto, ya había algo de confianza entre ellos. Ya entrados en la charla, Inés le platicó sobre su encuentro con el águila herida y el chico que se la llevó.

			—Debió ser Leo, un muchacho que se colgó en la rama de un árbol en las cercanías del arroyo que menciona usted. Fue hace mucho tiempo, alrededor del año 1924. Ya varios lo han visto. Dicen que no es de temer y que, cuantas veces se lo han encontrado por ese rumbo, anda con algún animalito lastimado —le dijo el anciano con cierto tono de horror. 

			Ahora, Inés es la sorprendida. Algo aturdida, se levantó, agradeció la plática y se fue rumbo al hotel. Todo esto le provoca tal inquietud que decidió averiguar más.

		

	
		
			Capítulo 2
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Viajera entre el tiempo

			


Izza se fue del pueblo dos semanas después de haber llegado. Un tanto decepcionada porque no había discotecas, bares, centros comerciales o cines, ni siquiera galanes que conquistar, hizo sus maletas y partió. Al parecer, la apacible vida del pueblito no le agradó mucho. Inés la despidió con un poco de alivio y volvió a sus solitarias andanzas. 

			Para entontes, ya tenía claro que fue guiada hasta Tapalpa por una buena razón. Aunque todavía no logra definirla bien, intuye que tiene que ver con recordar alguna vida pasada. Parece que algo la conecta con lo que vivió en otro tiempo, en ese mismo espacio. 

			Entre las marañas de su memoria aparecen imágenes que traen algo de luz a sus recuerdos. Algunos sucesos son tan lúcidos que puede apreciar los rostros, las escenas y hasta las emociones y, entonces, la invade una sensación de eternidad que no puede explicar. Ahora lo va entendiendo todo.

			



			Autorregresión: morir para renacer

			
No es una noche cualquiera. Recostada en el mullido sofá que está en la salita, a un lado de la terraza del hotel, observa cómo se desata un vendaval. A lo lejos, el fuerte viento agita los árboles casi hasta vencerlos, se escucha su fuerza entre los escondrijos de la vieja casona: silba potente entre tejas y ventanas. Algo de lluvia la alcanza hasta donde está, como retándola a huir o quedarse, a disfrutar del evento que la naturaleza le regala en esa solitaria noche. Se quedó. 

			Durante el día había reflexionado en las palabras de Ramón. 

			—Tú sabes quien fue Jacinta. Conoces su historia, sólo debes entrar a las memorias de tu alma —le dijo tajante cuando lo llamó para contarle lo sucedido en el cementerio.

			Todo es perfecto. La tormenta, el frío y el fuerte viento le ofrecen el escenario ideal. Es jueves, y hasta al día siguiente empezarán a llegar los huéspedes. La soledad del hotelito le permite disfrutarlo a sus anchas. Ella es la única huésped entre semana.

			Hace un par de días terminó de leer A Través de Tiempo, del autor Brian Weiss. Inés sabe que todo tiene una razón de ser, y lo que está sucediendo no es casualidad. Debe estar atenta y abrir su mente. 

			Al final de su libro, el doctor Weiss da indicaciones de cómo hacer una autorregresión. Por fortuna, siempre lleva con ella su pequeña grabadora, de modo que se dispuso a grabar los pasos a seguir con el fin de hacerlo con más facilidad. Ahora que sabe que Jacinta Vizcaíno existió, está decidida a saber más sobre ella. Haber encontrado su tumba días antes la inquietó mucho. Eso la animó a seguir al pie de la letra las recomendaciones del autor e ir hasta sus vidas pasadas. 

			

Después de una breve meditación, se relajó al punto de poder interiorizar en sus memorias. A los pocos minutos, ya está transitando por otros tiempos. Fueron llegando más escenas de la misma historia que presenció en el panteón, cuando frente a la tumba de Jacinta pudo ver algunos sucesos de su vida.

			Esta vez, lo primero que apareció fue una escena en particular. Era una soleada mañana cuando Jacinta nació. Su madre murió al poco tiempo de dar a luz a causa de una severa hemorragia. Desde ese momento, la niñita recién nacida quedó bajo los cuidados de Eulalia, la hija de Zeferino Ramos, uno de los más fieles trabajadores de su padre. Jacinta la llamaba Lali y se convirtió en su nana. Era lo más parecido a una madre para ella. La mujer tenía treinta años cuando tomó a la niña a su cuidado a petición de don Alonso Vizcaíno, para quien, después de haber perdido a su esposa, su hija era su única razón de vivir. 

			Su infancia fue buena. Su padre vivía consagrado a ella y le daba todo su amor y cuidados. Lali era su sombra. Al ir creciendo Jacinta, la mujer se convirtió en su confidente y cómplice de sus pequeñas aventuras. La niña fue educada en su casa por una profesora que llegó de la ciudad para atender su formación desde que era muy pequeña. Su nombre era Petra Saldívar y, sin mayor problema, se acomodó en una de las habitaciones dedicadas al servicio, convirtiéndose en su mentora en todo lo que a la niña le apetecía. 

			Alonso Vizcaíno contaba con una importante fortuna gracias a las tres haciendas que poseía y que le producían generosas ganancias. A pesar de sus ocupaciones, vivía pendiente de su hija y satisfacía cualquiera de sus caprichos. 

			—Me encargaré de que mi niña tenga todo lo que deseé —había dicho cuando Jacinta cumplió cinco años. 

			

Bajo los esmerados cuidados de Lali transcurrió su infancia. Correteaba feliz por la casona principal y le gustaba jugar con los hijos los trabajadores de las haciendas de su padre. Había un niño en especial. Se llamaba Leo y era hijo de Gerardo Alcázar, quien era la mano derecha de don Alonso. Administraba las tres haciendas y otros negocios de los Vizcaíno. Esta circunstancia favorecía la convivencia de los niños, ya que don Gerardo y su familia, vivían en una de las casas de la hacienda principal destinada para uso del capataz. Se puede decir que Leo y Jacinta crecieron juntos, aunque en condiciones muy diferentes.

			Pasó el tiempo y Jacinta cumplió quince años. Le gustaba andar a su aire. Ya no depende tanto de Lali y suele dar solitarios paseos por el campo. Disfruta recostarse en la hierba mirando el cielo. Le gusta pensar en cómo habría sido su vida si su mamá viviera. No la recuerda nada. Por eso contempla por horas el cuadro que hay en el salón de la casona. Es una pintura de Helena Tejeda, su madre, obra de un incipiente artista de ese tiempo. Tenía una bella sonrisa y un rostro hermoso. Dicen que su hija se parece mucho a ella. Le gustaba también dar largos paseos por el bosque, igual que a Jacinta. Incluso, cuando camina entre los senderos se pregunta si su madre habría pasado alguna vez por ahí.

			

Cuando eran niños la convivencia era más fácil. Se centraba en inocentes juegos y largas caminatas por el campo. Con el tiempo esto cambió. Jacinta se convirtió en una bella jovencita y, para Leo, no pasó inadvertido. En el último paseo que dieron juntos, ella perdió pisada y estuvo a punto de caer. Al tratar de ayudarla, la tuvo tan cerca que no pudo evitar besarla. El resto del recorrido fue en silencio absoluto. Al despedirse tampoco hubo palabras, sólo otro furtivo beso que selló el día. Ambos lo sabían, sin decirlo. Se aman desde siempre.

			Al crecer, su amistad se convirtió en amor. Se fue dando de una forma tan natural que ninguno de los dos lo cuestionaba. Su convivencia desde la infancia era bien vista por todos. Incluso, don Alonso se sentía complacido de que su hija tuviera un buen amigo, y la devota nana de Jacinta confiaba en Leo, por eso le permitía pasear sola con él. 

			Leo soñaba con cortejarla y casarse con ella algún día. Por desgracia, en ese tiempo se cuestionaba mucho la posición social y esta situación era insalvable para él, debido a que sólo era el hijo de un trabajador de don Alonso Vizcaíno y Jacinta, su única hija y heredera de su fortuna. Aunque en algún resquicio de su mente le parecía imposible que ella lo amara, al saber que le correspondía, no dudaba que un día estarán juntos y estaba dispuesto a todo. 

			Ser hijo del administrador le concedía ciertos privilegios. Sin embargo, en realidad se le consideraba un peón más, por lo que Leo era cauteloso. Eran inseparables, como cuando eran niños, sólo que ahora dan rienda suelta a su amor. Decidieron mantenerlo en secreto. Un poco temerosos por las circunstancias, no compartían con nadie lo que están viviendo. Solamente Lali, quien sigue siendo muy cercana a Jacinta, sospecha que hay algo entre ellos. Una noche se atrevió a preguntarle, y no dudó en aceptar que ama a Leo Alcázar. Confía totalmente en su nana. 

			Los jóvenes enamorados se encontraban en donde podían. Su lugar favorito eran las ruinas de un molino que hay en una de las haciendas. Era la más pequeña y menos productiva y, gracias a eso, estaba casi en el abandono. Pocos solían ir por ahí, por lo tanto, sus encuentros estaban a salvo.

			Pasaba el tiempo y, en lugar de menguar su amor, crecía más. Cada vez les era más difícil verse a escondidas. Al año de iniciar su relación, estaban en medio del campo en una hondonada que fungía como cómplice de la pasión que, junto al gran amor que sienten, desató el deseo de pertenecerse en cuerpo y alma.

			Ese día, la frescura de la mañana contrastaba con el calor que sentían al contacto de sus cuerpos. Leo acariciaba su cabello que caía en cascadas de rizos. Besaba lentamente su cuello, seguía hasta sus senos y bajaba hasta su cintura. Sus ropas cedían ante las manos temblorosas del muchacho que trataba de retirarlas. Era una sensación desconocida hasta entonces de la cual no querían escapar. Un suave rubor cubre el rostro de Jacinta. Sonríe tímidamente. La inocencia en su mirada lo reta a detenerse. Ardua tarea. Ambos deseaban que pasara. 

			Hace tiempo que Leo se estremecía al imaginar ese momento. Muchas noches soñó con tenerla así, temblando de amor entre sus brazos. La deseaba, y ella a él. Sabía que únicamente era de él. Se pertenecían y nada ni nadie podía cambiar eso. Mas que poseer su cuerpo, fue su alma la que se entregó a la de él. Nunca más su vida fue igual. 

			Ambos vivían para el momento de volver a estar juntos. Se buscaban en las tardes de lluvia, en las noches de luna llena, cuando había sol y también cuando el frío calaba hasta los huesos. Nada importaba más para ellos que su gran amor. Estaban dispuestos a defenderlo ante quien se opusiera. 

			Don Alonso, inmerso en sus negocios y el manejo de sus haciendas, apenas ponía atención a las lides de su hija. Para él, seguía siendo su niña, aunque ya contaba con más de diecisiete años. 

			Una tarde, el señor Vizcaíno recorría los campos en su caballo, cuando, a lo lejos, vio dos cuerpos desnudos recostados sobre la hierba. Se acercó sigilosamente. Pensó que eran trabajadores e iba preparado para darles una fuerte reprimenda. No era aceptable que dieran rienda suelta a sus amoríos en su propiedad. La pareja estaba tan concentrada en lo suyo, que no se percataron de su presencia hasta que ya estaba frente a ellos.

			Leo y Jacinta se levantaron como impulsados por un resorte. Don Alonso no atinaba a decir nada ante la sorpresiva escena. Como si fuera una aparición, veía fijamente a su hija que intentaba cubrir su desnudez. Leo se visitó como pudo y, saludando a don Alonso, le pidió que no recriminara a Jacinta. Una vez que el furioso hombre recobró la cordura, arremetió a golpes contra el muchacho que ni siquiera intentó defenderse. Para el señor Vizcaíno, era culpable de haber deshonrado a su hija. ¿Ahora, quién se casaría con ella? 

			Pese a que Jacinta cumpliría dieciocho años en pocos meses, era hasta ahora que su padre la veía como la hermosa mujer en que se había convertido. Con toda su colera, sentenció a gritos que jamás permitiría que su hija esté con un peón, sin importar que sea hijo de su administrador. Le advirtió que no vuelva a acercarse a su casa ni a sus haciendas.

			Jacinta, llorosa, le grita a su padre que ama a Leo, y que ella decidió entregarse a él. El hombre estaba sordo de ira. Su cólera no le permite escuchar a su hija. Con toda su fuerza, la subió a su caballo medio desnuda y emprendió a galope el camino hacia su casona.

			—¡Te amo, Jacinta! ¡Siempre estaremos juntos, te lo prometo! —gritaba Leo con desesperación al ver como se alejaba don Alonso con su amada. Sabe que difícilmente podrá cumplir su promesa. Conoce el poder del señor Vizcaíno. Fácilmente podía arruinar la vida de cualquiera si lo deseaba.

			Pasaron dos semanas y, pese a sus intentos, Leo no supo nada de Jacinta. A diario, se acercaba furtivamente hasta la propiedad sin mucho éxito. Una tarde, vio a Lali que iba camino al pueblo, la abordó preguntando por Jacinta. No pudo saber mucho. Solamente que está enclaustrada en su habitación desde el mismo día en que llegó llorando desconsolada y fue su propio padre quien la encerró bajo llave, prohibiendo a la servidumbre que abogara por ella. Lali era la encargada de llevarle los alimentos, atender su aseo personal y el de su habitación. Desesperado, suplicó a la nana que le entregara una carta y ella aceptó con cierto temor a ser descubierta y reprendida por don Alonso. 

			Gerardo Alcázar, enterado de la situación por su propio hijo, después de reprenderlo por su osadía de fijarse en Jacinta Vizcaíno, abogó por él ante su patrón. Le pidió que, al menos, le permitiera a su hijo seguir con algunas de sus labores en la hacienda. Furioso, Alonso recriminó al hombre su atrevimiento al pedirle clemencia para Leo afirmando que, si no lo había denunciado ante las autoridades, fue porque no quería ver a su hija envuelta en un escándalo que afectaría su reputación. Amenazó con despedirlo también si se atrevía a volver a tocar el tema o hablarlo con alguien más.

			

Jacinta cumplió dieciocho años en su encierro. Habían pasado tres meses y, por alguna razón, no suplicaba a su padre por su libertad. Le daba lo mismo. Ni él, ni nadie más, mucho menos el aislamiento al que había sido condenada podía acabar con el amor que sentía por Leo. 

			Hacía varias semanas que Jacinta tenía malestares. No dijo nada a nadie porque no quería que la enviaran a la ciudad para ser atendida por algún médico. Tampoco le dijo a Lali, estaba segura de que enseguida se enteraría su padre. Por ninguna razón quería alejarse del muchacho, aunque no pudiera verlo. 

			En la carta que le envió con su nana, Leo prometía hablar con don Alonso y, así, podrían casarse y su honra quedaría intacta. Estaba dispuesto a acatar las condiciones que el hombre pudiera imponer. Lo había decidido y buscaría el momento para encararlo.

			Sucedió cuando empezaba el invierno. Una noche, Leo se apersonó en la casa de los Vizcaíno. Con toda la determinación de que era capaz, llegó hasta el salón que fungía también como biblioteca en donde don Alonso se disponía a leer un poco. No había vuelto a verlo desde el día en que lo encontró en pleno acto con su hija. Una vez que lo tuvo enfrente, lo primero que hizo fue reconocer el valor de Leo para desafiarlo. Lo escuchó con paciencia, hasta que la insistencia del muchacho de casarse con Jacinta lo sacó de sus casillas. 

			—Te lo dije antes, Leo... ¡prefiero ver muerta a mi hija antes que permitir que se case contigo! —gritó con toda su fuerza. 

			Enfrascados en la discusión, no advirtieron que Jacinta los escuchaba desde el corredor. Esa noche, Lali había olvidado cerrar con llave la habitación después de llevarle la cena. Al escuchar los gritos, Jacinta se dirigió al salón. Al oír la sentencia de su padre “prefiero verla muerta” salió corriendo y se internó en el bosque.

		

	
		
			Capítulo 3
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Encuentro de almas: Jacinta y Leo

			


Sus ropas mojadas pesan más que ella. Ha amainado un poco la lluvia y alcanza a oír la voz de su padre que, desesperado, grita a lo lejos. 

			—¡Jacintaaa! ¡Regresa! ¡No puedes escapar a tu destino! 

			Sin pensarlo, retomó la huida. Sus pies resbalan en el lodoso sendero que va en declive, lo que dificulta su andar. Las nubes se han abierto un poco y apareció la luna llena. Su luz le permite apreciar la pequeña planicie que hay frente a ella. Un fuerte sonido destaca entre el murmullo del campo a esa hora de la noche. Es un ruido estruendoso que viene de la gran cascada que, con más de cien metros de caída, el torrente se escucha imponente.

			Jacinta no había advertido que, además de su padre, Leo también la seguía por una pequeña vereda que llega justo hasta la cascada, lugar que ambos frecuentaban en sus secretas escapadas. 

			«Quizás este es el sitio que eligió para irse», piensa Leo. 

			Ella le había dicho que, si su padre no aceptaba su amor, prefería morir antes que vivir sin él. Para todos era sabido que don Alonso ya había elegido a un muchacho de una familia acomodada para desposarla. Estaba cansada de luchar, de verse a escondidas con Leo, cuidándose de que alguien los descubriera. Cuando su padre los encontró y fue recluida por más de tres meses, lo decidió.

			Estaba a unos pasos del despeñadero en el borde de la cascada, cuando se dio cuenta de que alguien se acercaba. Era Leo. En cuanto lo vio, corrió hacía él con el temor de que en cualquier momento aparecería su padre y no sabía que podía suceder. 

			—¡Te amo, Jacinta, no te vayas, moriré sin ti! —exclamó Leo al abrazarla con fuerza.

			—Leo, ya escuchaste a mi padre, jamás nos dejará estar juntos. No quiero a nadie más. Te amo y te amaré solamente a ti. Lo sé, porque las estrellas me han mostrado que tú y yo fuimos creados para amarnos —dijo Jacinta sollozando.

			—Entonces ¿por qué no es posible? Si nos amamos con el alma y estamos destinados a estar juntos, ¿por qué no puede ser? ¿Por qué tu padre no lo acepta? —dijo Leo con desesperación.

			—Amor mío, no tengo todas las respuestas, lo que quiero que sepas, y que no lo olvides jamás, es que no importa cuántas veces me vaya, siempre regresaré a ti, aunque pasen mil años. Sé que sabremos reconocernos. Entretanto, sé feliz y vive tu vida, tus vidas, hasta que nos encontremos de nuevo. No importa cuánto tiempo deje de verte, hay algo que sigue siendo tan real como siempre lo fue, ¡te veré después! Jamás lo dudes —respondió Jacinta con voz apenas perceptible por el llanto.

			—Puede tomarnos más de una vida volver a encontrarnos —dijo el muchacho con una mueca de tristeza. 

			—Y yo te buscaré en cada una de ellas —respondió Jacinta—; hasta entonces, recuérdame amándote. No olvides que mi alma se quedará en tu piel hasta la próxima vez —dijo mientras voltea hacía el firmamento señalando a Orión. El brillo de la supernova llamada Betelgeuse, y que es parte de dicha constelación, sobresale en el cielo de invierno. 

			»Leo, por provocar en mí el amor más grande y eterno, te regalo mi estrella. Es esa rojiza que forma uno de los hombros de Orión. Aparece cuando empieza el otoño y se va poco después de llegar la primavera. Mírala de vez en cuando, amor mío, te hablaré a través de ella —terminó diciendo con una enigmática sonrisa.

			Dicho esto, Jacinta retrocedió algunos pasos para tomar más impulso y corrió en dirección hacia la cascada. Una leve sonrisa apareció en su rostro ante el miedo que antes la invadía. Sabe que es ahora o nunca. Está determinada a irse. Nada detendrá su huida hacia ella misma. 

			Leo presencia la escena. No tiene ninguna intención de detenerla. Resignado ante la rotunda negativa de don Alonso, hombre rudo y obstinado, decidió respetar la voluntad de Jacinta. Un poco hipnotizado por la escena, observa cómo el gran amor de su vida decide morir para poder vivir. Sabía que estaba resuelta, aunque no imaginaba que sería tan pronto. Le había dicho que prefería mil veces irse por cuenta propia, antes que acatar las órdenes de su padre. 

			Absorto en Jacinta, no advirtió que Alonso Vizcaíno está a pocos metros presenciando la escena. Paralizado por el miedo de perder a su única hija, no acierta a decir nada.

			—¡Jacintaaa, regresaaa! —gritaba el hombre desesperado.

			Sin atender la petición de su padre, Jacinta saltó al vacío decidida a seguir su camino a su manera. Si no puede estar con Leo, no quiere a nadie más. 

			Son más de cien metros de caída libre hasta donde la cascada junta sus aguas en una laguna, que se une con un arroyo y sigue hasta el río. El fuerte sonido del agua al caer silenció el grito de su padre, que, incrédulo, corrió hasta el borde. Se asomó hacía donde debería estar su hija. No pudo ver nada. A pesar de la luz de la luna, no pudo ver más allá de pocos metros. 

			Desecho por el dolor, cayó de rodillas en el suelo implorando perdón a su hija. Después de un rato, se sentó en una roca y se quedó estático y en silencio, como si con ella se hubiese ido también su vida.

			

Amanece y don Alonso sigue inmóvil sentado cerca del despeñadero. Leo está también ahí y lo observa desde lejos. Pese a que teme acercarse, se arma de valor y camina hasta el hombre, quien, con el rostro entre sus manos, llora amargamente. 

			—¡No, mi niña! Mi Jacinta. ¿Qué he hecho? —exclamaba al borde de la locura.

			Leo lo tomó por los hombros y lo levantó con fuerza.

			—No hay nada que hacer, señor Vizcaíno, Jacinta se ha ido —repetía Leo en voz baja como queriendo convencerse a sí mismo. 

			¿Y si había logrado sobrevivir...? Sacudiendo la cabeza recordó que la caída en la cascada es mortal. Así lo afirmaban los lugareños. Desechó la idea y, caminando como un autómata al lado de don Alonso, llegaron a la casona de los Vizcaíno. 

			En medio de la terrible desolación que sentía, una vez que el padre de Jacinta se recostó en su habitación, Leo regresó a la cascada y se quedó ahí por días. Nada podía separarlo del lugar. Su padre y Luis, su único hermano, le suplicaban que volviera a casa. Sin decir una palabra, se quedaba mirando hacia el precipicio. María Barragán, su madre, imploraba que lo llevaran a toda costa. Se sentía incapaz de recorrer las distancia hasta la cascada y, llorosa, esperaba ver llegar a su hijo menor junto con su padre y su hermano. Después de unos días, cabizbajo, Leo camina hacia ella buscando arroparse entre sus brazos como cuando era pequeño.

			

Don Alonso mandó llamar a sus hombres de confianza y les ordenó iniciar la búsqueda del cuerpo de su hija para darle sepultura. Después de tres semanas no encontraron nada. Se concluyó que las fuertes aguas de la cascada la habían arrastrado hasta el río y sería casi imposible hallarla. 

			En cuanto se supo la noticia de la muerte de Jacinta, los vecinos acudieron al sitio. Unos iban por curiosidad; otros llevaban flores y rezaban letanías pidiendo por el alma de la hija de don Alonso Vizcaíno, quien, con su poderío y fortuna, no pudo hacer nada ante la decisión de su única heredera. Lo veían con cierta compasión y, al mismo tiempo, lo condenaban al saber que la perdió por no permitirle estar con Leo Alcázar. 

			Desde que murió su hija, don Alonso se convirtió en un fantasma buscando consuelo en el mismo lugar en donde ella decidió terminar con su existencia antes que renunciar al amor de Leo. Pasaba horas sentado en la misma roca de aquella noche. Descuidó, incluso, sus haciendas y negocios. Nada le importaba. Algunas veces se encerraba en la habitación de Jacinta y pasaba horas sentado en la cama. Había pedido que el lugar se mantuviera intacto y limpio, pero sin mover nada. Quería que todo siguiera tal como ella lo dejó. Como si fuera a regresar algún día.

			

Un mes después, cuando Lali aseaba la habitación de Jacinta, encontró una carta para Leo. Decidió buscar la forma de entregársela al muchacho, que parecía un muerto en vida. Apenas salía al campo. Ya no recorría los senderos que antaño andaba con ella. No le apetecía nada más que ir hasta la cascada y sentarse al borde, en la saliente de una roca, muy cerca de donde el agua cae estrepitosamente. 

			Una mañana, Lali lo encontró justo ahí. Tenía la mirada perdida y sus manos parecían entrelazadas a algo invisible. Incluso, le pareció que sus labios se movían como si hablara con alguien. Se acercó sigilosamente tratando de no asustarlo. Una vez que estuvo frente a él, extendió su mano con el sobre.

			—Leo, debo entregarte esto. Lo encontré ayer cuando aseaba la habitación de mi niña. Ella sabía que yo la encontraría y cumpliría su deseo de ponerla en tus manos. Aquí está —dijo la mujer con cierta tristeza en su voz.

			El muchacho levantó la mirada que otrora yacía hacía el despeñadero y, con mano temblorosa, tomó el sobre y agradeció con una leve sonrisa que, más bien, parecía la mueca de un moribundo que encontraba algo de esperanza. En cuanto se alejó Lali, abrió el sobre.

			
Mi amado Leo,

			

Crecer cercana a ti significó tener una gran vida y cada momento a tu lado fue maravilloso. Gracias a ti, fui más feliz, incluso hoy, en que mis días pasan entre estas cuatro paredes que me han sido impuestas por mi propio padre, como un castigo por amarte. No he podido convencerlo de que eres bueno y que estoy destinada a ti. 

			Él, iracundo como es, ha sido terminante en su negativa e insiste en que prefiere verme muerta que contigo. Le daré gusto. Lo he decidido ayer, cuando supe que llevo conmigo un hijo tuyo. Que nuestro amor dará un fruto que se irá en mi vientre, y ambos seguiremos nuestro camino.

			Ese día que nos encontró amándonos, tu alma y la mía se unieron para crear un nuevo ser. Me lo ha confirmado la curandera del pueblo vecino. Mi nana Lali me llevó con ella a escondidas, cuando vio que devolvía el estómago y sentía ascos. La señora prometió que guardará mi secreto. Por fortuna, al estar encerrada, mi padre no se ha dado cuenta de mis males.

			Ahora mismo no sé qué expresión tienes ante la sorpresa de saber que espero a tu hijo. Para mi desventura, heme aquí, encerrada, amándote con el alma. Atormentada por lo que se aferra en mantenernos separados. No es sólo mi padre. Es todo. Incluso aquello que desconocemos y que está escrito en las estrellas. 

			En mis desvaríos del encierro te veo difuminado y lejano. Entonces, tu rostro se mezcla con el de esta criatura que yace en mi vientre; este ser que llevo conmigo de ti y que imagino hermoso y fresco, igual que los campos verdes que recorríamos, y me siento feliz, a pesar de mi infortunio. 

			Vuelve a esos lugares, amor mío, aunque yo no esté contigo y me pienses muerta. Me sentirás, lo sé. Estarás impregnado de esa noción que siempre conservarás de mí, y yo de ti, aunque no haya cuerpo ni forma, sólo la energía de nuestro amor esparcida por todo el universo.

			Segura estoy de que no me olvidarás ni en esta ni en otras vidas. Igual yo a ti. Sentirás mi presencia escondida en tu alma y mis manos acariciando tu piel, que conservará intacto mi recuerdo, aunque haya pasado el tiempo y nuestras vidas sean otras. Incluso cuando el tono de nuestra piel haya cambiado. 

			Me llevaré mil esbozos tuyos. Eso me permitirá descifrar lo que me hará reconocerte en cada una de mis existencias. En esta. En la siguiente. En cada una de mis vidas. Porque, querido mío, esta no es la primera vez que nos amamos. Sé que vamos a encontrarnos de nuevo en el cruce de los infinitos caminos que hemos de recorrer. Ten la certeza de que podré mirarte a los ojos y sabré que eres tú. 

			 Una cosa es cierta, nos encontraremos una y otra vez, hasta que mi alma coincida con la tuya en el mismo tono. En armonía para creer en nuestra propia eternidad, porque nada termina del todo, sólo cambia de rumbo hasta que sea el tiempo de estar juntos de nuevo. Somos filamentos de luz que se atraen, se reconocen, se conectan y se iluminan, a pesar de todo.

			Pensaré en ti cuando camine entre las estrellas y duerma en la Vía Láctea y, quizás, tus suspiros me despierten. Pero sobre todo, mi amor, espero que cuando mueras vayas conmigo y juguemos con los hilos invisibles que nos unen sin temor a romperlos. Estaré esperando por ti, hasta que podamos realizar nuestro amor en algún lugar del universo.

			Sólo deseo que esta carta te llegue, aunque yo me haya perdido en una esquina de mi laberinto cósmico. Quiero que sigas yendo hasta nuestros sitios con la esperanza de encontrar un día a la mujer que te ama desde siempre. Estaré ahí. Me sentirás cuando una mariposa azul se pose en tu mano. Sabrás que estoy contigo cuando la lluvia arrecie y te moje hasta los huesos. Cuando llegue el otoño y caigan las hojas de los árboles, seré yo quien juegue con ellas. Tú lo sabrás.

			Eterno y fugaz. Etéreo y real. Así eres para mí, mi amado Leo. Forzado a permanecer lejos de esta mujer que implora por estar contigo. Por eso, hoy, aprovecharé el ánimo que siento para hacerte esta carta. Aunque no pueda entregártela, me consuela poder escribirte y saber que Lali te la entregará cuando yo ya no esté. Te veo después, Leo, amor de todas mis vidas. 

			


Jacinta, invierno de 1923

		

	
		
			

			Capítulo 4
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Voces de caminos eternos

			


Se ha aquietado el viento y se siente una inusual calma. Inés no tiene idea de cuánto tiempo estuvo ahí. Abrió los ojos y apenas habían transcurrido cuarenta y cinco minutos. En la somnolencia del relajado estado en que se encuentra, recordó la frase de Octavio Paz que dice: “El tiempo no pasa, somos nosotros los que pasamos”. 

			Entonces, ¿acaso pasó al tiempo de Jacinta? 

			De alguna forma, logró regresar hasta los años en que transcurría su vida. Ahora sabe lo que provocó su muerte. El inmenso dolor que significó renunciar al amor de Leo era tan grande, que la única opción que encontró fue quitarse la vida.

			Algo la ha sacudido desde adentro. 

			Puso en la mesita el libro que estaba en su regazo y apagó la pequeña grabadora que la condujo por el camino invisible hasta Jacinta. Tratando de discernir todo, se levantó y se encaminó hacía su habitación. 

			Durmió profundamente y despertó al amanecer, cuando el alba se anunciaba. Se siente relajada. Decidió no ir a correr esa mañana. Quiere seguir disfrutando la sensación de flotar. No tiene un plan definido para el día. Se recostó frente al fuego de la chimenea dispuesta a disfrutar el momento. Su cálida caricia la transporta a otro sitio, aunque no logra identificar claramente a dónde. Al menos no todavía.

			Al ritmo de los chasquidos de los maderos al consumirse con el fuego, cayó en un delicioso letargo. De pronto, alguien llamó a la puerta. Es Mercedes, la dueña del hotelito. La invita a almorzar con unos huéspedes de apellido Vizcaíno, que recién han llegado al pueblo. Ella sabe del interés de Inés por Jacinta Vizcaíno y consideró buena idea invitarla. 

			Un poco sobresaltada, retocó su rostro y se vistió con lo más decente que llevaba en su maleta. Haciendo uso de toda la calma que era capaz de sentir, después de la fuerte experiencia que vivió la noche anterior, anduvo los pocos metros desde su habitación hasta la terraza-comedor. 

			Al avanzar, puede ver a un hombre de unos ochenta años, de cabello blanco y rostro sereno. Lo acompañan dos señoras, una mucho mayor que la otra. Conforme se acerca Inés, sus rostros se van transformando en una mueca de asombro. 

			—Ella es la escritora de quien les hablé —dijo Mercedes.

			—¡Es impresionante! —exclamó el hombre sorprendido. 

			Las mujeres sólo atinaban a asentir con cierta aprensión, al tiempo que la examinaban de arriba abajo. Inés intenta entender lo que está sucediendo. Después del asombro inicial, los Vizcaíno comentaron que hubo una mujer, pariente lejana, que físicamente era muy parecida a Inés. Se llamaba Jacinta y había muerto muy joven. 

			Ahora, Inés es la del asombro. Apenas unos días antes había descubierto la tumba de Jacinta y, como es de esperarse, todo lo relacionado con ella la inquieta sobremanera, tanto por lo que sucedió cuando estuvo frente a su sepultura como por la auto regresión, en donde le fue revelada gran parte de su historia.

			Días antes, Inés le había preguntado a Mercedes si sabía quién fue Jacinta Vizcaíno y le contó a grandes rasgos lo que había sucedido en el cementerio. 

			—No sé quién fue ella, pero sí sé de unos Vizcaíno que vivieron en la zona hace muchos años. Por cierto, el fin de semana estarán aquí algunos de ellos —le había dicho con rostro serio. Y ahí estaban ahora, justo frente a ella. 

			El almuerzo transcurrió afablemente. La sobremesa fue un intercambio de recuerdos familiares. Inés escucha atenta y toma notas en su memoria. Sabe que algún día tendrá que evocarlas debido a sus propias remembranzas.

			Sin querer parecer insistente, les pidió que le hablaran de Jacinta. El hombre, quien era el mayor de los tres, dijo que lo único que sabía era que muy jovencita se quitó la vida. Sin mencionar las razones ni nada más de su historia, pues no podía asegurar nada. Sobra decir que la sorpresa de Inés iba en aumento. Estaba frente a tres personas, relacionadas con la chica de la tumba, que, de alguna forma, la conectaban con ella. 

			Algo inquieta ante las revelaciones, pero sin querer mostrarse interesada, agradeció y se despidió. Se recluyó en su habitación el resto del día. No le apetece nada más que hacer anotaciones en su cuaderno. Teme que se le escape algo. 

			¿Qué es lo que está viviendo? ¿Acaso debe investigar más? ¿Hasta dónde debe llegar en su afán de escribir el libro que había planeado cuatro años antes?

			

Buscando a Jacinta y Leo

			
Inés decidió investigar. Al día siguiente, acudió a las oficinas del templo y del Registro Civil, con la intención de encontrar algún documento oficial que certificara el nacimiento, bautizo o muerte de Jacinta Vizcaíno. No tuvo suerte. En ambos sitios le informaron que, debido al conflicto armado que se vivió en esa zona en los años 1926-1929, y que fue conocido como Guerra de los Cristeros o Cristiada, se perdieron todos los archivos tanto de las iglesias como del Registro Civil, pues durante las batallas solían incendiar estos recintos con el daño esperado. 

			En el caso de Leo, no era originario de la región. Sólo se sabía que su familia llegó exiliada de quién sabe dónde cuando era un niño pequeño, por lo tanto, era más difícil encontrar información sobre él. Aun así, trató de encontrar algo en los expedientes o archivos de las haciendas que operaban en aquel tiempo. No tuvo éxito.

			Buscó, incluso, en poblaciones cercanas y fue lo mismo. Dicho suceso armado se extendió por muchas entidades del estado de Jalisco, por lo que no había forma de conseguir algún documento religioso u oficial de aquellos años. Un poco decepcionada al no poder hallar nada, decidió esperar. Intuye que, de una forma u otra, va a encontrar algo que le ayude a entender todo.

			

Atacco: murmullos de tiempos lejanos

			
Al día siguiente despertó muy temprano. Una vez que terminó la acostumbrada meditación, se dispuso a recorrer la distancia entre Tapalpa y Atacco. Al llegar al poblado, lo primero que vio fue el antiguo templo que está en medio de un amplio solar. Entró al recinto religioso y se dispuso a tomar un respiro de paz. Encendió un par velas para iluminar el lugar. No hay luz eléctrica y es necesario usar la parafina que, para este fin, se encuentra en ambos lados de la puerta. Enseguida sintió la mística energía e invocó claridad para su alma, que rebosa de inquietud ante los hechos que, uno a uno, se han ido hilado desde que llegó a esos lares. Incluso desde antes.

			Después de unos instantes de reflexión salió del templo. Se encaminó hacia la derecha, por la misma angosta callecita de tierra que pasa enfrente. Igual como ha sucedido antes, siente que algo o alguien la guía en esa dirección. Sin apenas darse cuenta, llegó a un pequeño cementerio. Absorta en sus pensamientos, no se percató de que se acercaba una mujer ya mayor, que, apoyada en un sencillo bastón de madera, le sonríe como si la conociera. 

			—¡Por fin llegaste! —le dijo la anciana con una media sonrisa. 

			Inés escudriña en su memoria intentando discernir si la conoce o no. Evidentemente no. No tiene idea de quién es.

			Desde hace varias semanas, cada día es el mismo recorrido hasta Atacco y jamás había visto a esta mujer de unos ochenta años, quizás más. Las sencillas ropas y sus zapatos tan viejos como ella misma hablan de una vida con penurias económicas, pero eso sí, con cierta altanería en su actitud. 

			—Hace tiempo que debiste venir —exclamó inquisidora. 

			Inés sigue buscando en sus recuerdos algo que le hable de la mujer.

			Sin decir nada, tomó a Inés de la mano y la llevó hasta el viejo árbol que está junto a la tapia medio caída, a un lado del panteón. Un par de piedras que simulan un asiento fue el destino para ambas. Con dificultad, la anciana se sentó en la parte más alta e Inés se acomodó en el pequeño espacio que quedaba. 

			Sin soltar su mano, empezó a hablar con seriedad. 

			—Soy Luz, he vivido aquí toda mi vida y sé quién eres tú —aseguró con firmeza, como si la vida le fuera en ello. 

			El primer impulso de Inés fue levantarse e irse. Inexplicablemente, algo la detuvo. 

			—¿Y quién soy según usted? —respondió con cierto desdén, recordando todo lo extraño que venía sucediendo desde que llegó a Tapalpa, el pueblo vecino. 

			—Antes de morir, mi madre me pidió que mientras tuviera vida te esperara, porque algún día vendrías, y eso hice. Antonia Ramos era su nombre y fue curandera —continuó—, era tía de Eulalia, quien trabajó con los Vizcaíno —afirma la mujer con tal certeza, que de inmediato captó la atención de Inés. 

			»Eulalia fue la nana de la niña Jacinta y, cuando ella murió, siguió trabajando para el patrón. El señor Alonso se perdió en la bebida y Leo se trastornó. El muchacho pasaba los días en el lugar desde donde saltó Jacinta, hasta que se quitó la vida colgándose de un árbol, por allá, cerca del arroyo que está en la curva después de la fábrica de papel. Su tumba está aquí, en este camposanto. No tiene nombre ni una señal, ni nada, pero es aquella de allá —dijo señalando una vieja lápida al fondo. 

			»Como él mismo se quitó la vida, no quisieron marcar su tumba ni le dijeron misas ni rosarios, por eso dicen que su alma sigue penando —exclamó la mujer.

			Sobra decir que Inés está impactada ante las afirmaciones de Luz.

			

Como si le costara trabajo detenerse o tuviera mucho que decir, Luz le comentó que los Alcázar eran una familia venida a menos que se refugió en ese pueblito. Nadie supo jamás de donde vinieron o qué había pasado con su fortuna. Simplemente, un día llegaron y se instalaron en el apacible lugar. 

			Con cierto asombro, Inés se acomodó entre la hierba que cubre las piedras. Entre más le cuenta Luz, más inquieta se siente. Es como escuchar una voz del “más allá” que le confirma algo que ya sabe. Al menos así lo siente en ese momento.

			De repente, se acercaron dos señoras de mediana edad, y escuchan también con mucha atención. Tampoco las conoce. No tiene la menor idea de quiénes son.

			—No quiero entretenerte, pero debo decirte todo lo que mi madre quería que supieras —insiste Luz. 

			»Como ves, ya soy muy mayor y no me queda mucho tiempo. Puede ser que no encuentre otra oportunidad para hablar contigo —afirma con seriedad. 

			Inés la observa fijamente. 

			«¡Vamos, Inés!, ¡escúchala!, quizás esclarezcas todo eso que aún no sabes», se repite en su cabeza. 

			—La escucho atenta, señora, siga. —La animó a continuar. 

			—Eran otros tiempos. Las mujeres de alcurnia tenían su destino escrito. Los padres buscaban desposarlas con alguien de su mismo círculo. Se decía que no se podía mezclar “el agua con el aceite” por aquello de las fortunas y clases sociales. Aunque se sabía que la familia de Leo contaba con cierto abolengo, carecía de una fortuna, por eso los Alcázar no eran muy apreciados entre los ricos —afirma la mujer sin intención de detenerse.

			De pronto, Inés se sintió indispuesta. No está segura de querer seguir escuchando. Lo cierto es que trata de imaginar cómo era la vida en ese tiempo, cuando los hijos, sobre todo las hijas, debían acatar la voluntad de los padres sin chistar. 

			—Luz, tengo que retirarme —dijo aprovechando que la mujer tomó un respiro para beber un poco de agua del despostillado pocillo de peltre, que le ofreció una de las mujeres que se había acercado. 

			Apurada, Luz concluyó: 

			—Todavía falta mucho que decirte. Dime cuándo puedes volver porque también hay algo que debo darte —dijo un tanto compungida.

			

Inés prometió regresar en tres días. Acordaron reunirse en el mismo lugar a la misma hora y, presurosa, se enfiló al camino que la lleva directamente hasta el hotel, a tres kilómetros. Cuando llegó, el almuerzo estaba dispuesto. Se duchó tan rápido como pudo. Después de acicalarse un poco se dispuso a disfrutar ese momento del día. 

			Apenas tomó asiento en la mesa, se sentó a su lado un hombre que dijo llamarse José Loredo. Parece un hippie de los setenta que se quedó viviendo en esa época. Dice ser pintor y haber llegado a Tapalpa buscando algo de paz. 

			Mientras él habla, Inés piensa en lo que dijo Luz: “Mi madre sabía que vendrías algún día”.

			«¿Acaso de esto hablaba Ramón?», se pregunta en silencio.

			Trata de poner atención a José, que cuenta anécdotas del pueblo y describe a algunos personajes que destacan en la vida cotidiana, como el cantinero, el cual lleva toda su vida atendiendo a los amantes del alcohol. 

			—Tienes que platicar con don Chinto. Él es conocedor de los más recónditos secretos de este y otros pueblos aledaños. Aunque si le preguntas, lo que hará es regalarte una ambigua sonrisa que esconde un sinfín de opiniones que prefiere no dar. Imagínate, se ha dedicado a atender la cantina durante décadas, y eso lo hace dueño de las historias más verídicas a las que alguien puede aspirar, por aquello de que los borrachos siempre dicen la verdad —dijo soltando una carcajada que llamó la atención de los otros comensales. 

			José tiene razón. Aunque desde que llegó al pueblo pasa casi a diario frente a la cantina, todavía no conoce a don Chinto. Se prometió visitarlo pronto.

			Después de disfrutar hasta la última gota de su taza de café, se despidió de José y se enfiló hacia la plaza. Protegida por la sombra de un frondoso árbol, se sentó en una banca y se dispuso a leer un rato. 

			Había tomado de la pequeña biblioteca que improvisó en su habitación del hotel, el libro Mil años pasados, del autor H. Spencer Lewis, Ph. D., F. R. C., que se terminó de imprimir en el año 1963. El libro contiene sorprendentes revelaciones sobre la reencarnación. Inés no conocía este libro, hasta que Pedrito, un querido compañero de la radio, se lo obsequió en cuanto supo que se retiraba a escribir en lo más alto de la sierra. Él no sabía sobre qué tema planeaba escribir, por eso le sorprendió mucho el obsequio. 

			«Nada es casualidad. Todo tiene un orden. Lo sé», piensa.

			No pudo concentrarse mucho en la lectura. 

			Reflexiona en la conversación que tuvo temprano con Luz. 

			«¿Cómo sabe quién soy?, ¿cómo me reconoció?», se pregunta una y otra vez.

			De pronto, sintió la presencia de alguien que se sentó a su lado. Era un viejecito, que, sonriente, la saludó con un apretón de manos como si fueran viejos conocidos. 

			—Soy Chinto, el cantinero —dijo el hombre ya mayor. 

			De inmediato recordó la descripción que le habían dado del afable señor. Era él, sin ninguna duda.

			Le sorprendió gratamente su amena charla. No hablaron de algo en particular, ya que de pronto él hablaba de una cosa y en el siguiente segundo hablaba de otra. Solía dejar inconclusas las historias quizás para tener el pretexto de seguir con la plática otro día. Al menos eso le pareció a Inés.

		

	
		
			

			Capítulo 5
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Siluetas que definen la luz

			


Como lo prometió, Inés regresó a los tres días. Su encuentro con Luz la había dejado intranquila y ansiosa por saber más. Ama hacer ese recorrido a pie. Jamás lo hizo en algún vehículo, ni siquiera a caballo. Disfruta cada paso que la lleva hasta el ancestral pueblito. Siente que ese recorrido le pertenece. 

			La pasada charla con la anciana fue una fuerte experiencia. Le pareció escuchar una voz de otro tiempo que le hablaba a través de ella. Aún no logra discernir por qué, aunque intuye que pronto lo sabrá. 

			«Seguramente Luz no estará en donde quedamos de vernos, hace mucho frío», dice Inés en su mente al acercarse a la entrada del cementerio. 

			

Inés llegó a Tapalpa cuando empezaba el otoño. Ahora, éste yace a punto de dar paso al invierno. Tal como se lo habían advertido, jamás sintió tanto frío como en esos días. No es que estuviera a muchos grados bajo cero, más bien, eran las condiciones de estar en lo más alto de la sierra, a más de dos mil metros de altura. El viento es congelante y las finas gotas se convierten en partículas de hielo sobre todo a esa hora de la mañana. 

			Para su sorpresa, tal como lo prometió, Luz ya la espera en el mismo lugar. Apenas dio vuelta a la tapia, la vio. Protegida con un grueso gabán de lana, está sentada en donde la había dejado días antes. La recibió con una sonrisa que sólo le trajo más inquietud y, claro, más curiosidad. Un breve saludo fue el preámbulo. Como si esperara hacía tiempo por el momento, enseguida empezó a hablar. 

			—Como te dije el otro día, mi madre era curandera y fue a quien acudió Eulalia cuando Jacinta tuvo malestares. No había médico cerca, por eso vinieron aquí y mi madre lo comprobó: Jacinta estaba encinta —dijo Luz acomodándose en el burdo asiento sin dejar de mirarla, como esperando alguna reacción de su parte. 

			Entretanto seguía hablando. 

			»Lo que sucedió no lo sé. Sólo lo que me dijo mi madre cuando tuve diecisiete años y ella enfermó de fríos. Se sentía morir, por eso me sentó a un lado de su cama y me hizo prometer que si un día venías debía contarte —exclamó la anciana con cierta angustia.

			—¿Cómo sabía ella de mí o que vendría? ¿Qué tiene que ver Jacinta Vizcaíno conmigo? —dijo Inés con cierto enfado.

			Como si no la hubiera escuchado o no le interesara responder, Luz siguió hablando.

			—Jacinta estaba en su encierro cuando lo supo. El día que decidió saltar en la cascada tenía tres meses preñada. Leo se enteró hasta después de que ella se había ido. Él perdió la cabeza. Se pasaba días y noches en ese lugar. Hasta que una mañana lo encontraron muerto colgado en un árbol —afirmó con tono amargo.

			Dicho esto, con una pequeña señal, llamó a la misma mujer que días antes le dio el pocillo con agua. La señora le entregó un envoltorio en una tela color crudo, ya desgastada, parecida al lino. Luz lo puso sobre su regazo. 

			Como armándose de valor, se quedó mirando al suelo un par de minutos y siguió.

			—La niña Jacinta no murió ese día. Cuando saltó, cayó en el desnivel que tiene la cascada y quedó atorada, medio escondida entre las plantas y ramas. Por eso no la hallaron cuando la buscaron. Estuvo inconsciente hasta que llegó mucha agua que venía de unas lluvias de más arriba, y fue cuando cayó en la orilla de la laguna que la cascada forma abajo. Como un milagro, unos arrieros que venían de Sayula la encontraron ya medio despierta y muy lastimada. Ellos la ayudaron. Uno de los hombres era don Melquiades, quien conocía a mi madre y acudió a ella para atender a la muchacha —continuó Luz. 

			»En cuanto mi madre la vio, la reconoció como la niña Jacinta y la cuidó a escondidas, en una casa que está por la Ferrería. Cuando llegó la hora de parir, la atendieron mi madre y una comadrona del rumbo. Jacinta estaba muy débil porque nunca se recuperó del todo de la caída, pero estaba empecinada en tener a su hijo. Murió al nacer su niñita. Fue el 26 de mayo del año 1924… —Conforme seguía hablando, el rostro de Luz se transformaba con cierto alivio, y el de Inés se desencajaba cada vez más, por razones obvias. 

			Enmudeció al escuchar el drama de Jacinta. Esto lo aprovechó Luz para tomar un leve respiro y siguió hablando.

			»Antes de morir, en sus desvaríos, Jacinta le pidió a mi madre que don Alonso Vizcaíno nunca supiera de su niñita. Le suplicó que se la entregara a Leo y que le pidiera irse muy lejos con ella. Pero, para entonces, él ya se había quitado la vida al creer que Jacinta había muerto, y, como mi madre no sabía qué hacer, buscó a don Gerardo Alcázar, el papá de Leo y le entregó a su nietecita. Ese mismo día, él, su esposa y Luis, su hijo mayor, desaparecieron junto con la hijita de Jacinta. Toda la familia se esfumó. Nadie supo cuándo o a dónde se fueron. Así como nunca se supo de dónde llegaron, igual sucedió con su partida. —Entre más decía Luz, más ansiosa estaba Inés. 

			—¿Qué tengo que ver yo en todo esto? —cuestiona al borde del colapso.

			—Aunque mi madre hizo lo que debía, se sentía intranquila, por eso un día me dijo: “Mira, hija, alguien vendrá algún día y se interesará por saber de Jacinta. Cuando sepas que alguien la busca, platícale todo lo que te he dicho. Porque Jacinta merece que se sepa que fue madre”. Por eso, cuando Juliana, la nieta de mi vecina, me platicó que estaba en la oficina del templo de Tapalpa cuando llegó una mujer que no era de estos rumbos buscando datos de alguien que vivió hace muchos años, nos pareció muy extraño. Entonces, le pedí que me dijera por quién preguntaron, y así supe que buscabas a Jacinta Vizcaíno. También me dijo cómo eras, por eso te reconocí en cuanto te vi. Además, te pareces mucho a ella… ¿cómo no reconocerte?

			—¿A ella? ¿A quién te refieres? —preguntó Inés. 

			—A Jacinta —respondió luz.

			»Yo era muy chiquita cuando murió, pero mi madre tenía un retrato de Jacinta que alguien le dio. No sé quién o por qué. El caso es que un día me lo enseñó y, cuando agonizaba, insistió en que no la olvidara, porque ella volvería. Yo no entendía. Luego supe que se refería a Jacinta. Por eso, después de que mi madre expiró, yo veía el retrato de vez en cuando para no olvidarla. Por desgracia, allá por los años cincuenta llovió muchísimo. El agua arrasó con todo y se llevó la pared en donde escondía el retrato en una rendija —terminó diciendo Luz.

			Era más de lo que Inés podía soportar. No hizo ningún comentario. Sólo le preguntó a Luz si había algo más que debía decirle o ya se podía retirar. Tenía mucho en que pensar.

			»Mi madre me dijo que quien viniera a preguntar por Jacinta sería ella misma. Yo pensaba que decía eso por desatinos de su agonía y no le hacía mucho caso, hasta que te vi. Son muy parecidas en lo físico. ¡Ah!, pero hay otra cosa, ella quería que busques a los Alcázar. “Alguien debe saber que pasó con la hijita de Jacinta”, repetía mi madre hasta la hora de su muerte —exclamó Luz con voz entrecortada.

			En ese momento, la anciana estiró la mano y le entregó a Inés el pequeño envoltorio que tenía en su regazo. Lo desenvolvió con cierto sigilo, pues no tenía idea de lo que iba a encontrar. Era un pedazo de lino color crudo atado con un cordón verde malva, que envolvía un mechón de cabello largo y rubio, y otro muy cortito, finito y también rubio. 

			—¿Qué es esto? ¿De quién son estos mechones? —preguntó Inés extrañada.

			Luz la miró fijamente como tratando de recordar cada palabra que debía decirle. 

			—Son de Jacinta y de su niñita. Cuando ella murió, mi madre le cortó ese mechón y, antes de entregar a su hijita a los Alcázar, tomó también algo del poquito cabello que tenía la niña. Ella creía que, con eso, algún día se podría saber qué fue de la hijita de Jacinta. ¿Tú crees que se pueda saber algo? —preguntó la anciana con ansiedad. 

			En el año 2002 las cosas son muy diferentes que en 1924. Todo ha cambiado. Ahora, los avances científicos permiten saber muchas cosas que antes ni se imaginaban. Han pasado setenta y ocho años y todo ha evolucionado. 

			 «Sí, quizás se puede intentar», pensó Inés, pero no dijo nada. 

			Se quedó pensativa unos minutos. Luz la observa tratando de descifrar lo que piensa hacer. De pronto, la anciana se acercó despacio y le dio un abrazo con tanta fuerza, que Inés no supo que hacer o decir. Ya de por sí estaba sin habla ante las confesiones de la mujer, y ahora debe descifrar el misterio sobre los Alcázar.

			Al instante, Inés se levantó y guardó el envoltorio en la bolsa de su chamarra.

			—Luz, ¿hay algo más que quieras decirme o entregarme? —dijo casi en un susurro. 

			—No ahora. La próxima vez. ¿Cuándo volverás? —preguntó la viejecita. 

			No respondió. Dijo adiós con la mano y se alejó en dirección a Tapalpa. Al llegar a su habitación sacó el envoltorio. Pudo ver que la tela de lino estaba casi intacta. Se entiende, pues es sabido que el lino puede durar en buen estado por décadas e incluso, siglos. 

			«Mañana iré de nuevo al panteón», piensa entrecerrando los ojos ante la somnolencia del mediodía.


		

	
		
			Capítulo 6
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Misterios invisibles

			


Es media mañana y hace mucho frío. Inés se dispuso a ir de nuevo al panteón. No ha regresado desde el día en que fue con Izza y tuvo las primeras visiones de Jacinta. Ya conocía el camino. Se dirigió a la pequeña tumba que recordaba muy bien. No la encontró. 

			Extrañada, recorrió el panteón varias veces por si había olvidado en dónde estaba la sepultura. Una y otra vez buscó detenidamente, sin éxito.

			«Quizás olvidé el sitio exacto. Le hablaré a Izza para confirmar en dónde está la lápida», dijo en voz baja y se retiró algo intrigada. 

			En cuanto llegó al hotel llamó a su amiga. Ella le describió cómo llegar a la tumba de acuerdo con lo que recordaba. Es exactamente el mismo camino que Inés tenía en su mente. Ahora está más intrigada. Volvió al día siguiente y nada, no la encontró. Es muy extraño, porque regresó al cementerio varias veces más y nunca más la halló. 

			Después de varios intentos, buscó al encargado del panteón para ver si había archivos de las tumbas. Le informó que no, mucho menos de las más antiguas. Inés le dijo que no encontraba una sepultura que había visto días antes. Le explicó que conocía muy bien su ubicación, pero no estaba.

			—Seguramente se robaron la lápida que usted busca. Se las llevan si tienen algo de metal porque lo venden muy bien. Aquí no hay nada de seguridad. Cualquiera entra y se lleva lo que quiere —replicó el hombre un tanto indiferente.

			Dijo llamarse Marcos y que llevaba muchos años trabajando en el lugar. Antes de él, lo hizo su padre, quien tiene cerca de noventa años y también fue sepulturero. Incluso, su abuelo, el padre de su padre, llamado Anselmo, se ocupó de atender el camposanto hasta el año 1928, cuando murió ahí mismo. Su cuerpo fue encontrado entre las tumbas con dos balas en el costado. Eran los tiempos de la rebelión cristera y en esa zona hubo algunas batallas, razón por la que no se supo claramente sobre lo sucedido.

			—¿Es posible que su papá sepa algo de la tumba que busco? —insistió Inés. 

			—No sé, señorita. Apenas que le pregunte, pero tengo que ir hasta el rancho. Vive muy lejos desde que dejó el trabajo por las reumas —dijo dándole algo de esperanza.

			—¿Cuándo quiere que regrese para ver si me tiene noticias? —preguntó Inés.

			—Pos no sé cuándo pueda llegarme hasta el rancho. Él vive allá por la cascada Las Palomas y se vienen las heladas. Apenas puede uno caminar por los lodazales —respondió el hombre.

			—Volveré en una semana. Le dejo esto para que no batalle y vaya en un carro de sitio o que alguien lo lleve —dijo, al mismo tiempo que ponía unos billetes en la mano del hombre, quien sólo atinó a dar las gracias y prometió que iría lo antes posible.

			Inés se despidió y se dirigió hacía el hotel. 

			Es muy inquietante no encontrar la tumba cuando ella la vio claramente. Sabe el lugar exacto en donde estaba. Incluso, Izza fue testigo. Por eso está determinada a averiguar más.

			En cuanto llegó al hotel, llamó a Ramón para platicarle que no encontraba la tumba de Jacinta Vizcaíno.

			Él la escuchó atento.

			—Pues claro que ya no está, tú la sacaste de ahí —le dijo con total seguridad.

			—¿Cómo? —preguntó intrigada.

			—Tú ya lo sabes, Inés. Sólo tienes que recordar —respondió. 

			—¿Recordar?, ¿cómo? Si cada día la maraña se enreda más —dijo Inés.

			—No hay prisa, lo sabrás cuando tenga que ser. No es una casualidad que estés en Tapalpa y que hayas encontrado la tumba. Tranquila, que esto se pondrá mejor —afirmó con cierta hilaridad.

			

Pasados los siete días regresó al panteón. Al recorrer el trayecto, repasa en su mente lo sucedido el día que encontró la tumba de Jacinta. Le parece casi imposible llegar a saber más. Siente cómo su corazón se acelera al ir acercándose al lugar.

			—Buenas tardes, don Marcos. ¿Me tiene alguna noticia? —preguntó ansiosa en cuanto vio al hombre.

			—Sí, señorita. Mire, mi apá recuerda esa tumba por la placa de bronce que tenía encima. Dice que cuando él contaba con quince o dieciséis años, venía a trabajar con mi abuelo al camposanto. Se acuerda que una señora trajo la plaquita. La mujer dijo que la habían hecho en la fundición que estaba allá por Ferrería de Tula. Aunque mi padre no recuerda bien el nombre de la difuntita, tiene presente lo que pasó —mencionó el sepulturero con tono serio. 

			—¡Ah!... ¿y qué pasó?... ¿le dijo? —cuestionó aún más ansiosa. 

			—La mujer que la trajo pidió que, si alguien preguntaba por la persona que mandó ponerla, se dijera que fue un desconocido, porque ni ella misma sabía quién la mandó hacer. Le dijo a mi abuelo que un trabajador de la fundición fue a su casa diciendo que ya estaba listo el “encargo” y le entregó la placa. Cuando la vio, supo para qué era y por eso se colocó en la sepultura —continuó diciendo como temiendo olvidar algún detalle.

			—¿Y qué pasó? ¿Alguien preguntó? —insistió Inés.

			—Se hizo como ella lo dispuso. Pero parece que nadie preguntó nunca. Al menos es lo que recuerda mi apá. Es todo lo que puedo decirle, señorita —concluyó un poco apenado.

			Al escuchar al hombre, Inés piensa en lo que sabe de la historia de Jacinta. En ese tiempo, sin excepción, cuando una persona se quitaba la vida se consideraba impura y no se le daba cristiana sepultura. Sin embargo, Jacinta no murió al tirarse al precipicio en la cascada. Sobrevivió hasta parir a su hija, que fue entregada a los Alcázar. ¿Acaso por eso ella tuvo una sepultura claramente identificada, y no como la de Leo, que no tiene ni una cruz?

			Aún más confundida, Inés agradeció al hombre y se retiró apresuradamente, como huyendo de todo aquello que no entendía. 

			Llegó al hotel y se encerró en su habitación. Quería analizar toda la historia y poder sacar conclusiones, si no, perdería el juicio ya de por sí contrariado por todos los sucesos desde que llegó a Tapalpa.

			

Al día siguiente, después de correr como acostumbra y buscando un poco de sosiego, decidió ir rumbo a las ruinas de la fábrica de papel. Son las siete y media de la mañana y el sol se asoma tímido por el oriente. Se dio una ducha caliente. Vistió sus viejos jeans, un suéter negro y una pashmina de lino verde olivo alrededor del cuello. Calzó sus cómodas botas de montaña y emprendió el camino. No desayunó. No le apetecía comer nada. 

			«Comeré algo que encuentre en el camino», piensa mientras camina por una de las callecitas que la lleva hasta la salida del pueblo, yendo hacia el lugar conocido como Las Piedrotas. En esa dirección, es paso obligado los vestigios de la fábrica de papel.

			Por alguna razón se siente inquieta. Es martes y no hay turistas en el pueblo. Hace rato que los lugareños están en sus faenas cotidianas. A esa hora, no hay nadie más. Es una absoluta soledad en el camino. Los sonidos del campo toman protagonismo como la banda sonora perfecta. Un suave rocío cubre la hierba, y el aroma a tierra mojada inunda sus sentidos. Es tierra de muchos colores. Los ocres se mezclan con los rojizos, algunos amarillos aparecen más allá, entre los grises azulados. Disfruta cada paso que da. 

			De pronto, ve a una persona que baja desde las instalaciones abandonadas de lo que fue La Constancia, fábrica de papel que operó desde el año 1840 hasta 1923, cuando cerró sus puertas a causa de la Revolución. 

			Es un hombre de unos cincuenta y tantos años, alto, de tez blanca y cabello castaño claro. De un salto, sorteó la acequia que corre al borde del camino, justo enfrente de dicha factoría. Al cruzarse con él, Inés escuchó que susurraba algunas palabras con un acento extranjero. Le pareció extraña su presencia en ese lugar. Pese a todo, no sintió ningún temor, aunque sí algo de curiosidad por su ropa desgastada y de otra época. Además, mostraba algunos rasguños y golpes en la cara.

			Sin inmutarse, el hombre atravesó el camino frente a Inés y siguió su andar hasta el otro lado. A lo lejos, se ven algunas lápidas entre los árboles, como un pequeño cementerio. 

			Inés está sorprendida, ya que en sus recorridos anteriores no había visto tal lugar. 

			—¿Está usted bien? —preguntó al hombre cortésmente mientras se cruzaban. 

			Ni siquiera volteó a verla. Sin recibir respuesta, vio cómo el individuo se perdía entre la maleza. Sin más, Inés siguió su camino. Había avanzado unos metros cuando escuchó un grito que le heló la sangre. Era como un lamento que venía de donde se había ido el hombre. 

			—¡Señor, ¿está usted bien?! ¡¿Necesita ayuda?! —preguntó a gritos un poco asustada. 

			Nadie respondió. 

			Decidió regresar. Entrando al pueblo, se encontró con unas personas que van en la misma dirección de donde ella viene. Le pareció reconocer al señor que a veces se sienta a platicar con ella en una de las bancas de la plaza.

			—Don Nico, tengan cuidado, acabo de ver a un hombre muy extraño que bajó de la fábrica, cruzó el camino y siguió hasta el otro lado. Luego se oyó un grito muy feo. Creo que lo asaltaron o golpearon —dijo Inés con preocupación.

			Al escucharla, el hombre y sus acompañantes se miraron entre sí con una expresión de horror. 

			—Señorita Inés, no ande viniendo sola por estos rumbos, hay aparecidos —le dijo el hombre mirando por encima de su hombro.

			»El señor de la fábrica es un difunto. Dicen que cruza de un lado al otro y recorre el lugar como vigilando —continuó el hombre con un gesto de temor.

			No podía estar más sorprendida. Recordó su encuentro con el chico del aguilucho en el arroyo que corre un poco más adelante, a un lado de ese mismo camino. Y ahora resulta que hay otro hombre que deambula entre el mundo de los vivos y los muertos. 

			Un tanto escéptica, como es, se despidió del grupo y siguió su camino hasta la plaza del pueblo. Se dispuso a almorzar en La Villa, uno de los pintorescos lugares que hay en una de las esquinas.

			

La noche se acerca y sólo le apetece tumbarse a leer en el sillón de la salita que hay en el segundo piso del hotel. Esta vez eligió Cien Años de Soledad, del escritor colombiano Gabriel García Márquez, uno de sus favoritos. Este libro marcó su vida desde que lo leyó por primera vez, en su adolescencia. Desde entonces, acostumbra a leerlo al menos una vez al año.

			Cuando Inés tenía catorce años, no comprendía mucho el tema de la soledad que García Márquez describe tan bien, en tantas formas y con tantos personajes, como un grupo de nómadas que vagan por la tierra, escapando de un fantasma que los acecha, hasta que encontraron una tierra solitaria a orillas de un río y, entonces, decidieron fundar el solitario pueblo de Macondo. 

			En su inocencia de esa época, Inés no comprendía lo que era la soledad o la búsqueda de la paz, como sucedía con cada uno de los integrantes de la familia Buendía, quienes, a pesar de que vivían acompañados dentro de un mismo lugar, entre una numerosa familia, terminaban estando solos, encerrados en algún cuarto o, simplemente, atrapados en su propia cabeza. Más tarde lo entendió y piensa mucho en ello al estar en Tapalpa, un pueblo en donde encontró encerrados muchos misterios y personajes atrapados entre la niebla del tiempo. 
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Nada es casualidad: de regreso 

			en el tiempo

			


A mediados del año 2001, Inés recibió la propuesta de una revista española de trabajar para ellos. Su colaboración consistiría en viajar por los cinco continentes documentando diversos sucesos de interés general y escribir sobre ellos. El acuerdo era empezar en noviembre de ese mismo año. Sin embargo, debido al ataque a las Torres Gemelas en Nueva York el 11 de septiembre y todo lo sucedido en relación con este lamentable suceso, se pospuso el proyecto, tal como sucedió en muchos otros casos en todo el planeta. Fue entonces cuando decidió retirarse a Tapalpa para escribir su libro.

			Unos meses después de estar en el pueblo, debió regresar a su ciudad. Su hermana, Mery, quien padecía una grave enfermedad estaba en una etapa crítica. Las unía un lazo muy especial, por lo que no dudó en acudir a su llamado. Al poco tiempo, ella falleció y dejó en Inés una gran tristeza que debió superar en silencio.

			Luego de la muerte de Mery, regresó al pueblo decidida a desvelar los misterios y esclarecer sus dudas. Se quedó en el mismo hotel y la misma habitación 4. Lleva, como siempre, su cuaderno de notas y su pequeña grabadora. Una vez que se instaló, tomó un libro y se dirigió a la plaza dispuesta a disfrutar un rato de lectura.

			Después de una breve charla con el señor que vende paletas, se quedó leyendo un rato en la banca que está justo frente al quiosco de la apacible placita, que, por cierto, está llenándose de turistas de fin de semana. Desde las primeras horas de la mañana del sábado, las callecitas se inundan tanto de vehículos como de personas, buscando un remanso de paz entre sus ajetreadas vidas citadinas. 

			Frente a ella, un hombre y una mujer con vestimentas hippies atienden un improvisado puesto instalado en el piso. Sobre una tela multicolor con alegres dibujos psicodélicos, yacen tanto las camisetas y los bolsos como los collares y pulseras elaborados por ellos mismos. Algunos están hechos de cuero o gamuza; otros, de diversas semillas, incluyendo ojos de venado, que, se dice, dan protección contra el mal e, incluso, algunos son de piedras naturales que brillan divinamente con los rayos de sol. Los visitantes aprecian verdaderamente estos productos, y en poco tiempo se acaba la vendimia.

			

Inés se quedó un buen rato observando a las personas ir de un lado a otro. Siente que el ajetreo la aterriza en una realidad que parece diluirse, dejando llegar memorias de otros tiempos que apenas comprende. Pese a todo, está decidida a dejarse llevar por los sucesos que el universo determine. Es su voluntad quedarse entre los murmullos del viento que le traen voces de cuando ella deambulaba entre esas mismas callecitas, que antaño fueron sencillos caminos de tierra por donde andaban los pobladores de principios del siglo XX. 

			Es tan contundente su certeza de pertenecer a ese entorno, que no duda ni por un instante que, por alguna razón, su alma acordó “regresar” a Tapalpa, para encontrar las piezas del rompecabezas de su vida pasada que transcurrió en ese lugar. 

			—Disculpa, ¿puedo sentarme aquí? —le dijo un hombre joven con cierto tono extranjero y una leve sonrisa señalando un espacio en la misma banca. 

			Inés está tan absorta que no se dio cuenta de su presencia hasta que lo tuvo enfrente. 

			—Por supuesto —respondió amablemente.

			Siguió con la lectura, ajena a la presencia del muchacho, quien, silencioso, disfrutaba de una paleta de hielo que le compró a don Tino.

			Se presentó como Oliver. Después de unos minutos, iniciaron una charla con tanta camaradería que parecían viejos amigos.

			—¿Eres turista o vives aquí? —preguntó el muchacho.

			—Digamos que soy una visitante constante, ¿y tú? —contestó Inés.

			—Llegué ayer. Es la primera vez que estoy en Tapalpa —afirmó Oliver.

			—Es un bello lugar, lo disfrutarás mucho. ¿En dónde te hospedas? —dijo con una sonrisa.

			—Me quedo en el hotel que está en el campo de golf —dijo.

			—¿Viajas solo?

			—Sí, quiero disfrutar el pueblo e investigar un poco.

			—Te gustará, es encantador —respondió Inés y se dispuso a seguir con su lectura.

			—Eso creo. Además, tengo un interés familiar. Mi madre nació aquí o en los alrededores, no sé —exclamó el hombre con emoción.

			—Siempre es bueno conocer nuestros orígenes. ¿De dónde eres? —preguntó Inés un tanto curiosa.

			—Nací en Australia, en una ciudad pequeña llamada Ballarat, en Victoria. 

			—¿Cómo es que hablas tan buen español?

			—Como te dije, mi madre nació en México. Al parecer, cerca de este pueblo. No lo tengo muy claro —respondió.

			—¿Por qué no lo tienes claro? —insistió.

			—Cuando tenía pocos días de nacida la llevaron a vivir a España, ahí creció y se casó con mi padre, quien era un ingeniero metalúrgico —continuó diciendo—; por su trabajo, se mudaron a Australia y ahí nací yo. El idioma me lo enseñó ella. Quería que lo tuviéramos presente —continuó con un dejo de nostalgia.

			—¿Quería? —replicó Inés que lo escucha atenta.

			—Sí, ella murió cuando yo tenía dieciocho años. Me propuse cumplir su deseo, por eso practico el español siempre que puedo.

			—Haces bien, es reconfortante conocer nuestras raíces —exclamó Inés.

			—Eso mismo creo. Por eso quiero investigar. Hace tiempo contraté a un hombre para que buscara a los familiares de mi madre. No tuvo éxito —dijo con cierto desencanto.

			—¿Qué datos tienes de tu madre? —preguntó Inés.

			—No muchos. Solamente su fecha de nacimiento. No conozco el nombre de sus padres. Ni ella misma los sabía. Fue registrada en España a los tres años. Su tío y su mujer aparecen como sus padres, pero siempre supo que no eran los verdaderos —mencionó Oliver.

			—Así será difícil que consigas algo.

			—Eso me temo. Lo mismo dice mi hermano. A él no le interesa mucho. Insiste en que eso no lo define y prefiere vivir a su manera —terminó diciendo.

			Un tanto intrigada, decidió ayudar al hombre. Por alguna razón, siente empatía hacía él. Se ofreció a acompañarlo en sus averiguaciones. 

			—Si quieres puedo ayudarte a investigar. Me dedico a eso y tengo algo de experiencia —dijo con una pequeña sonrisa.

			—¿En verdad me ayudarías? Me siento un poco perdido. No sé ni por dónde empezar —señaló un poco aliviado.

			—Por supuesto. Si te parece, nos vemos mañana en este mismo lugar, a las diez en punto. ¿Cómo ves?

			—Me parece bien. Aquí estaré puntual. Sigue disfrutando el día —exclamó con amabilidad. 

			Se despidieron afablemente. Inés se quedó pensando por un momento en el hombre, que debía tener cerca de cuarenta años y por quien sintió una simpatía inmediata. 

			Se dispuso a disfrutar el resto del día. 

			Algo hambrienta, se encaminó hacía el restaurante Los Girasoles, que tanto le apetece por su deliciosa cocina. También le gusta el nombre. Ama estas flores y su dramático centro negro, que contrasta con el alegre amarillo que lo rodea. Además, le recuerdan a Vincent Van Gogh, su pintor favorito. 

			Una hora después, regresó al hotel y se quedó leyendo toda la tarde.

			

Durmió bien y, como acostumbra, despertó al amanecer. Ataviada con ropa deportiva, se dirigió hacia el camino que lleva a Atacco, el pueblito vecino que ya conoce y en donde vive Luz, la misteriosa anciana que le reveló la vida de Jacinta y Leo. El recorrido transcurrió en solitario. Ni un alma se cruzó por su camino lo cual agradece, porque así puede disfrutar la paz que le ofrece el panorama. 

			 A las siete y media ya estaba de vuelta en el hotel. Tomó una ducha y se vistió con ropa cómoda dispuesta a encontrarse con Oliver. Después de un desayuno ligero en la fonda de Coco, espera a que aparezca el hombre australiano en el lugar acordado.

			—¡Hola, Inés!, ya estoy aquí —dijo con una gran sonrisa.

			—Muy bien. ¿Listo para indagar sobre tu madre? 

			—Listísimo y agradecido contigo por ofrecerme tu ayuda. Eres muy generosa. Lo aprecio mucho.

			—Lo hago con gusto. Vamos primero a la oficina del Registro Civil, por ahí podemos empezar. 

			—De acuerdo, vamos.

			—Es importante que tengas presente los datos de tu madre —dijo Inés.

			—Lo poco que sé lo tengo muy claro —respondió Oliver.

			Se enfilaron hacia las oficinas que están en contraesquina, al cruzar la plaza.

			—Buenos días, señorita. Buscamos el acta de nacimiento de una persona —dijo Inés a la secretaria.

			—Sí, con mucho gusto. Necesito el nombre, fecha de nacimiento y nombre de los padres —aseveró la muchacha un tanto displicente.

			—Su nombre era María Leonor Alcázar Santillán, nació el 26 de mayo de 1924 —dijo Oliver con seguridad.

			—¿Nombre de los padres? —inquirió la secretaria.

			—No los tengo. Cuando tenía tres años fue registrada en España. Quiero ver si aquí hay un registro previo porque tengo entendido que nació en esta zona —replicó ansioso.

			—Lo siento mucho, pero los libros de esos años fueron destruidos durante la guerra cristera. Se perdió todo lo referente a nacimientos, matrimonios y fallecimientos. No hay nada —replicó la muchacha un poco consternada. 

			Esto ya lo sabía Inés. Cuando estuvo investigando sobre Jacinta Vizcaíno, le dijeron exactamente lo mismo. 

			—Necesito encontrar información sobre mi madre, ¿en dónde me recomienda buscar, señorita? —preguntó con algo de esperanza.

			—Por las fechas, es difícil que encuentre algo, porque lo mismo sucedió con los archivos de los templos. No quedó nada —respondió la muchacha.

			Un poco decepcionado, Oliver dio las gracias y salió del lugar. Detrás de él iba Inés que había enmudecido ante los datos que dio el hombre.

			

Reconstruyendo memorias

			
Al escuchar el nombre y la fecha de nacimiento de la madre de Oliver, Inés quedó paralizada. Ambos datos le parecieron conocidos. La fecha es la misma que había en la plaquita en la tumba de Jacinta Vizcaíno, y el apellido Alcázar era el de Leo… ¿qué tiene que ver? 

			Está por demás intrigada y ansiosa.

			—Oliver, te invito a tomar un café y platicamos un poco —dijo tratando de que no apreciara su zozobra.

			—Sí, gracias. Necesito tranquilizarme. No saber nada de la familia y nacimiento de mi madre me afecta. ¿Te parece si vamos a mi hotel? Ahí sirven buen café y me gusta mucho tomarlo en la terraza, la vista es magnífica —dijo el hombre tratando de aparentar serenidad.

			—Sí, vamos allá.

			Subieron a la camioneta que Oliver había rentado en la ciudad para hacer el recorrido hasta Tapalpa. Durante el trayecto de más de seis kilómetros ambos van en silencio. Cada uno pensando en aquello que los inquieta.

			

Situado en la ladera de la montaña, las instalaciones del hotel ofrecen un bello panorama. Llegaron directamente a la terraza desde donde se puede apreciar el campo de golf en la parte baja y, a lo lejos, la presa El Nogal. Ambos pidieron un café de olla y se acomodaron en una mesita de hierro forjado. Al centro, un pequeño recipiente de cristal con flores silvestres le da un toque agradable.

			 —Oliver, hábleme de tu madre. ¿Qué sabes de ella? —dijo Inés en cuanto estuvieron acomodados uno frente al otro.

			—No sé mucho. Sólo lo que nos dijo nuestro tío abuelo, Luis, poco antes de morir. Era hermano del papá de mi madre. Insistía en que debíamos saber quién fue nuestra abuela y también la verdad sobre nuestra madre. Pensamos que desvariaba, pero no, hablaba muy en serio. De nuestro abuelo nunca supimos nada, ni su nombre —terminó diciendo con algo de tristeza.

			 »Mencionó que mamá nació en México, en los alrededores del pueblo llamado Tapalpa, en Jalisco. No dijo el lugar exacto. Sólo mencionó que el mismo día que ella nació, murió su madre, y por eso se la llevaron enseguida. No sé por qué y no supimos nada más.

			—¿Quiénes son ellos? ¿Quiénes se la llevaron? —preguntó Inés tratando de aparentar tranquilidad.

			—Los Alcázar, la familia de su padre —respondió el joven.

			—¿Cuál es tu nombre completo?

			—Oliver Anderson Alcázar

			Inés dio un salto en la silla. En su cabeza pasan mil ideas. No dijo nada. No quiere inquietarlo más con sus divagaciones.

			 —Dime, ¿por qué quieres saber más de tu madre?

			 —Como ya te dije, ella murió cuando mi hermano, Marek, y yo éramos muy jóvenes. Nuestro padre murió poco tiempo después. Sólo nos quedaba el tío Luis y Carmen, su mujer. Ellos no tuvieron hijos. Hay algunos parientes lejanos de mi padre en diferentes partes de Australia, pero no convivimos mucho con ellos. La familia de nuestro abuelo paterno, según nos dijeron, era del sur de España, pero no los conocimos. Por eso yo me propuse investigar sobre mi madre, cosa que a mi hermano no le importa mucho —terminó diciendo.

			«Luis se llamaba el hermano de Leo Alcázar. ¿Será posible?», piensa, tratando de clarificar sus ideas. 

			Está cada vez más inquieta. No dijo nada.

			—Tranquilo. Si algo debes saber, llegará de alguna forma —expresó tratando de calmarlo.

			—Es el último intento que haré. El investigador estuvo aquí hace unos años y no consiguió nada. Tal vez así tiene que ser. No sé —dijo un poco desanimado.

			—Dime algo sobre ti. ¿Tienes hijos? —preguntó Inés tratando de cambiar de tema.

			 —No, no tengo. Me casé muy joven y me divorcié enseguida. No hubo tiempo para hijos. Me dediqué a mi trabajo. Soy biólogo marino y ahora estoy terminando un doctorado en la Universidad de Queensland.

			—Es una carrera muy especial —señaló Inés mientras trata de aquietar su mente que divaga entre fechas y nombres.

			—¿Sabes algo más de las familias de tus padres?, es decir, nombres, fechas o de dónde eran originarios —preguntó sin poder evitar el impulso de saber más.

			—En realidad, no. Siempre hubo mucho misterio alrededor de ellos. Sobre todo de mi madre —manifestó Oliver con un dejo de tristeza.

			»Somos mi hermano mayor, Marek, y yo, nada más —continuó—; él llega mañana y me gustaría que lo conozcas.

			Dicho esto, Inés se despidió con un apretón de manos. Aunque se siente muy intrigada por las coincidencias, aún no está segura de nada, así que, la espera una tarde muy ocupada intentando desenmarañar los lazos del “destino”. 

			Pasaron un par de horas muy agradables entre el hermoso paisaje y el apacible lugar que, al ser lunes, está casi vacío. Sólo algunos empleados del hotel cumplen con sus labores sin imaginar que, en esa mesa, se entreteje una historia por demás sorprendente. 

			Quedaron de comer el jueves. La idea es que los acompañe Marek, ya que para entonces habrá llegado por esos lares.

			Al día siguiente, Inés caminaba bajo los portales, frente a la plaza, cuando sintió una mano que la tomó con fuerza por el brazo. Es Oliver. La vio a lo lejos y la alcanzó con una gran sonrisa. Algo sorprendida, se detuvo ante el muchacho que trata de recuperar la respiración.

			—Hola, Inés, esperaba encontrarte por aquí. Ya no estoy en el hotel. Llegó Marek y alquiló una casa ahí mismo, en el fraccionamiento campestre que está en los terrenos del campo de golf. Detesta los hoteles y siempre que puede busca otra opción. Me pidió que te invite a cenar en casa el jueves, en lugar de ir al restaurante. Él tiene vocación de chef y suele preparar verdaderos manjares. ¿Cómo ves? —continuó diciendo. 

			—Sí, claro. Será un gusto —respondió algo sorprendida.

			—Te veo aquí mismo el jueves a eso de las seis de la tarde. ¿Te parece?

			—Sí, Oliver. Chao.

			Una vez que se retiró el hombre, Inés siguió con sus cavilaciones. 

			«Tengo que investigar más. Es hora de ir a buscar a Luz», susurró Inés. 

			

Buscando el orden del caos

			
La información que conoció sobre la madre de Oliver, la dejó inquieta y con muchas preguntas. Aunque no suele ir a Atacco a esa hora del día, quiere hablar con Luz. No ha vuelto a verla desde la última charla con ella a finales del año 2002, cuando la anciana le entregó los mechones de cabello de Jacinta y su niñita.

			«Es probale que ella sepa algo más. No pierdo nada», se dice. 

			Desconoce el domicilio de Luz, pero confía en dar con ella. 

			Son casi las tres y media de la tarde cuando avistó las primeras casitas. Su corazón dio un vuelco cuando vio el templo y el panteón ahí mismo. La acequia que pasa a un lado del camino al entrar al pueblito sigue conservando su encanto. El perro criollo color canela que acostumbra a rondar por ahí está echado bajo la sombra de un árbol, como siempre.

			 Se cruzó con un señor ya mayor y le preguntó si conoce a Luz. Le dio algunas señas de la mujer. Dijo no conocerla y siguió su camino. Un poco más adelante, tres mujeres platican a la sombra del portal de una casa. Después de saludarlas, les preguntó por la anciana. Se miraron con cierta duda y afirmaron no conocer a nadie con esas señas que se llame Luz. 

			 —Puede que sea doña Luciana Urquidi la mujer que usted busca. Cuando era joven le decían Luz, aunque no puedo asegurar que sea ella —dijo una de las señoras.

			—Pudiera ser —afirmaron las otras dos.

			—¿Saben en dónde puedo encontrarla? —preguntó Inés.

			—Está difícil porque murió hace unos meses. Ahí está su sepultura en el panteón, pero creo que ni nombre tiene todavía. Ya casi no tenía familiares y no fue casada. Entre todos juntamos dinerito para enterrarla —lamentó la mujer que dijo llamarse Tila. Derivado de Domitila, aclaró debidamente.

			—La conocí a finales del año pasado. Había dos señoras que la acompañaban. ¿Saben en dónde puedo localizarlas? —insistió Inés.

			—Puede que fueran Pilar y Lola, eran sus vecinas, pero ellas ya no viven aquí, se fueron a Atemajac después de que Luciana murió. Por ahí queda uno de sus primos, está ya viejecito y vive por el Tacamo, si es que no se ha muerto —dijo una de las mujeres. 

			—¿Me pueden decir en dónde vivía Luz?, o Luciana, como le dicen ustedes.

			—No le decimos, ese era su nombre, pero la llamaban Luz —insistían ante la inquietud de Inés, que sólo quería saber algo más de los Alcázar.

			—Mire, seño, siga esta callecita y a dos cuadras voltea a la izquierda. Va a ver unos corrales, siga caminando hasta donde hay un árbol muy grande que quemó un rayo. A unos veinte pasos, hay una entrada ancha con una cerca de maderos, ahí vivía Luciana —indicó la más joven.

			—Gracias, señora. Que pasen buena tarde —dijo Inés y se alejó.

			Había avanzado unos cuantos metros cuando la alcanzó un hombre de unos sesenta años. Al sentir las pisadas justo detrás de ella, Inés apuró el paso. 

			—No quise asustarla, seño. Por casualidad escuché que preguntaba a las mujeres por Luz —dijo el hombre con cierto apuro. 

			De inmediato tuvo la atención de Inés. 

			—¿Acaso usted la conoce?

			—Era mi tía. Su nombre era Luciana Urquidi Ramos, pero en la casa le decían Luz para acortarlo un poco —dijo el hombre.

			»Ella murió en marzo, señorita. Yo me estoy quedando en su casita porque trabajo por aquí cerca y me queda lejos donde vivo. 

			—Entiendo, señor. Lamento la muerte de Luz. Ella quedó de entregarme algunas cosas después, pero tuve que irme del pueblo por una urgencia y ya no pude volver, hasta ahora. No sabía que había fallecido —le dijo al hombre que la miraba con cierto recelo. 

			—¿Qué cosas serían esas? Mi tía no tenía muchos tiliches. Alguna ropita, sus zapatos ya viejos y una que otra cosita por ahí, que nomás ella sabía qué es —mencionó con desgano.

			—En realidad, no sé, pero quizás unas fotografías o algunos papeles —respondió Inés algo contrariada.

			—¡Ah!... mire, hay una cajita con papeles y unos retratos viejos. Si quiere vamos para que vea —le dijo el hombre, llamado Nicanor.

			

Sin dudarlo, Inés aceptó y lo siguió por el camino que antes le habían indicado las señoras. Llegaron a la entrada señalada. Hay una rústica puerta ancha hecha con tablones de madera ya muy raídos por el tiempo y las lluvias, tal como la habían descrito. Un espacio amplio funge como patio, lleno de plantas y flores, que se mantienen frescas gracias al noble clima de la sierra. Más allá, se aprecian tres cuartitos y la que debe ser la cocina. 

			El hombre acercó un viejo banco hecho de madera con asiento de ixtle para Inés, quien se sentó al centro del patio, debajo de un limonero. Nicanor dio la media vuelta y entró al cuarto que está en medio. La puerta rechina al abrirla y se percibe un fuerte olor a naftalina. 

			—Mire, seño, esta es la cajita que le digo —dijo al tiempo que se la entregaba. 

			Inés la tomó con mucho cuidado. Es una caja que antaño guardó tabaco. Es roja, de metal, con letras en amarillo y la foto de un señor elegante con un letrero que dice “Prince Albert”. Con curiosidad, levantó la tapa y pudo ver que contenía unos papeles y un par de ajados retratos. Los sacó con mucho cuidado y revisó uno a uno. Hay un par de cartas apenas legibles. Una está dirigida a Luciana de un tal Cipriano Valverde y tiene fecha del 21 de enero de 1939. La otra es la carta que Jacinta escribió para Leo cuando fue encerrada por su padre, y que Lali, su nana, encontró después de su muerte y se la entregó al muchacho.

			El corazón de Inés late al máximo al saber que está a punto de leer una carta de amor dirigida a Leo Alcázar. Le pidió a Nicanor algo de privacidad para ver el contenido y comprobar si es lo que prometió entregarle Luz. El hombre aceptó de mala gana y se retiró rumbo a la cocina. Inés tomó asiento debajo del árbol de limones y se dispuso a leer. 

			En la misiva destinada a Luciana, Cipriano menciona que encontró la carta dirigida a Leo, pocos días después de que se quitara la vida. Cuenta que una mañana andaba realizando algunas labores por el rumbo de la cascada y se cayó a causa del lodazal ocasionado por el temporal. Le llamó la atención la esquinita de un papel que sobresalía entre dos piedras grandes y planas. Al parecer, fue acomodado de esa forma para protegerlo un poco de la lluvia y el polvo. Como pudo, lo tomó y resultó ser una carta escrita en un papel que debió ser muy fino, al haberse conservando casi intacto y legible. Es muy probable que el mismo Leo la haya guardado ahí antes de morir.

			Al leer la carta y ver que era de Jacinta para Leo, quien fue su amigo y compañero de faenas en una de las haciendas de los Vizcaíno, Cipriano decidió guardarla cuidadosamente. Años después, platicando con Luciana a quien pretendía, le habló del papel y la forma en como lo encontró. Puede ser que Luz lo convenciera de entregársela para asegurarse de mantenerla a salvo, junto con los otros encargos que le había hecho su madre poco antes de fallecer. Al parecer, ella la guardó sigilosamente en la cajita que ahora está en manos de Inés.

			Un ruido en uno de los cuartos de la casa, la sacó del sopor que le producía el descubrimiento de ambas cartas. Tiene muy presente el día que se hizo la autorregresión y supo que Jacinta le escribió a Leo antes de saltar en la cascada. Ahora está ahí, con el papel entre sus manos y la certeza de conocer cada palabra escrita en él.

			Decidió guardarla de nuevo y, más tarde, leerla detenidamente. 

			Pensó en Luz y cómo vivió decidida a cumplir la voluntad de su madre a pesar de parecer una locura.

			«¡Gracias, Luz!, por la grandeza de tu alma y tu cálido corazón, que iluminó el mío», agradeció en silencio a Luciana Urquidi Ramos.

			

Inés quiere tranquilizarse un poco antes de regresar a Tapalpa. Todo lo sucedido la tiene inquieta y ansiosa. Pese a todo, está decidida a investigar hasta tener clara la historia con todos sus vericuetos.

			—¿Todo está bien, señorita? —preguntó Nicanor al mismo tiempo que le ofrecía una taza de atole caliente. 

			—Todo bien, señor, gracias por el atole. Me caerá muy bien. —Le agradeció con una vacilante sonrisa. 

			—¿Es lo que mi tía iba a entregarle? —cuestionó el hombre.

			—Así es. Es una pena que no pueda agradecerle a Luz, pero haré lo que me pidió y esa será mi forma de darle las gracias —respondió Inés.

			Dicho esto, abrió de nuevo la cajita y sacó los retratos. En uno, aparece una pareja con atuendos de finales del siglo XIX. En el otro, una niña de unos cuatro o cinco años, sentada en un sillón de época. 

			—¿Sabe usted quiénes son? —preguntó al hombre que la observa atento.

			—No, seño. Parecen pudientes, de esas familias adineradas que vivieron por acá hace muchos años, pero no sé quiénes son o por qué los guardaba mi tía —respondió.

			—¿Luz era su tía por qué lado? —preguntó curiosa.

			—Mi apá era primo de Luciana. Él murió hace dos meses. Yo llevo poco tiempo por estos rumbos y no conozco mucha gente. Por eso no sabría decirle quienes son las personas de los retratos —terminó diciendo con una mueca de indiferencia.

			—¿Puedo quedarme con la cajita? ¿Qué hará usted con ella?

			—Pensaba tirar todo. El dueño de esta casita ya murió y su hijo me pidió que saque las cosas de mi tía. Quiere que la desocupe para fin de mes. Tómela sin problema —dijo sin la menor duda.

			—Muchas gracias. Lamento la muerte de Luz. Hablé con ella varias veces y era realmente encantadora —le dijo al hombre.

			Se despidió con un fuerte apretón de manos y se retiró. 

			Acostumbrada a recorrer ese mismo trayecto en las primeras horas del día, hacerlo en la tarde le produce cierta aprensión. Apura el paso. Quiere leer de nuevo las cartas y observar bien los retratos. Se propuso descubrir quienes son y por qué los guardaba Luz. Llegó sin contratiempos al hotel y se dispuso a descansar el resto de la tarde.

			«¿Qué está sucediendo? ¿Qué tengo que hacer con la información que conozco?», se pregunta un tanto impaciente. 

			Le fue imposible conciliar el sueño. Se le fue la noche en analizar, atar cabos y crear un línea de tiempo con todo lo que había sucedido desde la primera vez que llegó a Tapalpa. 

			Está agotada y decidió irse del pueblo la siguiente semana. Claro, seguirá llevando sus notas. Su compromiso con ella misma es escribir su libro en ese pueblito, aunque parece que algo que no alcanza a comprender le está ayudando a definir la historia.

		

	
		
			Capítulo 8
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Memorias del alma

			


Registros Akáshicos

			
Una noche, Inés se sentía terriblemente triste. Su hijo estaba en depresión desde hacía varios meses. Su matrimonio estaba muy deteriorado y ella se estaba rompiendo, por lo que decidió escuchar a Ele, quien afirmaba que todo cuanto le sucedía tenía que ver con sus vidas pasadas. Hay una vocecita interna que la impulsa a hacerlo. 

			«No pierdo nada con intentarlo», piensa. Entre tanto, toma el papelito blanco en donde anotó el teléfono y el nombre de la persona que, según Ele, podía ayudarla. 

			Marcó con cierta ansiedad y un gran escepticismo. Una voz varonil atendió casi de inmediato. Apenas logró emitir un vacilante saludo. Se sentía medio tonta hablando con alguien a quien jamás había visto, esperando que la ayudara. 

			—Hola, ¿habla Ramón? —balbuceó con timidez. 

			—Sí, ese mismo soy —respondió el hombre. 

			Un pequeño silencio y, a punto de colgar y desistir de la recomendación de Ele, recordó la razón que la movía para hablar con él.

			—Soy Inés, Ele me dijo que tú puedes ayudarme. Aunque no sé cómo —dijo vacilante.

			Se hizo un silencio.

			—Sí, claro, puedo intentarlo, pero tendrás que venir a Guadalajara —exclamó el hombre con tono serio, como si supiera qué es lo que Inés necesita. 

			—Por supuesto, dime cuando y en dónde te veo y ahí estaré —respondió decidida. 

			Acordaron verse en tres días. Fue exactamente el sábado 20 de mayo del año 2000, cuando a las nueve de la mañana se detuvo frente a ella una camioneta roja tipo VAN. Habían quedado de encontrarse en la puerta principal de la catedral. Dicha iglesia está ubicada en una avenida muy transitada, por lo que era preciso abordar y partir enseguida. Con cierto recelo, Inés vio cómo descendió un hombre joven, quien después de presentarse y cerciorarse de que era a quien buscaba, la invitó a subir al vehículo.

			Durante el trayecto hablaron de cosas triviales. Ramón e Inés jamás se habían visto. Ninguno de los dos sabía cómo era el otro físicamente. Él no sabía a qué se dedicaba Inés, si estaba casada o tenía hijos; mucho menos sobre sus padres o familia. Y lo más importante es que no sabía qué le estaba sucediendo o en qué debía ayudarla. Desconocía por completo la razón por la que había acudido a él. Ni siquiera Ele lo sabía. 

			—Vamos a ir al cerro de Tonalá. Es un lugar muy especial en donde hay una energía impresionante y es el sitio ideal para abrirte los registros —dijo Ramón con voz pausada. 

			Iba acompañado por una mujer que, al parecer, participaría en lo que iba a suceder. Hasta entonces, Inés no sabía qué era lo que harían, y mucho menos qué eran esos registros que mencionaba el hombre, por lo que le daba igual el lugar. Sólo quería volver a casa con alguna solución a sus “problemas”. 

			La mujer, quien era la que conducía, apenas habló. Una vez que llegaron a su destino, buscó en donde aparcar y se encaminaron hacía un cerro que estaba frente a ellos. Entre tanto, Ramón le contaba a Inés sobre el lugar. Hay muchas leyendas y creencias sobre él. Se dice que hay una puerta dimensional y los vecinos afirman haber visto cosas extrañas e inexplicables, que suceden desde siempre.

			Son las diez y media de la mañana. El sol brilla en todo su esplendor. Guiados por quién sabe qué, dijeron que ese era el paraje perfecto. Se trata de una pequeña planicie y el cerro continúa un poco más hacia arriba. Hay una pared natural que forma parte del mismo cerro. Allí está una piedra incrustada con forma de disco y una circunferencia de unos sesenta centímetros. Al parecer, es la puerta a otras dimensiones que se dice que hay en el lugar. 

			Se sentaron en el suelo formando un triángulo frente a dicha piedra. 

			—Lo que voy a hacer es abrir tus registros akáshicos. ¿Sabes lo que es? —le dijo Ramón con tono serio. 

			—No tengo la menor idea —dijo Inés negando con la cabeza. 

			—Son los registros de tu alma. Ahí se almacena toda la información de tus vidas pasadas. Es como un gran archivo de lo que has vivido en cada una de tus reencarnaciones. Tu ángel guardián es quien protege esos archivos. Si él no me lo permite, no podré acceder a ellos —aseguró Ramón en un tono mucho más serio. 

			»Seguramente te ha pasado que vas a algún sitio por primera vez y sientes que ya has estado ahí o bien, conoces a alguien y tienes la sensación de que has visto antes a esa persona. Incluso, te llegan como flashazos de algo que viviste, y son tan claros que te sorprenden. Pues bien, eso lo llaman ‘Deja Vu’ y son las memorias de tu alma que se manifiestan de esa manera. Son los recuerdos almacenados de tus vidas pasadas que están relacionados con la actual o que, de alguna forma, interfieren con los sucesos o tus decisiones de esta vida y por eso te son revelados —continuó. 

			Inés lo escucha algo escéptica. Observa fijamente el rostro de Ramón como tratando de discernir lo que le dice. Duda si eso es real o una ilusión creada por su cerebro para tener un poco de sosiego ante las circunstancias que está viviendo.

			

El ritual inició con una pequeña oración pidiendo permiso a su ángel guardián para “entrar” a sus registros akáshicos. Con devoción y los ojos entrecerrados, Ramón se dirigió a él con solemnidad. Fue evidente como se erizaba su piel al tiempo que hablaba. 

			—Inés, tu ángel ya me permitió entrar a tus registros y él quiere que te diga algo —señaló después de unos de minutos. 

			—Está bien —respondió Inés con un poco de desdén.

			El tema del ángel guardián lo conocía por la religión católica que le habían inculcado sus padres desde que nació. Hasta que, por convicción y voluntad propia, dejó de seguirla tomando su propio camino en temas espirituales y creencias religiosas.

			—Tu ángel guardián se llama Maciel y está sobre tu hombro izquierdo. Él quiere que te diga que le gustó mucho cómo estabas vestida anoche —continuó diciendo Ramón.

			De inmediato, Inés recordó la cena de la noche anterior.

			Al llegar a la ciudad, un buen amigo fue por ella al aeropuerto y la invitó a cenar. Era un lugar abierto, en un gran jardín con enormes árboles, enredaderas y flores multicolores. La anoche era hermosa y fresca. 

			»Maciel dice que estabas en un lugar muy bonito. Te sentías contenta y sonreías. Tu cabello suelto se movía con el viento y tú lo sujetabas con tus manos. Insiste en que te diga que le gustó mucho cómo estabas vestida —aseguró Ramón.

			Inés seguía escéptica, pero enseguida recordó que él no podía saber de ninguna manera en dónde o con quién estaba la noche anterior y mucho menos cómo estaba vestida. Él no la había visto nunca, entonces no podía saber ni siquiera cuál era su estilo para vestir ni los colores o texturas que le gustaban. 

			—¡Ah! Está bien. ¿Y cómo estaba vestida según él? —dijo como retándolo un poco.

			—Llevabas un traje de saco y pantalón de lino verde olivo, zapatos planos del mismo color, de esos que no tienen talón. Tenías el cabello suelto y estabas en un lugar rodeada de árboles y muchas flores que olían muy bonito. Sonreías mucho. Eso le gustó a tu ángel —insistió Ramón con gesto adusto a sabiendas de que ella dudaba.

			Describió exactamente cómo vestía Inés la noche anterior, en dónde estaba y cómo se sentía. Era totalmente imposible que él supiera todo eso. Entonces tuvo su total atención. 

			Su cuerpo tiembla por la energía que hay en el lugar. Escucha atenta, decidida a asimilar todo lo que está pasando. De alguna forma, comprendió que estaba viviendo algo excepcional. 

			»Como ya te dije, tu ángel guardián ya me dio permiso para entrar a tus registros —insistió Ramón mirándola fijamente. 

			Estaba sucediendo algo inexplicable. Era una sensación de eternidad. Sentía a todo su ser expandirse, como si su conciencia estuviera dispuesta a abrirse con el único fin de que pueda comprender la infinitud de su alma. Y pasó.

			»Inés, además de tu ángel que te acompaña en todo momento, hoy están contigo varios maestros de luz. También están presentes algunos protectores y guardianes, para ayudarte en las situaciones que te afligen en esta vida. Todos están aquí, en este momento. Están parados a tu lado y te rodean amorosamente. Uno de ellos es tu papá. Él está a tu derecha. Te está dando palmaditas en la espalda y quiere decirte algo —continuó diciendo el hombre.

			Inés escucha atónita, pues Ramón no puede saber de ninguna manera si su papá había muerto o no. Un nudo en la garganta le impide hablar. Viene a su mente el recuerdo de cuando era niña y estaba enferma, se lastimaba o lloraba por algo, su padre solía darle palmaditas en la espalda y le decía: “Todo va a estar bien, hijita”.

			Esto es lo que su padre quiere decirle: “Todo va a estar bien”. Sintió una gran paz y la convicción de que, verdaderamente, él estaba ahí. Un suave apretón en su hombro derecho lo comprobó. Supo que era él. Sacudió la cabeza, tratando de concentrarse en el momento que vivía.

			

En un punto clave del ritual, Ramón le habló de tres vidas pasadas que la estaban afectando en la presente.

			—Una de tus vidas pasadas transcurrió en Escocia. Tuviste una hija y la criaste tú sola. Fuiste buena madre, y en esta vida ella te eligió de nuevo como su mamá. También tu papá de esta vida estuvo contigo en aquella —afirmó Ramón. 

			»En otra vida fuiste árabe. Tu familia era poderosa y adinerada. Te enamoraste de un muchacho que no poseía riqueza y tu padre te prohibió amarlo. Entonces, tú, al ver que no podrías estar con él, te suicidaste por amor a los dieciocho años y juraste no volver a amar “nunca jamás”. Hiciste un decreto que te alcanzó hasta esta vida —continuó diciendo. 

			—¿Cómo me afecta ese decreto en esta vida? —preguntó asombrada

			—Tú lo sabes —respondió Ramón con seguridad.

			Inés está por demás sorprendida con estas revelaciones. Una vez que lo asimiló, fue como si se develara un velo de su conciencia, y lo entendió enseguida. El decreto que hizo en esa vida pasada influyó en sus decisiones en la actual. Por ejemplo, la decisión de casarse con alguien a quien no amaba fue tomada con base en ese decreto. Había jurado no volver a amar “nunca jamás”, y así lo experimentó en varias reencarnaciones. 

			No obstante, su alma había acordado romper ese decreto en esta vida. Por eso, su hijo la eligió para recordarle amar y, con ello, ayudarla a romper ese decreto. Sucede que el amor se entrega en diferentes formas, y el amor por un hijo es el más puro e incondicional. No es un hecho fortuito que su hijo haya caído en depresión a los dieciocho años, la misma edad que ella tenía cuando se quitó la vida por amor.

			Al abrirle los registros akáshicos supo también de una tercera vida pasada en la que Miguel, su esposo, fue su maestro cuando estudiaba alfarería en una aldea en Lombardía, Italia, en donde él tenía un pequeño taller cerca del lago. Sus almas acordaron reencontrarse en esta reencarnación, para cerrar el círculo que había quedado abierto cuando el maestro se enamoró de la alumna. En esa vida, ella había elegido experimentar la soledad y no le correspondió. 

			Desde entonces, sus almas acordaron coincidir en este tiempo. Es decir, crearon un vínculo “álmico”, lo cual significa que, de una forma u otra, estuvieron unidos entonces y acordaron reunirse en esta reencarnación para poder dar vida a sus hijos, quienes serían grandes “maestros” para ambos. Dicho de otro modo, pactaron vivir juntos la experiencia de ser padres y enfrentar los desafíos que implica esta labor, lo que seguramente les ayudaría a avanzar en su camino evolutivo. 

			Todas las relaciones en cada una de nuestras vidas se definen de acuerdo con lo que nuestra alma elige experimentar. En el caso de las almas compañeras dhármicas, como Miguel e Inés, se atrajeron porque tenían pendientes que resolver juntos, desde la afinidad y ayuda mutua. Esta suele ser una relación tranquila, basada en el afecto y el bien común. No hay karmas que resolver, sino que vienen a ayudarse. Si bien pueden haber estado juntos en vidas pasadas, no hay deudas amorosas o conflictos previos. Esto les permite sentirse atraídos y unir sus vidas e, incluso, procrear hijos, como sucedió con ellos. Puede pasar en forma consciente, aunque es más común que sea inconscientemente, ya que es el alma quien conoce los acuerdos y el camino para cumplirlos. 

			En el caso de Inés, se casó enamorada. Sentía mucho cariño por Miguel y lo identificó como un alma compañera con quien acordó reunirse en esta vida, con un fin específico: ser padres. Al casarse con él y formar una familia, Inés se comprometió a que fuera “para toda la vida”. Con el tiempo surgieron conflictos de pareja que los llevaron a una serie de situaciones lastimosas, hasta llegar a separarse.

			Inés no entendía su decisión de unirse a un hombre con quien no había ninguna afinidad. Ambos tenían diferentes perspectivas y objetivos en la vida, y esto los fue llevando por caminos separados. Por incomprensible que parezca esto está bien, porque, aunque algunas veces este tipo de relaciones dhármicas se pactan para toda la vida, suelen durar sólo algunos años. Esto sucede porque ese fue el tiempo que necesitaron para cumplir con el acuerdo que habían hecho sus almas y lo que queda es separarse desde el amor incondicional y encontrar otras formas de relacionarse, mayormente cuando comparten hijos. 

			Suele suceder que para alguno de los dos es complicado terminar la relación cuando llega el momento. Entonces, ambos deberán trabajar en el convencimiento de que, si no concluyen la relación amorosamente, no estarán listos para otros acuerdos ni alcanzarán otros aprendizajes. Es necesario estar dispuestos a seguir cada uno su camino y aprobar sus propias lecciones, con el fin de estar preparados para cumplir con los pactos que su alma haga en reencarnaciones posteriores en beneficio de su evolución.

			Al conocer Inés lo que experimentó en sus vidas pasadas que la están afectando en ésta, decidió cerrar los círculos que habían quedado abiertos. Quiere seguir avanzando en su camino evolutivo. No quiere que queden cuentas que saldar en esta vida. 

			

Monjes tibetanos

			
Al acercarse el año 2000, decían que muchos sucesos cambiarían la historia de la humanidad. Se hablaba de cataclismos, desastres naturales e, incluso, que en ese año sería el fin del mundo. Nada de eso alteraba los días de Inés, pues estaba muy ocupada cuidando de su hijo en depresión y buscando la forma de ayudarlo. Ella vivía su propio cataclismo existencial.

			Seguía manteniéndose despierta en las noches y para no dormirse, como lo hacía desde meses atrás, se entretenía navegando en internet. Su lugar favorito era el Walhalla, el sitio creado por Ele, la chica que le dijo la frase que cambiaría su vida, su mente y su perspectiva: “Cualquier cosa que te esté sucediendo tiene que ver con tus vidas pasadas”. 

			Se volvió asidua a esa sala. Aunque no participaba mucho en las charlas, con el tiempo, hablaba con algunos miembros del sitio sin compartir mucho de su vida personal. Algunas veces conversaba sobre temas generales como su amor por las montañas, el clima frío y los animales. Compartía también su gusto por la música, el arte y la naturaleza. No conocían su nombre real. Tampoco sabían a qué se dedicaba, si estaba casada o tenía hijos. 

			Una noche, a mediados de octubre de ese mismo año, la contactó uno de los miembros de la sala mediante un mensaje privado. 

			—Hay un grupo de monjes tibetanos hospedados en mi casa, y ellos dicen que te conocen. Aseguran que saben quién eres e insisten en hablar contigo —le dijo.

			—¿Y qué es lo que quieren? —respondió con cierto sarcasmo.

			—Dicen que saben que tienen que ir a ayudarte —respondió el hombre quien dijo llamarse Hernaldo y vivir en Ecuador.

			El hombre le explicó que se hospedaban en su casa pues estaban en una gira mundial por la paz y afirmaban conocerla de otras vidas. Mencionó que en sus tiempos libres, los monjes entraban a la sala de chat y conforme leían lo que Inés compartía, decían que era un alma amiga que vivió en el Tíbet. 

			Al ser una cultura misteriosa y desconocida en occidente, Inés no sabía mucho sobre monjes tibetanos. Aunque se sentía atraída por la filosofía budista y su estilo de vida, jamás le interesó explorarla, mucho menos, practicarla. Incluso, el tema de la reencarnación y vidas pasadas, para ella, era sólo algo de cultura general, sin interesarle mucho. Ya era suficiente lidiar con su vida presente como para enfrascarse en otras.

			

Ese mismo año, Inés se separó de su esposo. Tomó a sus hijos y se mudó a una casa más pequeña con un tercio de sus posesiones y un futuro incierto. Hacía tiempo tenían problemas de pareja, pero no era algo que no pudieran resolver. La principal razón por la que decidió hacerlo fue la apatía del padre ante la depresión de su hijo. Determinada a seguir con su lucha, se alejó de lo que la anclaba en un estado emocional que ya no podía soportar. Cierta comodidad económica y una gran casa no iban a detenerla. 

			Una noche, Inés se sentía triste y desolada ante las circunstancias, porque ahora estaba también el impacto de la separación. Ya sabemos que no sólo afecta la parte mental y emocional, sino que también llega el tema económico y, con frecuencia, el cambio a una nueva vida se convierte en una responsabilidad en solitario. 

			Ella sólo quería vivir en paz y concentrarse en lograr que su hijo saliera del estado depresivo en que se encontraba. En este proceso, la acompañaba solamente su hija de trece años. Como suele suceder, en los malos tiempos desaparecen las amistadas y muchas veces hasta la familia. 

			

Los monjes tibetanos insistían en hablar con Inés. Una noche, decidió tomar la llamada y se dispuso a escucharlos. Después de un breve saludo, le dijeron que saben que deben ir a ayudarla. Mencionaron que ella vivió en el Tíbet y que llevaba comida al templo en las montañas. Afirmaron que la reconocieron por su dharma y que pronto llegarían. Mientras tanto, debían seguir con su viaje y estarían comunicándose con ella regularmente vía telefónica.

			Así fue. Llamaban cada semana sin falta. Su hijo seguía en el mismo estado y encerrado en su habitación. Inés dejaba las viandas con los alimentos en su puerta, y él las tomaba. Una vez que terminaba de comer, las ponía en el mismo lugar. Ella las recogía para su limpieza. Ya no tenía personal de servicio. Ahora esa era también su labor. 

			La situación era lamentable e Inés estaba a punto de romperse. Sobre todo porque le dolía que su hijo cumpliera dieciocho años sin disfrutar ese día con la familia o sus amigos, como hacía antes.

			En diciembre, pasaron dos semanas en que los monjes no llamaron. Era la noche de fin de año e Inés y su hija estaban cenando solas en el comedor.

			—Parece que los monjes tibetanos ya se olvidaron de mí, era puro cuento —dijo Inés con una mezcla de sarcasmo y decepción.

			No habían pasado ni cinco minutos cuando sonó el teléfono, eran ellos. 

			—No nos hemos olvidado de ti, ya casi llegamos a donde estás —le dijo una voz en un inglés tan deficiente como el de ella. 

			—Ups, mami, ten cuidado con lo que piensas, ellos te leen la mente —murmuró su hija irónicamente cuando Inés le comentó de la charla con el monje.

			

Llegaron a su casa en abril del año 2001. Eran siete monjes y un intérprete. El grupo lo formaban dos geshes (maestros), uno de noventa años y otro de setenta. Ellos dos eran de los monjes que salieron huyendo del Tíbet en el año 1959, cuando fue invadido y se refugiaron en Dharamsala, India. Formaban parte de uno de los monasterios más grandes del lugar. Los dos geshes hablaban sólo el idioma tibetano. Los otros cinco eran lamas jóvenes. Además de su propia lengua, algunos hablaban inglés, y sólo uno intentaba hablar español. Gracias al traductor que viajaba con ellos, la comunicación fluía sin dificultad.

			Inés había adecuado para los monjes su propia habitación, ya que era muy amplia y contaba con baño completo y un vestidor. Se acomodaron sin problema y resolvieron la logística de su estancia en cuanto a sus alimentos y otras actividades que querían realizar de acuerdo con su cultura y filosofía.

			Ese día, inició otra de las experiencias más impactantes de su existencia y la de sus hijos. Había en su casa siete seres humanos de diferentes culturas y muy distantes países, a quienes jamás había visto, que no hablaban su idioma y que no sabían nada sobre ella, ni ella de ellos. Al menos eso creía.

			El geshe Norbu, quien era el mayor, nunca había salido del monasterio desde que fue desterrado del Tíbet. Él le leía la mente, hubo varias muestras contundentes de ello. También lo vio levitar y bastaba con estar cerca de él para sentir su energía y elevada conciencia. 

			Ngawang era el astrólogo. Su mirada penetrante parecía hurgar en lo más profundo del alma. Dada su tarea que era la astrología, su personalidad era enigmática. 

			—¿Por qué lloran las personas? —le preguntó a Inés un día que estaban sentados en el piso de una plaza comercial y pasó una chica llorando a mares. 

			Él nunca había llorado. 

			Cuando partieron de la ciudad e Inés los despidió en la estación, se podían apreciar algunas lágrimas rodar por el rostro de Ngawang.

			—Ahora ya sé por qué lloran las personas —le dijo con cierta tristeza. 

			Se había encariñado y le pesaba irse. 

			Además de estar con Inés y sus hijos, durante su estancia, los monjes tibetanos realizaron varias actividades relacionadas con su cultura, como iniciaciones, meditaciones, pujas y otras ceremonias que Inés se encargó de coordinar. Con las donaciones que les daban las personas participantes, los monjes cubrían sus gastos de viaje. 

			Se quedaron muchos días en casa de Inés. El penúltimo día, Ngawang le ofreció hacerle su carta astral. Ella le agradeció, pero le dijo que no le interesaba. 

			El monje insistió.

			—Es un obsequio que quiero hacerte —exclamó mirándola fijamente.

			—Está bien, gracias. 

			Entró Inés a su estudio, lugar en donde Ngawang se había instalado para realizar sus actividades. Se sentó frente a él. Algunos mantras y coros; la grabadora lista y el traductor también, procedieron a la astrología. 

			Antes que nada, le explicó que la astrología tibetana es muy diferente a la occidental ya que se interesa más por el desarrollo de la vida de la persona y sus reencarnaciones. Es decir, facilita conocer quién fuiste en tu vida pasada y qué debes hacer en la presente para que la siguiente sea mejor.

			Inés escucha con atención al astrólogo mientras le habla de los beneficios de conocer sobre las vidas pasadas.

			—Saber quién fuiste en tu vida anterior no va a cambiar tus acciones en esa vida o el karma acumulado, pero sí puede ayudarte a actuar sobre lo que tienes que hacer en ésta para que tu siguiente reencarnación sea mejor y avances en tu camino evolutivo —afirma Ngawang. Inés intenta asimilarlo todo.

			»Tu intuición es elevada y puedes traer memorias de tus vidas pasadas sin dificultad. Incluso, puedes traer personas. Que estemos nosotros aquí, en tu casa, no es una casualidad. Es por tu dharma de otras vidas… y de esta. Tu dharma es tu camino. Tus buenas acciones lo definen. El karma se refiere a una cadena interminable de acciones y reacciones. Estas acciones, correctas o incorrectas, dependen de tu dharma y de tu karma, porque en ambos casos, inevitablemente regresan al presente —le dijo el monje.

			Continuó dándole una serie de datos sobre sus vidas anteriores y cómo sus acciones la alcanzaban hasta esta vida. Durante la astrología, Ngawang le dijo que en unos años tendría serios problemas de salud y que iba a superarlos, todo estaría bien. Así fue.

			Dieciocho años después, a la edad que el monje lo pronosticó, durante un chequeo médico de rutina, le fue descubierto un cáncer de mama en etapa 1, no agresivo y detectado muy a tiempo. Una cirugía para extirpar el pequeño tumor de 8 mm la dejó libre de cáncer. Se analizaron dos ganglios centinela y estaban totalmente sanos, indicio de que no se había esparcido. Algunas sesiones de radioterapia preventiva completaron el tratamiento. Durante el proceso, Inés recordó las palabras del monje astrólogo y agradeció su asertividad. Él le infundió la certeza de que todo estaría bien. Eso la ayudó a enfrentar la experiencia con fe y confianza. Todo estuvo bien.

			

Era diez de mayo, día en que se festeja a las madres en México e Inés se sentía especialmente triste. Su hijo seguía en las mismas condiciones e Inés añoraba un abrazo suyo de felicitación, como antes. Al atardecer, estaba en la sala tomando té con los monjes y estaba llorando. Al ver sus lágrimas, el geshe Norbu le dijo algo en tibetano a Chodak, uno de los lamas jóvenes, quien, a su vez, se lo dijo al intérprete. Él, emocionado, se dirigió a Inés.

			—Inés, el geshe Norbu quiere que te diga que no llores, que todo va a estar bien. Dice que, a pesar del dolor de tu hijo, la energía de este hogar es buena. Es por el dharma de los tres. Todo se arreglará.

			Estaba muy sorprendida porque los monjes no sabían lo que pasaba con su hijo. Nadie había hablado con ellos sobre su depresión. No había manera de que supieran, solamente, claro, con su elevada conciencia podían tener conocimiento de ello. Los otros monjes sonreían, en cambio, el geshe seguía repitiendo mantras en silencio con su malha (rosario budista) en la mano.

			En el tiempo que se quedaron los monjes, sencillamente hacían lo suyo. Meditaban en la sala o en el patio, sentados en el pasto. Cocinaba la sopa típica tibetana llamada thukpa y preparaban té negro con leche y miel. Traían sus propias especias, aunque poco equipaje. Lavaban a mano sus túnicas y calcetines. Calzaban sencillas sandalias. Ellos hacen votos de humildad y realmente los cumplen. Poco necesitan en lo material. 

			Inés no era budista, y para los budistas que supieron de su visita era extraño que estuvieran en su casa y no en la de alguien que sigue esa filosofía. Los monjes decían que eso no era importante, porque “el espíritu no es propiedad de ninguna religión” y que, si estaban con ella, era porque conocían su alma y sabían que así debía ser. Sin dar más explicaciones.

			Se irían al día siguiente. Todo estaba listo para su partida después de varias semanas de estar en casa de Inés. Durante ese tiempo, nunca hablaron de Buda o del budismo. No intentaron convertirla ni a ella ni a sus hijos. Simplemente, vivían en el aquí y el ahora, en plena libertad de ser lo que eran y ya. Sin ninguna pretensión de nada. Este fue el mayor aprendizaje que recibió de ellos sin que pretendieran enseñarle nada. Dicen que el maestro aparece cuando el alumno está listo, e Inés aprendió con ellos mucho más de lo que asimiló en toda su vida. Su sola presencia, su energía y conciencia, le mostraron otra forma de ver la vida y sus vicisitudes. 

			Un par de horas antes de partir, hicieron una puja en la casa de Inés. Esta es una bendición que, de acuerdo con su cultura, realizan con el fin de armonizar las energías de las personas y los hogares. Se hacen ofrendas a las deidades, Budas, Bodhisattvas y protectores, con el propósito de remover los obstáculos y negatividades, para favorecer la armonía, así como aumentar la fe y energía en el camino espiritual. Se hacen también peticiones a los Budas para la purificación física, mental y emocional de quienes habitan en el hogar. Así como para sanar enfermedades o aspectos repetitivos en la vida (karmas). 

			Fueron cincuenta y cinco minutos en los que recorrieron cada rincón de la casa. Esparcían agua bendita con plumas de pavor real, granos de arroz y repetían mantras. Cuando llegaron a la habitación de su hijo, obviamente estaba cerrada con llave. No permitía entrar a nadie. Pese a todo, los monjes lograron ingresar y bendijeron también el interior de su cuarto. Al terminar, hablaron un poco con él y salieron. Esa noche, los monjes partieron a su siguiente destino. 

			

Fue una experiencia mística, mágica y sobre todo esperanzadora. Inés no supo cómo sucedió, pero fue el inicio de la recuperación de su hijo. Al día siguiente de que se fueron los monjes tibetanos de su casa, inexplicablemente, él salió de su habitación y le dijo que quería formar un grupo de música y estudiar cine. Inés estaba contenta. Sentía que su propósito respecto a su hijo se estaba cumpliendo. 

			Se sintió aliviada. Las innumerables noches sin dormir para cuidarlo sin que él se diera cuenta; los dos años de tomar terapia para acompañarlo y ayudarlo a superar esa etapa depresiva habían valido la pena. Lo que sucediera de ahí en adelante con él, sería de acuerdo con su propio libre albedrío.

		

	
		
			Capítulo 9
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Otras vidas, otros tiempos

			


Cuando surgen las memorias

			Tierras Altas, Escocia

			

Ese día, Isabelle se sentía especialmente triste. Se cumplían siete años de la muerte de Eloise, su madre. Ella tenía apenas doce, cuando la mujer sucumbió a una corta enfermedad. Heredó su gusto por los paseos en el bosque y escribir poesía. Un día, descubrió el cuaderno de poemas de su madre y notó que algunos estaban inconclusos. Se propuso terminarlos. Después de sus labores cotidianas en la granja familiar, se recostaba en la hierba buscando inspiración. Aún no lo consigue. 

			Estaba precisamente en eso, cuando escuchó una algarabía inusual. Impulsada por la curiosidad, se enderezó y pudo ver a un pequeño zorro que, asustado, buscaba un escondite que lo resguardara de quienes querían lastimarlo. Corría en línea recta hacía donde ella estaba y, con el poco aliento que le quedaba, saltó a sus brazos buscando protección de los perros que corrían tras él, seguidos por los caballos de varios cazadores.

			De inmediato, lo acunó entre sus brazos. Su pequeño cuerpo temblaba. Agradecido, miraba a la joven, quien, igual que él, no podía evitar el temblor que le ocasionaba la persecución de los hombres que pretendían matarlo sólo para mostrarlo como una valiosa presa. Su especie era de las más cotizadas en el absurdo ámbito de la caza por placer.

			—Parece que tienes algo que me pertenece —le dijo el hombre más joven mirándola fijamente, a tal grado que Isabelle bajó la mirada como huyendo de aquello que intuía desde ya, la uniría a ese hombre de profundos ojos azules. 

			El pequeño animalito yacía atemorizado entre sus brazos. Ella trataba de recuperar el aliento ante la mirada inquisidora del atractivo cazador, que debía tener cerca de treinta años. 

			—Soy Ray, vivo cerca de aquí y quiero que me devuelvas lo que es mío —expresó casi como una orden.

			La primera reacción de Isabelle fue estrechar con fuerza el tembloroso cuerpecito. 

			—¡Ah!, ¿es tuyo?, ¿qué te hace creer eso? Él pertenece a la naturaleza. Nació libre, debe vivir y morir libre —susurró Isabelle. 

			Con una mueca de disgusto, Ray bajó del pura sangre que le habían regalado sus abuelos por su cumpleaños. Sin dejar de mirarlo a los ojos, tranquilamente, la muchacha se levantó acariciando la cabecita del zorro que no paraba de temblar. 

			»Nada te da derecho a matar a un indefenso zorrito cuyo único pecado es poseer una piel hermosa y cotizada como trofeo de caza para quienes, como tú, se sienten dueños de todo —continuó diciendo. 

			Sin que Ray pudiera hacer nada, Isabelle puso en el suelo al animalito que empezó a correr como si su vida fuera en ello. Justo así era. Se hizo un silencio mientras Ray y sus acompañantes, observaban cómo su presa se perdía en el bosque que estaba un poco más allá de la planicie, en donde tenía más oportunidades de ponerse a salvo.

			A lo lejos, dos jinetes cabalgaban a toda prisa en dirección al grupo de cazadores e Isabelle, quien se sentía entre temerosa y molesta. 

			—Ray, es preciso que regreses de inmediato, tu abuelo ha tenido un accidente —dijo uno de los hombres. 

			Edwin de Leiham era un hombre entrado en edad, mucho mayor que su esposa, Meg, quienes vivían para proteger a Ray. Al haber quedado huérfano cuando niño, sentían la responsabilidad de cuidarlo e, incluso, sobreprotegerlo, pues era su único descendiente.

			Apresurado, Ray cabalgó hasta la sobria mansión que destacaba en el paisaje. Los extensos jardines bordean un lago que hay en la entrada de la propiedad. Subió las escaleras en tres zancadas y entró en la habitación, en donde su abuelo yace inerte sobre la cama. Por fortuna, ya era atendido por el médico que, presto, acudió a curar sus heridas en cuanto el sirviente le hizo saber del accidente. 

			Al tratar de montar su caballo, éste se asustó y salió a todo galope, lo que ocasionó que el hombre cayera sobre un montón de leños que hicieron estragos en sus costillas y rompieron tres de ellas. Ray lo abraza con fuerza, y el anciano esboza una sonrisa que más bien parece una mueca de dolor.

			—En tres o cuatro semanas estará bien, Ray. Le recomendé reposo y que no se exceda en sus actividades para que las costillas sanen como debe ser —dijo el médico. 

			—Así será. Yo me encargaré. Gracias por acudir de inmediato —agradeció Ray dándole un fuerte apretón de manos.

			Edwin de Leiham es amo y señor de los alrededores. Sus propiedades se extienden por Tierras Altas e, incluso, en algunas de las islas cercanas, lo cual implica un buen séquito de trabajadores que debe dirigir. Pese a su riqueza, es un hombre bondadoso, de carácter afable y buen corazón. No duda en ayudar a quien lo necesitara. Su esposa, Meg, es igual. 

			

Unos días después, Isabelle caminaba entre la crecida yerba cubierta por el rocío de la mañana, tal como sucede en los fríos días de noviembre, cuando el campo luce en todo su esplendor su atavío otoñal. Poco a poco, el cielo se fue tiñendo de un gris oscuro, casi negro, presagiando una fuerte tormenta. 

			Debía resguardar a las ovejas de la lluvia que arreciaba. Junto con los dos perros de la familia, corrió despavorida tratando de arrear al rebaño hacia donde está tanto el corral como el granero, para que puedan guarecerse. En su afán de ponerlas fuera de peligro, no se dio cuenta de que habían traspasado los límites de la propiedad contigua a la modesta tierra de su padre. Era un enorme latifundio que pertenecía a una de las familias con más abolengo, los De Leiham. Ella no los conocía, solamente lo que mencionaba su padre sobre ellos de vez en cuando.

			Entre los impresionantes rayos y sus respectivos truenos, la tempestad es cada vez más fuerte e Isabelle busca en donde refugiarse, al menos hasta que amaine un poco la lluvia para seguir con su labor. A unos cuantos metros, divisó una casita que funge como refugio de caza. Corrió en esa dirección y empujó la puerta, que, como es sabido, suelen estar sin seguridad, precisamente para permitir el acceso a quien necesite resguardarse del clima o de algún otro peligro. 

			Era un espacio pequeño, justo con lo necesario. Apenas entró, se sintió inquieta por las ovejas que seguían a la intemperie. Decidió salir y rescatarlas. Quizás se perderán algunas, pues es imposible salvarlas a todas. Piensa en su padre y en lo que significa perder sus animalitos.

			Había avanzado unos cuantos metros cuando vio que un jinete se acercaba a toda prisa. No podía distinguir bien, la lluvia arreciaba y apenas podía ver a un par de metros. 

			—Parece que el destino se empeña en reunirnos. —Una voz ronca, ya conocida, la envolvió como la más apreciada caricia en medio del vendaval.

			Isabelle a pie y el jinete encima del caballo animaban a las ovejas a reunirse en un punto que las pusiera a salvo. Una vez que acabaron su tarea, se recostaron bajo un frondoso enebro lleno de piñas que caían una a una ante la fuerza de la lluvia y el viento, que recién se estaba calmando. Una de las piñas cayó y golpeó la frente de Isabelle, y Ray, impetuoso, la acarició con suavidad tratando de aminorar el dolor. Más que adolorida, estaba inquieta. Sentía que su cuerpo entero se sacudía como en medio de un torbellino. Era la segunda vez que lo veía y, por alguna razón, comprendía que su vida estaba destinada a ese momento.

			Sin pensarlo, Ray acercó su rostro al suyo y ella sintió el temblor de sus labios, que, ansiosos, se posaban en su frente. La ternura de ese beso fue más grande que su temor.

			Es la primera vez que un hombre la inquieta. 

			«¿Cómo será ser besada por él?», se pregunta. 

			Siente que el corazón se sale de su pecho. 

			Parece que empieza algo. Algo grande. Él lo sabe. Ella también.

			Nunca la habían emocionado de esa forma y Ray parece adivinarlo. Le ofreció una mano para levantarse, y en cuanto estuvieron de pie la abrazó con fuerza y la besó en los labios con toda la pasión de que era capaz. Estaba acostumbrado a tener todo lo que deseaba y no reparó en la incomodidad que mostraba Isabelle. Con un suave empujón lo alejó de su cuerpo y salió corriendo. Ray fue tras ella, pero, al no estar familiarizado con los recovecos del camino, la perdió en una pequeña cañada que se forma a la orilla del arroyo.

			

Isabelle llegó a su casa tratando de aparentar tranquilidad. La vivienda es una sencilla construcción de piedra, madera y techo de dos aguas, típicas de la región. Cuenta con dos pisos y un ático. En el piso inferior está la cocina y un área social, en donde hay una pequeña biblioteca. Además, un amplio espacio que sirve como comedor y una cálida sala para recibir a las visitas. Arriba están los dormitorios y una pequeña sala de costura y lectura, en donde las mujeres pasan las tardes resguardadas del frío y la violenta lluvia de esa época del año. 

			Al morir, Eloise dejó a Craig, su acongojado esposo, y tres desconsoladas hijas a cargo de su hermana, Ethna, quien, de inmediato, llegó dispuesta a instalarse en la casa, lo cual todos agradecieron. Así la rutina en la granja seguiría más o menos igual. 

			Cuando entró Isabelle, su tía atizaba el fuego apurando la cocción del potaje que degustarían más tarde. Sin preguntar nada, en cuanto vio a su sobrina, le ofreció una taza de té que la chica tomó ansiosa a sabiendas de que debía responder una que otra pregunta. 

			La familia está compuesta por Bethia, a quien llaman Beth y es la mayor; luego sigue Maisie, la de en medio, a quien cariñosamente llaman Mai; e Isabelle, quien es la menor. Beth sobrepasa ya los treinta años y ha perdido la esperanza de ser desposada por algún hombre de la región, dado que, por su edad, ya no se considera apta para el matrimonio. Al menos esas eran las creencias en ese tiempo. En cambio, Mai sostiene una relación ya larga con Bruce, un hombre viudo, diez años mayor que ella.

			Igual que su padre, Ethna y Beth esperan una excusa de Isabelle para estar afuera con el temporal. 

			—Cuando arreció la tormenta me protegí en la cabaña de caza que está en la propiedad vecina. Una vez que aminoró, salí a reunir las ovejas y logré ponerlas a salvo casi a todas —balbucea tratando de parecer indiferente. 

			Beth, presurosa, le facilitó una frazada mientras Isabelle intenta calmar su corazón.

			Craig parece más viejo de lo que en realidad es, debido quizás a la prematura pérdida de su esposa, quien falleció cuando Isabelle tenía doce años, Mai, dieciocho, y Beth, cinco más. Eloise era de un nivel social más alto que su esposo y contaba con una pequeña fortuna cuando se casó con él, incluyendo cientos de ovejas que aportó cuando se desposaron. 

			Isabelle subió corriendo las escaleras de madera que rechinaban a su paso. La casa es muy antigua, construida con piedras de la región y madera de pinos caledonios, que abundan en esa zona de Escocia. La propiedad la aportó también Eloise, quien la recibió como dote matrimonial. Pertenecía a su familia desde hacía más de doscientos años, así que su resistencia estaba probada. 

			Al morir su madre, Isabelle dejó de acudir a la pequeña escuela que hay en la aldea cercana a la granja, y fue educada en la casa por Ethna, quien había sido una respetable profesora por muchos años. Como es de esperarse, esto la unió mucho a su tía, que la vio convertirse en una bella mujercita. 

			Ávida lectora, igual que su padre, en cuanto podía, Isabelle se acomodaba en el confortable sofá que está al lado del ventanal, en la salita de lectura y costura, en donde, además de leer, pasa horas enteras hilando lino, producto de la pequeña parcela que su padre posee. Beth, en cambio, prefiere dedicar su tiempo a la costura, y Mai, ocupada con el ya largo noviazgo con Bruce, apenas tiene tiempo de lidiar con otras cuestiones. Hace tiempo que espera con ansia la propuesta de matrimonio que no llega y empieza a desesperarse un poco, pues en ese tiempo, tener más de veinticinco años y ser soltera se consideraba casi una desgracia.

			

Esa noche Isabelle se sentía muy inquieta. Lo sucedido con Ray la ha tomado por sorpresa. Es la primera vez que la besan, y eso lo hace mucho más especial. Apenas probó bocado durante la cena y, una vez que terminó, se levantó presurosa y corrió hasta su habitación tratando de poner en orden sus emociones. Ya entrada la noche, se quedó profundamente dormida. Apenas escuchó a Beth cuando, después de una larga charla con su padre en la salita de estar, se dispone a dormir también

			Al día siguiente es domingo. Como acostumbra, apenas amaneció, Isabelle se enfiló hacia el cementerio que está en una pequeña loma cerca de los acantilados. Ocupa parte de los terrenos de una pequeña iglesia en donde se ofrecen servicios dominicales a los vecinos. Le gusta estar sola. Disfruta recorrer los campos, ya sea por caminos bien delineados o por rústicos senderos cubiertos por la naturaleza tan generosa en esos lares. 

			En la parte más baja del terreno, el lago luce esplendoroso con su espejo de aguas cristalinas acariciadas por la niebla. Se acerca el final del otoño y ya se sienten los embates del invierno que se avecina. Hace rato que una brizna helada cubre el rostro de Isabelle. No le importa. Recorre gustosa el trayecto hasta el camposanto. 

			Apresura el paso intentando llegar antes de que se desate la primera lluvia. Se encamina hasta la tumba en donde reposan los restos de su amada madre. Muchos son los recuerdos que guarda de ella a pesar del tiempo transcurrido desde su muerte. Como aquella tarde, cuando su padre llamó presuroso a sus tres hijas para que acudieran a la habitación en donde la mujer daba su último respiro. 

			Absorta en sus pensamientos, no se percató de que alguien se acercaba detrás de ella. Una vez que se detuvo en la tumba, sintió una mano tomando su brazo con delicadeza. 

			—Te digo, el destino se empeña en reunirnos en las formas más insospechadas.

			¡Esa voz! Un incontrolable temblor se apoderó de ella. Se volvió lentamente y se topó con ese rostro que tanto la inquietaba en los últimos días. Era Ray.

			—¿Qué haces aquí tan temprano? —preguntó Isabelle con voz vacilante en cuanto se sobrepuso a la sorpresa.

			—Visito la tumba de mis padres, están un poco más allá —le dijo indicando hacia la dirección en donde están sepultados los más pudientes. 

			Era una costumbre que los muertos, igual que los vivos, estuvieran separados dependiendo de su alcurnia o riqueza. De tal modo que sus posesiones en vida, aún fallecidos, les demarcaban su privilegiado lugar hasta en el panteón. 

			«Una tumba es una tumba», piensa Isabelle con cierta apatía. 

			

Cuando fallecieron los padres de Ray, sus abuelos decidieron sepultarlos en el lejano panteón y no en el familiar que está ubicado en su propiedad, para evitar al niño el dolor de ver sus tumbas a diario. 

			En vida, ellos poseían una de las fábricas de whisky más antiguas y reconocidas en la región, así como tierras de cultivo y otras de pastoreo, que pasaron a ser la herencia de su único hijo que quedó al cuidado de sus abuelos paternos. A su muerte, heredó también todas sus propiedades, que son muchas, lo que lo convierte en uno de los mejores partidos de la comarca. Cosa que Isabelle desconoce por completo.

			Sorprendida, no atina a decir mucho, sólo un breve saludo y enseguida se arrodilló al pie de la tumba de su madre. No supo cuánto tiempo estuvo ahí. Ray, cabizbajo, la acompañó en silencio, hasta que, con una pequeña reverencia, ella se puso de pie para retirarse. 

			—¿Puedo acompañarte? —le dijo el hombre deseando que ella lo permitiera. 

			Isabelle asintió con la cabeza y se dirigió al camino que lleva hacia los acantilados.

			»Apenas te he visto dos veces antes de hoy y no puedo dejar de pensar en ti. Ni siquiera sé tu nombre o dónde vives —susurró Ray con voz entrecortada. 

			—Me llamo Isabelle. Yo tampoco conozco el tuyo, sólo recuerdo que uno de los hombres que te buscaba cuando nos conocimos te llamó Ray. 

			—Sí, mi nombre es Ray y, al parecer, somos vecinos —respondió con una media sonrisa.

			

Se dirigieron hacia el acantilado a orillas del océano que, majestuoso, delinea la tierra y el mar. El paisaje es de una belleza sin igual. Por un lado, la inmensidad de las aguas profundas que remueve el viento y, por el otro, los grandes valles atravesados por pequeñas colinas repletas de árboles. Lo que más ama Isabelle de esa zona es el imponente faro, que guía a los barcos en las noches oscuras o en medio de las fuertes tormentas.

			Una pequeña ladera desciende en dirección hacia el abrupto precipicio. Desde allí, el sendero conduce hasta el faro que se eleva con su torre blanca entre rocas escarpadas y peñascos verdes. A un costado, hay una pequeña casa que funciona como vivienda del farero. 

			Quizás por el frío que se deja sentir o bien por la cercanía de Ray, el caso es que Isabelle tiembla como una hoja a merced del viento. Esto no pasó desapercibido para él, y rápidamente se quitó el abrigo y lo puso sobre los hombros de la chica, que, por la premura de salir temprano, olvidó llevar el suyo y quedó a expensas el clima.

			Es un maravilloso escenario: el faro, el inacabable mar, el cielo gris contrastando con los verdes, marrones, amarillos y ocres melancólicos que cubren el campo. Hay un poco de niebla, lo que crea un ambiente más íntimo y romántico. Isabelle, embelesada con el paisaje, apenas atina a decir algo. Ray duda si tomar su mano o solamente caminar a su lado. 

			

Cuando Isabelle tenía siete años, Eloise, su madre, la llevó por primera vez a dar un paseo hasta el faro. Era uno de sus lugares favoritos. Acostumbraba ir hasta ahí para escribir sus poemas y pasaba muchas horas entre sus paredes redondas y blancas. 

			—Es como si mil voces me hablaran de una mágica soledad en medio de las tempestades, fuertes vientos y olas abrazantes, embistiéndolo una y otra vez, entre tanto, el faro permanece inalterable y erguido, orgulloso de su labor —le dijo a Isabelle un día.

			»Así quiero que seas tú, mi hermosa Belle. Fuerte ante las tempestades y orgullosa de quien eres. Cuando lleguen los malos tiempos resiste erguida, igual que este faro —exclamó Eloise como si conociera su destino. 

			Desde que murió su madre, el faro se convirtió en su refugio favorito. Corre hasta ahí cuando quiere estar sola o algo la inquieta. Cada vez que lo visita, se queda observándolo y le gusta imaginar las historias de las que ha sido testigo. Ama la complicidad muda de su presencia en el aislado entorno de los acantilados. Para Isabelle, estar ahí es siempre el placer de sentir la magia que lo envuelve y que comparte con ella. 

			Matt, el farero, la conoce desde muy pequeña y desde entonces, como guardián fiel, se toma muy en serio la devoción de la niña por el faro. Al ir creciendo, Isabelle se fue familiarizando más y más con el cuidador, quien la ve como a una cariñosa nieta. Ahora que ella es mayor y él un anciano, se volvió su confidente y consejero. Le gusta que le cuente historias y leyendas sobre el faro. Se quedan charlando por horas, hasta que se hace tarde y emprende la carrera hacia su casa. Entonces, Matt sólo sonríe y la despide con una bendición. “Que la calma del mar te acompañe y la fuerza de los vientos impulse tu espíritu. Que el amor del Creador bendiga tu camino y te lleve con bien hasta tu destino, mi niña, Isabelle”. Repite el hombre cada vez que la ve alejarse.

			

Está acostumbrada al recorrido de su casa hasta el faro, casi siempre en solitario. Una sola vez llevó a Mai, quien es tímida, asustadiza y evita las aventuras. Vivir en una granja aislada no le facilita tener amigas y tampoco le importa mucho. Sus primas son quienes fungen como tales, pero viven en la ciudad, por lo que no conviven todo lo que les gustaría. Algunos chicos de la región la buscan de vez en cuando y ella los ignora. 

			A punto de cumplir los diecinueve años aún no conoce el amor, aunque ahora es diferente. Cada vez que está cerca de Ray, siente como un aleteo de mariposas revoloteando en su estómago, debajo de las costillas. 

			«¿Acaso esto es el amor?», se pregunta.

			Se siente desconcertada. Está con Ray, a quien nunca había visto por esos lares y tampoco había oído hablar de él, como sucede con otros chicos que surgen en las charlas de sus hermanas. 

			Días atrás, Ray le contó que durante años vivió lejos. Al morir sus padres, se mudó a la mansión que sus abuelos poseen en una de las principales calles de Glasgow. Hace poco tiempo se instaló en el campo. Hasta entonces, su vida transcurrió entre las propiedades de sus abuelos, tanto en la capital como en otras ciudades cercanas. Esto explica por qué no es muy conocido en la región.

			Durante mucho tiempo, el muchacho llevó una vida de privilegios y poco se acercaba a los negocios de su abuelo, quien, una vez que entró en años, decidió irse definitivamente a vivir en Tierras Altas, buscando un poco de paz y sosiego en su vejez. Pidió ayuda a su nieto, quien aceptó de mala gana, pues estaba acostumbrado a vivir a su aire. Fue hasta el día, cuando conoció a Isabelle y descubrió su inocencia y sencillez, que algo cambió en su interior, y ahora está ahí, feliz a su lado, en el faro que ella tanto ama.

			Un par de albatros revolotean curiosos frente a ellos. La niebla entra por las ventanas. Ray apenas puede controlar su ansiedad. Desde que la conoció, no ha dejado de pensar en ella. Y ahora están ahí, solos, en medio de la nada. Se siente inquieto y un fuego hasta entonces desconocido se apodera de él. Isabelle, ajena a lo que pasa, mira embelesada el infinito mar. 

			Unos cuantos pasos y Ray ya está frente a ella. Su mirada se desliza por su cuello y sigue hasta sus senos. Nunca había sentido eso. Es como si toda su vida se concentrara en ese momento en que está a punto de poseer a la osada chiquilla que salvó al zorrito que pretendía cazar. 

			La abrazó con fuerza y sintió la suavidad de su cuerpo. Su respiración se vuelve cada vez más rápida. La besa despacio. Sus labios bajan por su cuello, y su mano sigue sin prisa el camino hacia su vientre. Los dedos de Ray se enredan entre los rizos de su cabello al tiempo que responde al beso con la misma pasión que ella. 

			La siente temblar entre sus brazos, 

			«¿Es posible que esta sea su primera vez?», piensa.

			 Esa posibilidad lo vuelve loco. 

			«Quién es esta niña-mujer que me hace perder la razón?». 

			Acepta que siente por Isabelle el amor más grande, puro y real que nunca imaginó. 

			Todo a su alrededor desapareció. En ese instante únicamente son ellos dos, amándose de esa forma por primera vez. Era una sensación desconocida para ambos de la que no querían escapar. Isabelle se siente bien. Lo que está sucediendo la hace sentir plena, amada y deseada. Desde ese momento quedaron atrapados en la profundidad de un amor inacabable, igual que el océano.

			Ray no sabe qué decir, sólo atina a esbozar esa sonrisa que a ella tanto le gusta. Cuántas noches imaginándose el aroma de su piel. Deseando como loco besar sus labios; abrazarla hasta dejarla sin aliento. Desde que la conoció, pasa días enteros buscándola por el campo, en el bosque y el lago. 

			El faro acaba de presenciar la más bella entrega de amor. La más inocente e incondicional.

			Se quedaron ahí, parados, sin decir nada. No hacía falta. Ambos saben que algo empezó desde su primer encuentro. Era cuestión de tiempo para que llegara el día en que se entregaran uno al otro, en cuerpo y alma. Ambos saben que estaba destinado a suceder y estuvieron dispuestos a que así fuera.

			«¿Qué acaba de suceder?», piensa Isabelle en tanto Ray trata de retomar el control. 

			No puede dejar de besar sus labios. Al mismo tiempo, ella arregla sus ropas, intentando no mostrar el suave temblor que recorre su cuerpo. Acaba de unirse a Ray de una forma que jamás imaginó. Sí, es su primera experiencia en esas lides y no lamenta nada.

			

Una vez que recuperaron la cordura charlaron un poco. Escucharla hablar tan animadamente es refrescante. Le sorprende la pasión con que se expresa del amor que siente por la naturaleza, las montañas, los faros, los animalitos, de quienes es una acérrima defensora, como él ya lo comprobó. 

			A Isabelle le brillan los ojos al hablar de sus hermanas y la complicidad que las une. Comparten pocos gustos, pero se aman entrañablemente y tienen una unión a prueba de todo. 

			Beth, la mayor, funge de repente como madre y, pese a su nula experiencia en amores, la aconseja para no caer en las garras de algún “depredador amoroso”, como llama a los hombres que sólo quieren divertirse. Ray no puede evitar soltar una carcajada. Le parece simpático el término que usa para referirse a los vivales que van por el mundo conquistando doncellas sin la intención de desposarlas.

			De pronto, una extraña sensación de zozobra se apoderó de Isabelle, algo agobiada, acomodó sus ropas y alisó su cabello. Con paso apresurado, se dirigió hacia la puerta. Ray sigue cada uno de sus movimientos. Su delgado cuello y estrecha cintura lo vuelven loco. A sus treinta años jamás había sentido algo igual.

			El camino de regreso pareció más corto. 

			—Quiero verte de nuevo, pronto —dijo Ray en tono serio. 

			—Ya veremos —respondió Isabelle entre misteriosa y juguetona. Al tiempo que emprende la carrera por el camino que lleva hacia la entrada de la granja de su familia. 

			Es casi mediodía y la esperan para el almuerzo. Acostumbrados a sus escapadas dominicales nadie preguntó nada, sólo Beth notó algo diferente en Isabelle. Se sentó, como siempre, al lado de su tía, Ethna, quien hace de madre en cuanto a las tareas hogareñas y en dar atención y afecto a la familia. En la cabecera, Craig, con gesto adusto, come en silencio. Beth y Mai se secretean algo y sonríen pícaramente a Isabelle, quien se sonroja sólo de recordar lo sucedido con Ray.

			

Decidida a no dar explicaciones, en cuanto terminó el almuerzo, salió presurosa rumbo al campo. Ahí puede andar libre. La zona en la que vive, conocida como Tierras Altas, se distingue por sus amplios y misteriosos bosques; cascadas escondidas entre los espectaculares acantilados de arenisca roja con cuevas, bufaderos, arcos y pilares marinos. Un paraíso que Isabelle disfruta en cuanto puede escaparse de sus quehaceres.

			Algunas veces se lleva un libro, se acomoda en alguna piedra recubierta de hierba y lee hasta que se acaba la luz. Otras, simplemente se recuesta y mira el cielo. El movimiento de las nubes la hipnotiza. Con frecuencia termina empapada por la lluvia que cae generosamente. 

			Esta vez es diferente. Ahora no quiere leer, ni mirar el cielo, sólo intenta pensar y repasar una y otra vez lo sucedido con Ray. ¿Cómo puede amar a alguien de quien sabe tan poco?

			Al día siguiente espera encontrarse con él. Desea verlo con toda su alma. Pasaron las horas y entre sus tareas cotidianas se fue el día. Una semana, dos, y hasta cuatro siguieron sin que Ray apareciera. Por más que recorría los lugares en donde habían estado juntos, él no estaba. 

			«Algo no está bien», se repite. 

			Contempla atenta el horizonte esperando verlo aparecer caminando o en su caballo, con esa gallardía que tanto le gusta.

			No sabe en dónde buscarlo. Escuetamente le había dicho en dónde vivía. Así que no puede hacer nada, sólo esperar. Han transcurrido seis semanas sin saber de él, cuando alguien llamó a la puerta. Es un hombre de mediana edad llamado Neill que dice ser enviado por Edwin de Leiham en busca de Isabelle. La tía Ethna atendió al hombre y, desconcertada, llamó a su sobrina.

			«¿Quién es Edwin de Leiham?», se pregunta Isabelle al escuchar al hombre. 

			Edwin quiere hablar con ella por lo que le pide acudir lo antes posible.

			—Es relacionado con su nieto, Ray —mencionó Neill con seriedad.

			Ray nunca le dijo el nombre de sus abuelos ni de sus padres fallecidos. Por lo tanto, Isabelle ignoraba el apellido del hombre que le robó el alma, el corazón, los pensamientos y mucho más. Ahora lo sabe. Ese hombre es Ray de Leiham, nada más ni nada menos que el mejor partido de Tierras Altas y zonas aledañas.

			Una vez que se repuso de la impresión de conocer a qué familia pertenece su amado, quedó formalmente de visitarlos el día siguiente.

			Se despertó al alba. Había dormido poco y mal. ¿Qué quería el abuelo de Ray? ¿Acaso ellos saben lo sucedido? ¿Ray les contó? 

			Se puso su mejor vestido y dejó su cabello suelto. Es la segunda semana de febrero y cala el frío, pero Isabelle apenas lo siente.

			Algo ha cambiado desde ese día en el faro. Recién se enteró de que espera un hijo de Ray. Algunos malestares la alertaron y cuando acudió al médico del pueblo vecino le confirmó la noticia. Está embarazada. Teme por la reacción de su padre, pero está segura de que, una vez que se repongan de la sorpresa, al menos su tía y sus hermanas la comprenderán y contará con su apoyo.

			Cuando Ray no apareció más, pensó que para él había sido solo una aventura y, a pesar de que le dolía, había decidido tener a su hijo o hija. Aunque en realidad no sabía cómo saldría adelante.

			

Un amplio camino perfectamente delineado por los árboles la lleva a la gran reja de fierro en la entrada de la propiedad. Asombrada, admite que Ray debe ser muy rico si vive en esa mansión con una exquisita arquitectura. 

			A lo lejos, puede ver un pequeño lago. Algunos cisnes y diversos patos flotan en sus tranquilas aguas. Con cierto nerviosismo trata de abrir la reja sin lograrlo. De pronto, aparece el mismo hombre llamado Neill que había ido a su casa. Se presentó como el mayordomo. 

			Un vestíbulo decorado con un exquisito gusto le dio la bienvenida. Una señora mayor con uniforme de servicio la saluda amablemente y la conduce a una sala que funciona también como biblioteca. No puede dejar de mirar las paredes tapizadas de libros. Ávida lectora, imagina como será contar con esa cantidad de ejemplares y leer uno cada día. 

			Después de algunos minutos llegó una mujer muy elegante. Vestida completamente de negro y peinada con un perfecto moño que cae en su nuca, trata de sonreír. Es fácil advertir en ella una gran tristeza. Saludó a Isabelle con cierta familiaridad. Casi enseguida apareció Edwin, de cabello entrecano y barba bien cuidada. En su amable rostro, resaltan sus ojos azules como el cielo, igual que los de Ray. 

			—Gracias por acudir a nuestro llamado, Isabelle —le dijo Meg con un tono suave. 

			Edwin la mira fijamente mientras se acomoda en el sillón color marrón. Isabelle no atina a decir nada y, expectante, toma asiento frente a él. Se siente algo intimidada. En ese momento ve la pintura que cuelga en la única pared en la que no hay libros. Una pareja joven y un niño de unos cinco años posan sonrientes. No tardó mucho en descubrir que era Ray con sus padres. Meg se sentó al lado de su esposo y, atenta a la reacción de la joven, no la pierde de vista.

			—Te hemos llamado para comunicarte que Ray sufrió un grave accidente. Estaba en la destilería revisando los alambiques cuando cayó desde una altura de seis metros. Su cabeza golpeó con el suelo —le dijo Edwin con un dejo de tristeza. 

			Isabelle siente que cae en un precipicio sin fondo. 

			«Por eso no lo he encontrado por ninguna parte», piensa tratando de mantener la calma y esperando que Ray aparezca ya recuperado.

			»Nuestro nieto no sobrevivió. Estuvo semiinconsciente en un hospital de la capital y dos semanas después murió —siguió diciendo al borde del llanto.

			El hombre volteó a ver a Meg como tratando de llenarse de fuerza para seguir hablando. La mujer solloza discretamente mientras observa la reacción de Isabelle, quien parece paralizada ante la noticia. 

			De pronto, la chica se levantó con la intención de salir corriendo y cayó inconsciente a unos cuantos pasos de la pareja. Ante los gritos de la mujer tratando de reanimar a Isabelle, acude presuroso Neill.

			—Ve de prisa a buscar al Dr. Fraser, que venga enseguida a atender a Isabelle —le dijo la mujer preocupada ante el estado de la chica que yace en el piso con aspecto pálido y sin reaccionar a las sales que le hizo oler.

			

A unos veinte minutos a caballo están las instalaciones de los trabajadores del campo de cebada, y ahí suele estar el Dr. Fraser a esa hora del día. Neill, apresurado, busca al médico y le informan que ya se retiró, por lo que decide seguir hasta el pueblo vecino en donde hay otro médico que, incluso, él lo considera un mejor profesional. Le llevará otros veinte minutos, pero no hay otra opción. 

			Transcurrió poco más de una hora en total desde que salió de la mansión hasta que regresó. Hacía rato que Isabelle había despertado y la llevaron hasta una habitación en la planta alta para que, cómodamente recostada, esperara al médico.

			—Soy el Dr. Tylor y estoy a sus órdenes —se presentó el galeno, y enseguida se ocupó de revisar a Isabelle, quien, aún pálida, mira sorprendida a su alrededor.

			El médico la observa fijamente pues ya la conoce. Él fue quién le dio la noticia de su embarazo cuando acudió a su consulta. En cambio, aunque sabe de ellos, a los De Leiham nunca los había visto. Es un médico modesto, pero muy acertado, al menos así lo consideran los vecinos de los pueblos cercanos a su consultorio. Revisa a Isabelle, quien lo observa sorprendida. ¿Cómo olvidar el rostro de quien le dio la noticia de que espera al hijo de Ray? 

			—No encuentro nada de cuidado, sólo fue un inofensivo desvanecimiento debido al embarazo —informó el médico al tiempo que hace anotaciones en un papel blanco. 

			Edwin y Meg, que se encuentran expectantes a un lado de la cama, se volvieron sorprendidos hacia Isabelle, quien sólo atinó a desviar la mirada sin decir nada. Pasó la vista por la habitación y vio un retrato suyo encima de un mueble, recargado en la pared, justo frente a la cama en donde sigue recostada sin saber qué decir. 

			—Lo pintó Ray. Estaba muy feliz cuando lo terminó. Quería regalártelo cuando te viera. Ya no pudo ser —dijo Meg sin dejar de sollozar. 

			Su esposo la abraza cariñosamente también con lágrimas en los ojos. 

			Isabelle se levantó despacio de la cama y se dirigió hasta donde está la pintura con su rostro en un primer plano y, al fondo, el faro. 

			Sólo ella conoce el significado de la imagen. Para los demás puede ser una simple pintura, pero es mucho más que eso. Representa el amor y entrega total de aquel día a finales de otoño. Y ahora está ahí, con los abuelos de Ray y sin Ray.

			Su mente trata de procesar lo que está sucediendo. Esa añeja sensación debajo de las costillas ahora es un indescriptible dolor. Se siente como perdida. ¿Qué será de ella? 

			De pronto, Meg se acercó y la abrazó con fuerza.

			—Unos días antes de morir, mi nieto recuperó la conciencia y nos pidió que te protegiéramos. En su agonía sólo repetía tu nombre. Nos rogó que te buscáramos y cuidáramos de ti como él quería hacerlo. Nosotros estamos dispuestos a cumplir su voluntad tal como nos lo pidió, y ahora que sabemos que esperas un hijo suyo, con mayor razón —aseguró la mujer con determinación.

			Edwin se ha acercado y asiente con la cabeza ante las palabras de su esposa. 

			—Vamos a hablar con tus padres y les pediremos que te permitan vivir con nosotros, porque de esa forma podremos cuidar de ti y de tu hijo en todo momento. Además, nuestro bisnieto desde ahora es el único heredero de todo cuanto poseemos, y este es su lugar. Así lo habría querido nuestro amado nieto —exclamó el hombre con voz firme. 

			Isabelle no atina a decir nada. Recorre con la mirada la habitación tratando de descifrar si es la de Ray. Los señores adivinaron sus pensamientos.

			—Esta es su habitación. Sus cosas están intactas y, hasta hoy, nadie había entrado. Sin él, ya no teníamos ninguna ilusión por vivir y ahora, al saber que su hijo está en tu vientre, sentimos que los ha enviado para traernos un poco de consuelo — aseguró Meg con voz entrecortada. 

			—¿Cuándo murió Ray? —preguntó con el rostro bañado en lágrimas. 

			—Hace tres semanas. Estuvo en el hospital. Después fue trasladado a nuestra casa ahí mismo, en Glasgow, luego vino aquí para terminar su recuperación. Él no quería que lo vieras como estaba y esperaba poder caminar para ir a buscarte y proponerte matrimonio. Estaba decidido a casarse contigo lo antes posible. Nos habló de ti desde el día que te conoció. Se le iluminaba el rostro cuando lo hacía. Nos contó cómo lo hiciste perder su presa y dijo que nunca más mataría animalitos gracias a ti —Meg hizo una pausa como tratando de recuperar la serenidad. 

			Quiere ser lo más clara posible.

			»Isabelle, mi nieto te amaba. Decía que eres la mujer con quien quería casarse y tener hijos. No sé si Ray llegó a saber que esperas un hijo, pero estoy segura de que está feliz —terminó diciendo la mujer entre sollozos.

			—No, él no lo supo. Hace dos meses que no lo veía y me acabo de enterar hace apenas dos semanas de mi embarazo. Acudí al Dr. Tylor cuando sentí que algo no estaba bien.

			—¿Lo sabe tu familia?

			—No. Nadie sabe nada. Ahora solamente ustedes.

			—No te preocupes. Lo arreglaremos todo con tus padres —susurró la mujer.

			—Mi madre murió hace años. Sólo están mi padre, mis dos hermanas y mi tía, que vive con nosotros.

			—Tranquila, hija, todo estará bien —le dice dándole una palmadita en la espalda. 

			Por fin terminó el Dr. Tylor de hacer sus anotaciones. 

			—Con esto será suficiente. Isabelle es muy joven y saludable, no creo que tenga problemas lo que resta para que nazca su hijo. Que siga los cuidados que he anotado aquí y que vaya a verme con alguna frecuencia para asegurarnos de que todo vaya bien —exclamó el médico al tiempo que le entrega el papel a Edwin.

			—Yo me encargaré de que así sea, Dr. Tylor. Por favor, pase con Neill, él cubrirá sus honorarios por la visita —le dijo Edwin con un tono de voz más animado. 

			Una vez que se retiró el médico, los tres pasaron a la salita de estar. Una persona del servicio llegó con el té y unos panecillos. 

			Con un tono serio Edwin se dirigió a Isabelle: 

			—Mañana mismo hablaré con mis abogados con el fin de que empiecen los trámites para que pases a ser parte de nuestra familia. Al desposarte con nuestro nieto serías Isabelle de Leiham, y es mi voluntad que, aunque él ya no está, tú lleves su apellido como una esposa. Es lo que él hubiera querido —expresó el hombre.

			Son demasiadas cosas para procesar. Isabelle está aturdida y con un gran dolor por la muerte de Ray, que apenas la deja respirar. En ese instante recordó a su hijo que crece en su vientre y, aún sin conocer la opinión de su padre, tomó una decisión.

			—Haré todo lo que sea necesario para que mi hijo tenga la vida que su padre hubiera querido darle —afirmó a los señores con gran determinación.

			«Es apenas una niña», piensa Meg al escucharla.

			Trata de adivinar su edad, pero no le parece correcto preguntarle. Con cierta suspicacia, la cuestionó sobre la muerte de su madre. Así supo que sucedió hace siete años e Isabelle tenía doce. Entonces, tiene diecinueve recién cumplidos en el otoño, por lo que, al nacer su hijo, tendrá menos de veinte.

			«Necesitará de mucha ayuda, de toda la que podamos darle», piensa la anciana.

			Aún adormecida por la noticia de la muerte de Ray, se despidió de los amables señores y se dispuso a partir rumbo a su casa. 

			—Neill te llevará, hija, empieza a atardecer y no es bueno que vayas sola —aseveró Edwin al mismo tiempo que da indicaciones para que su hombre de confianza la acompañe. 

			Antes de partir, acodaron reunirse en una semana con la familia de Isabelle. 

			

Ha estado fuera por varias horas y su tía, Ethna, Beth y Mai la esperan ansiosas y algo desesperadas por su tardanza. Con los ojos enrojecidos por el llanto, el rostro de Isabelle es de total desolación. Cualquiera puede notar su dolor. En cuanto cruzó la puerta, Craig, su padre, la recriminó con cierta rudeza.

			—Estábamos muy preocupados por ti. ¿Qué tanto hacías en la casa de esos señores? ¿Qué hiciste para que te mandaran llamar con el sirviente? —dijo molesto.

			Isabelle sólo atina a llorar desconsoladamente.

			—Craig, deja que vaya a descansar, ya hablarás con ella mañana —su tía entró a su rescate como sucedía con frecuencia. 

			«Bendita tía Ethna», piensa Isabelle.

			Necesita tranquilizarse y ordenar sus pensamientos. Ray ya no está, y eso es mucho que procesar. Está muerto. ¿Cómo seguir sin él y con un hijo en camino?

			En cuanto entró a su habitación, se tiró en la cama y, tratando de ahogar el llanto, abrazó la almohada como aferrándose a algo que la salve de todo el dolor. Ama a Ray con toda su alma. Lo amó desde el primer momento. 

			«¿Cómo se puede amar a alguien de esa forma en tan poco tiempo?», se pregunta.

			Ahora ya conoce el misterio del amor del que tanto había leído en los libros. El gusto por la lectura lo heredó de su padre, y el romanticismo de su madre. A Eloise le gustaba escribir, y los poemas que dejó sin terminar así siguen. Aunque Isabelle se había propuesto acabarlos, entre los sucesos de los últimos meses en su vida y sus actividades cotidianas, no ha tenido mucho tiempo libre para dedicarse a ello. 

			

Sabe que debe hablarle a su padre sobre su embarazo antes de que se reúna con los abuelos de Ray. Seguramente, Beth, Mai y su tía, Ethna, querrán conocer la historia de cómo sucedió, pues no le conocen ningún novio, ni siquiera un pretendiente.

			De inmediato se quedó dormida. El día fue extenuante en todos los sentidos. Muy temprano, la despertó un peculiar sonido que viene de uno de los árboles cercanos. Es un pájaro carpintero que picotea el tronco del viejo roble que está cerca de su ventana. La típica niebla del amanecer no falla y, aunque ama ese escenario, ahora le parece triste y desolado. 

			Por fortuna, todos duermen todavía. Bajó las escaleras tratando de no hacer ruido y se dirigió al camino que lleva hasta el cementerio, en donde reposan su madre y los padres de su amado Ray.

			No deja de pensar en las palabras de Edwin y Meg. Ellos ya sabían de su existencia y del amor que su nieto sentía por ella, entonces, siempre fue algo serio para él. Cuando oía a Beth hablar sobre los hombres que no tienen intensiones formales, no podía evitar pensar si Ray era uno de ellos. Aquel día, en el faro, ella le entregó además de su cuerpo, su inocencia y su amor. Un gran amor. Inocente y apasionado. 

			«Será mi único y eterno amor», piensa. Sabe que, a pesar de la muerte de Ray, su amor continúa. El hijo que espera es la prolongación de una historia tan breve como eterna. 

			Son los primeros días de marzo. La luz de la mañana se abre paso con dificultad entre la densa niebla típica de esa época del año en Tierras Altas. Una maraña de emociones se apodera de Isabelle conforme se acerca al panteón. Sabe que desde ahí puede ver el faro, y con sólo recordarlo siente un gran dolor. Las lágrimas corren libres por su rostro y se mezclan con el rocío que la acaricia. 

			Ahora todo tiene otro sentido. Antes, lo que la llevaba hasta el cementerio y después al faro era visitar la tumba de su madre, su deseo de estar sola y poder disfrutar la magia de la enorme torre blanca que, con su potente luz, sirve de guía para orientar a los barcos en la oscuridad del mar. Hoy, todo es diferente porque debe agregar las memorias que guarda de Ray. Todo se convierte en una extraña mezcla de dolor y felicidad, junto con un gran, en verdad gran amor por él.

			Un vez que entró al camposanto se dirigió directamente a la sepultura de Eloise. Una pequeña placa de bronce la identifica como una amada esposa y madre. Se sentó en la hierba húmeda, al pie de la tumba. Recuerda perfectamente el día de diciembre cuando se encontró con Ray justo ahí. Con lágrimas, evoca cada escena, cada emoción y cada palabra. Tiene la certeza de amarlo con toda el alma, aunque él ya no esté en el mundo de los vivos. Ahora está sola con un hijo en camino. Ray jamás volverá, esa es la realidad y debe asumirla. Sin mucho ánimo, sacude la cabeza, da media vuelta y sale del panteón. 

			

A media mañana regresó a su casa. La familia entera está sentada a la mesa listos para degustar el almuerzo. Se hizo un silencio absoluto cuando entró Isabelle. Su padre, como siempre, sentado en la cabecera, acostumbrado a las andanzas de su hija, optó por no preguntar nada y sólo la invitó a sentarse y tomar los alimentos. Sus hermanas la observan en silencio. Su tía, Ethna, sonríe afable como adivinando la vorágine que su sobrina vive en su interior. 

			No pudo comer mucho a causa de los malestares propios de su estado. Pidió permiso para retirarse sin apenas probar los alimentos. Subió a su habitación deseando que nadie pregunte nada, pues ahora no tiene ánimo de hablar, y mucho menos de su embarazo. Ya habrá tiempo para advertirle a su padre de la visita de Edwin y Meg, que está prevista para dentro de pocos días. 

			En cuanto puso la cabeza en la almohada se quedó dormida. Cosa extraña en ella, ya que siempre fue muy activa y poco tiempo le dedicaba a las siestas. Aunque, claro, ahora es diferente, el hijo de Ray crece en sus entrañas desde hace tres meses. 

			

En los días siguientes se dedicó enteramente a cumplir con sus tareas en la granja, aunque ahora elige las más livianas por razones obvias. Habla poco, mucho menos que antes. A nadie le extraña. Suele suceder algunas veces cuando algo la molesta o le preocupa.

			Se acaba el tiempo. Debe decirle a su padre que los De Leiham irán a hablar con él y sobre todo informarle de lo que quieren conversar. Decidida, entró a la salita de estar. Como acostumbraba a esa hora del día, Craig está al lado de la chimenea concentrado en un libro. Le gustan las novelas históricas y, después de sus labores cotidianas, pasa tiempo leyendo principalmente a Walter Scott, uno de sus escritores favoritos.

			—Padre, ¿puedo hablar contigo? —preguntó con cierto temor. 

			Poco antes, había pedido a sus hermanas y a su tía que estén presentes en la charla. Craig se siente intrigado. No es algo común en su hija menor. Más bien, ella anda a su aire y es poco conversadora. 

			»Quiero pedirles que me escuchen sin interrumpir. Cuando termine de hablar pueden cuestionarme todo lo que quieran. ¿De acuerdo? —todos asintieron con la cabeza. 

			Se encaminó al centro de la habitación con la intención de que puedan verla a la cara.

			Respiró profundamente como para tomar valor. 

			—Hace unos meses conocí a Ray. Yo no sabía cuál era su apellido ni a qué familia pertenecía. Simplemente, nos encontramos algunas veces y nos enamoramos. Desde hace varias semanas yo no sabía nada de él, hasta que me mandaron llamar sus abuelos. Sí, él era Ray de Leiham. 

			—¿Era? —preguntó su padre intrigado. 

			—Ray murió hace poco —respondió con un suave llanto. 

			»Sus abuelos me comunicaron su muerte. Padre, eso no es lo más importante que debo decirles. Sucede que estoy embarazada, espero un hijo de Ray —continuó, atenta a la reacción de todos. 

			Craig Reid es un hombre estricto y convencional, pero también un padre amoroso, que, desde que murió su esposa, se propuso proteger a sus hijas. Ardua labor, cuando ni siquiera podía cuidar de él mismo pues vive apesadumbrado por la pérdida de Eloise y apenas logra despertar cada día y ocuparse de las labores de la granja. 

			Las ovejas son atendidas por dos trabajadores comandados por Isabelle. Los campos de trigo que, si bien no son muy extensos, les brindan cierta liquidez que les permite vivir holgadamente. Aunque eso sí, ni siquiera se acerca a la fortuna de sus distinguidos vecinos, quienes son conocidos por su riqueza y abolengo. Craig sabe del nieto de sus vecinos, aunque no lo ve desde que era un niño, antes de morir sus padres.

			—¿Un hijo?, ¿un hijo? —repite Craig con el rostro desencajado como queriendo entender lo que dice Isabelle. 

			Las mujeres, sorprendidas, no atinan a decir nada. Beth corrió a abrazar a su hermana, que llora con tal angustia que ella misma empezó a llorar también. Ethna, sorprendida al máximo, extrañamente está muda. Mai balbucea algo imperceptible. Quizás una oración pidiendo al señor de las alturas algo de cordura para manejar la situación.

			—Si tu madre estuviera aquí esto no habría pasado. Te hicieron falta sus consejos y sabiduría. Ella siempre encontraba las palabras justas. Yo no sé qué decirte ahora. Sólo que te amo y encontraremos la forma de lidiar con este asunto —dijo Craig con un tono lastimero mirando al suelo.

			—¡Padre!, ¡mi hijo no es un asunto!, es el hijo del hombre que amo y que amaré eternamente. Dedicaré mi vida entera a él. Los señores De Leiham vendrán a hablar contigo. Me han pedido que vaya a vivir con ellos para cuidarnos a los dos. Ya están enterados y, dentro de su dolor, esto les trajo un poco de consuelo. Dicen que poco antes de morir, Ray les comunicó que quería casarse conmigo cuanto antes. Él no llegó a saber de mi embarazo. Murió sin saber que espero a su hijo o hija —replicó Isabelle. 

			Un silencio sepulcral se hizo en el recinto. La tía Ethna sólo atinó a ir a la cocina por algo de té para todos. 

			—Belle, no te vayas. Quédate aquí con nosotros. Entre todos cuidaremos de ti y de tu hijo. Yo me siento feliz de convertirme en tía y creo que Mai también —mencionó Beth. 

			Isabelle sólo atinó a medio sonreír. 

			Craig se disculpó y, quejándose de un fuerte dolor de cabeza, se retiró a su habitación sin concluir la conversación. Lo más difícil ya estaba hecho. Su familia estaba enterada. 

			Al día siguiente recibirían a los abuelos de Ray, y esa, sería otra historia.

			Se despertó antes de lo habitual y se dispuso a dar un paseo por el bosque cercano. Le gusta recostarse sobre la hierba, entre los helechos, musgos y líquenes. Esa es la mejor parte del día, y ahora con más razón. Necesita acomodar sus sentimientos. Por un lado, siente compasión por Edwin y Meg, que se han quedado completamente solos. Vivían para su nieto y ahora él está muerto. No puede imaginar su dolor ante la perdida de Ray. Por otro lado, no quiere alejarse de su familia. Sabe que tanto ella como su hijo estarán bien en cualquiera de las dos casas.

			Su tía, Ethna, le ha dicho que cuente con ella, que jamás estará desamparada. Beth, entusiasmada, le indicó que nada la hará más feliz que ser tía. Ella ya no tiene esperanzas de ser madre y Mai no termina de comprometerse con Bruce, así que la gran sorpresa de su embarazo las hace muy felices. Aunque, claro, en ese tiempo, la sociedad era muy rígida y no era bien visto que una mujer tuviera un hijo sin estar desposada. 

			Pensando en esto, con una sonrisa pícara, Beth se dirigió a Isabelle: 

			—Belle, no te preocupes por nada. ¿A quién le importa la sociedad? Vivimos en una remota granja, rodeada de otras granjas. Todos te conocen desde que naciste y son amables y compasivos. Nadie va a juzgarte. Todo estará bien —terminó diciendo.

			Isabelle siente una inesperada calma al oír hablar a su hermana. 

			Después del paseo que sirvió para ayudarla a tomar decisiones, volvió a la casa y se preparó para recibir a los abuelos de Ray. Su tía ya está preparando los panecillos de mantequilla para ofrecer a las visitas, junto con una buena taza de té. Aunque se siente nerviosa, la reacción de su familia ante su embarazo la tranquilizó mucho.

			Cerca del mediodía, Westie, el terrier de la familia, anunció la llegada de los visitantes. La tía Ethna atendió la puerta y, amablemente, los hizo pasar a la salita en donde ya esperan Craig e Isabelle. Ambos se sentaron en un sillón de cuero medio desgastado que parece ser la posesión más valiosa dentro de la sencilla casa de los Reid.

			Después de un breve saludo, con tono serio, Edwin se dirigió al patriarca de la familia.

			—Agradecemos que nos reciban en su casa y lamentamos conocernos en estas circunstancias. Por fortuna, un poco de alegría nos trae hasta aquí. Nuestro nieto Ray murió después de un lamentable accidente y estamos aquí en su nombre —exclamó el hombre.

			Hizo una pausa, pues cada palabra parecía pesarle mucho.

			—Sentimos mucho su pérdida y rogamos al Señor por consuelo para ustedes y descanso eterno para el alma de su nieto —intervino Craig acongojado, aprovechando la pausa de Edwin. 

			Agradecieron con una leve sonrisa. 

			—Gracias, señor Reid. La principal razón por la que estamos aquí es para comunicarle que las intenciones de Ray con su hija eran serias. Poco antes del accidente, nos había informado que quería casarse con ella cuanto antes. Eso ya no podrá ser, y ahora que sabemos de su hijo que viene en camino, en su memoria, queremos hacer lo correcto —terminó diciendo el anciano ante un abatido Craig.

			Isabelle está atenta a las palabras de Edwin, entre tanto, las lágrimas corren por su rostro. Todo ha pasado tan rápido que no ha tenido suficiente tiempo para procesarlo.

			Craig escucha respetuoso. Por su cabeza pasan muchas cosas, y lo más importante es que está dispuesto a hacer lo mejor para su hija y el bebé que espera.

			—Señor, agradezco sus intenciones, pero mi hija no está sola, tiene a su familia y nos ocuparemos de ella y de su hijo. No es necesario que ustedes se tomen molestias por esto. De alguna manera saldremos adelante —dijo en tono serio. 

			—Para nosotros será un gran consuelo poder hacerlo en nombre de Ray. Hasta antes de conocer la noticia, temía perder a mi esposa por la tristeza y, desde que conocimos a su bella hija y la existencia de nuestro bisnieto que viene en camino, nos han devuelto las ganas de vivir. Un poco de alegría dentro de tanto dolor —respondió Edwin. 

			Tomando un poco de valor, Meg se atrevió a intervenir. 

			—Señor Reid, queremos que Isabelle lleve el apellido de nuestro nieto para que pueda heredar todo lo que es de él y que, en su momento, su hijo reciba lo que le corresponde desde ya, sólo por llevar nuestra sangre. Nos hace mucha ilusión hacer esto. Hemos dado órdenes a nuestros abogados para que su hija reciba nuestro apellido como si estuviera casada con Ray. Si usted no tiene inconveniente, esto nos daría una gran alegría y mucha paz. También queremos que venga a vivir con nosotros si usted lo permite —terminó exclamando.

			Asombrado ante la propuesta, Craig no atina a decir nada. Volteó a ver a Isabelle, quien está tan estupefacta como él. 

			—Me sorprende mucho su petición y no soy quien debe decidir. Será la voluntad de mi hija. Que ella decida. Nosotros siempre seremos su familia y la apoyamos en lo que ella quiera hacer —dijo Craig contundente.

			Las palabras de su padre la tomaron por sorpresa. 

			—Gracias, padre, por la confianza al permitirme decidir. Ya sabía del deseo de los señores, lo mencionaron el día que estuve en su casa. He pensado mucho en ello y creo que Ray lo querría así. Iré a vivir con ellos hasta que nazca mi hijo y ya veremos después. No viven muy lejos, así que podremos vernos con frecuencia.

			—Por supuesto, pueden visitarte cuando quieran. Serán bienvenidos siempre —dijo Meg con una sonrisa y abraza a Isabelle.

			—Sólo tengo una petición. Quiero que mi tía, Ethna, me acompañe al menos hasta que nazca mi hijo. Ella ha sido como nuestra madre y sé que mi padre estará más tranquilo si ella va conmigo —susurró Isabelle tímidamente.

			—Lo que tu digas, hijita. Tu tía es bienvenida —respondió Meg. 

			En ese momento apareció Ethna, y detrás de ella iban Beth y Mai, quienes habían escuchado la conversación y estaban enteradas de la partida de Isabelle. 

			Ofrecieron té y panecillos a los visitantes y surgió una amena charla como de viejos conocidos. Después de una hora, se retiraron con una nueva ilusión. Acordaron enviar por Isabelle en cinco días. Entre tanto, harían las adecuaciones en la casa para recibirla como se debe. La tía Ethna, feliz de la vida, aceptó mudarse con su sobrina y atenderla en su embarazo.

			Isabelle, un poco llorosa todavía, corrió a abrazar a sus hermanas que están también bañadas en lágrimas. Se prometieron verse a diario. 

			En la plática con los abuelos de Ray había salido el tema de las obligaciones que Isabelle cumple en la granja, a lo que Edwin prometió enviar a dos o tres de sus trabajadores para que ayuden en las tareas. 

			Craig, reacio, se negaba a aceptar, hasta que no tuvo más remedio que permitirlo. Sabe que harían falta otras manos y agradeció el ofrecimiento, no sin antes prometer que sería sólo por un tiempo. Se siente ilusionado con la llegada de su primer nieto y eso lo recarga de energía. Volverá a trabajar como antes. Como cuando estaba Eloise.

			Tal como lo habían acordado, Neill llegó por las mujeres. Una vez en la mansión quedaron instaladas con toda comodidad. Isabelle, en la habitación que fue de Ray, sólo que algo remodelada y con muebles nuevos. Incluso, ya tiene una cunita para su hijo o hija. No podía dejar de sonreír cuando la vio. Para su tía, se dispuso la habitación contigua, con la intención de que pueda estar al pendiente de su sobrina en todo momento.

			Al poco tiempo y una vez resueltas las cuestiones legales, la chiquilla que había conocido Ray en medio del bosque cuando cazaba a un pequeño zorro que ella salvó de una muerte segura ahora se ha convertido en Isabelle de Leiham, tal como hubiese sucedido al casarse con él.

			

Llegó la primavera con sus paisajes coloridos, llenos de aromas y texturas. La vida de Isabelle transcurre en paz, sin sobresaltos. Sus hermanas la visitan casi a diario, o bien ella va a la granja. Su padre había cambiado mucho. Ya no es el hombre taciturno y entristecido que pasaba el tiempo leyendo y apenas participaba de las actividades cotidianas. 

			«Cuánto bien nos ha hecho este bebé», piensa Isabelle al ver felices a todos. 

			Acude a diario al pequeño panteón en la propiedad para visitar la tumba de Ray. Edwin y Meg decidieron sepultarlo ahí para evitar el trayecto hasta el cementerio que está cerca del faro, ya que, por su edad, se les dificulta recorrer tal distancia aún en el carruaje.

			En el camino, Isabelle corta flores silvestres y forma un pequeño ramillete que deja sobre el pasto, frente a la sepultura de su amado. Platica con él por horas. Le habla de su hijo o hija que crece en su vientre y que nacerá a principios de otoño, su época favorita. 

			“Amor mío, voy a cuidar a nuestro hijo por los dos. Quiero que tenga tus ojos y tu sonrisa y que sea un buen ser humano como tú. Viviré sólo para él y para ti. Nunca amaré a nadie más”, le promete a Ray cada vez que visita su sepultura.

			A su edad, parece una osadía prometer tal cosa. Sin embargo, es sincera. Su historia de amor es tan bella y corta que quiere prolongarla hasta la eternidad.

			

Unos días después, se apersonó uno de los abogados en la mansión con el fin de concluir los trámites que Edwin les había encargado. Luego de las últimas firmas de testigos y de los mismos abuelos de Ray, todo se ha consumado.

			—A partir de ahora tu nombre es Isabelle de Leiham. Tal como Ray lo quería. Pasa a ser tuya la fortuna que él poseía, heredada por sus padres incluyendo la destilería de whiskey, los campos de trigo, cebada y avena. También algunas propiedades en la capital y la casa contigua a esta, es en donde Ray quería vivir contigo una vez que se casaran —le dijo Edwin una mañana, y ella, sorprendida, trata de asimilar lo que está sucediendo. 

			»A tu hijo le pertenece nuestra herencia en su totalidad, por ser el único descendiente de nuestra estirpe. A reserva de algunas cosas que pasarán a Neill y Becka, quienes han trabajado para nosotros por muchos años —concluyó el anciano.

			Todo ha quedado en legalidad, e Isabelle sólo quiere correr hasta la tumba de Ray para platicar con él, como lo hace cada tarde desde que vive en el lugar.

			El embarazo transcurre sin sobresaltos. Edwin y Meg la miman y cuidan como si fuera su propia nieta. El próximo nacimiento de su bisnieto les ha devuelto la vida. Craig se ha acostumbrado a ver a su hija una o dos veces a la semana, pues, cuando va a visitarlos, con frecuencia se encuentra en sus labores en medio del campo. 

			Ethna vive atenta a su sobrina y se ha liado un poco con Neill, quien también es un solterón. Con gran esmero tejió chambritas, zapatitos y cobijitas para el bebé. Beth y Mai esperan ansiosas a que llegue y bordan todo tipo de cosas.

			Isabelle no volvió al faro. Le produce un gran dolor sólo pensar en regresar. Tampoco va al camposanto a visitar la tumba de su madre. Ya podrá hacerlo cuando su hijo crezca un poco. Ella se encargará de hablarle de su abuela, Eloise, que, sin duda, estaría muy feliz con su nieto.

			Al alba del tercer día del otoño nació una hermosa niña, hija de Ray e Isabelle, a quien llamaron Sophie. Es rubia y sus ojitos son azules como el cielo, muy parecidos a los de su padre. 

			Edwin y Meg están felices. Se pasan horas mirándola y adivinando a quien se parece. Craig también está muy feliz, sonríe como nunca. La tía Ethna toma a la niña en sus brazos y no quiere compartirla con nadie. Beth y Mai no quieren separarse de su sobrinita que ha traído tanta felicidad a todos. 

			Sophie trae en sus huellas cósmicas la misión que le está predestinada. Su padre yace en el camposanto familiar. Al pie, junto a la lápida, hay un escrito que dice:

			

Ha nacido nuestra hija, amor mío.

			No te has ido, vives en Sophie

			Te amaré por siempre, eternamente.

			Sólo tú, siempre tú.

			Amor de todas mis vidas.

			

Isabelle de Leiham

		

	
		
			Decretos que alcanzan

			Denderah, Egipto

			
Ese día, Ayman salió a caminar para despejar un poco la mente. Los campos lucen plenos de vida, gracias a que el desborde del río propició una buena siembra y una vasta cosecha. De repente, apareció una chica que corre desbocada tratando de alcanzar una mariposa azul turquesa. Lleva un discreto collar de lapislázuli, que se atoró en las ramas de un arbusto y saltaron las cuentas por todos lados. Ella ni se enteró por estar concentrada en su tarea. Como pudo, el muchacho recogió las piedras que habían caído entre los matorrales y corrió tras ella con el fin de dárselas. Cuando la alcanzó, enmudeció ante su belleza. El tono aperlado de su piel, su ojos color miel y el cabello con visos dorados y marrones, lo deslumbraron. No atinó a decir nada, sólo sonrió al entregarle una a una las piezas de su collar.

			—¡Gracias!, mi madre me matará cuando vea lo que pasó con su collar. Es su favorito y lo tomé a escondidas —exclamó y emprendió la huida como caballo desbocado.

			

Pasaron algunas semanas y no deja de pensar en la bella jovencita. Una día, cuando el sol estaba en lo más alto, se encontraba labrando la tierra que pertenece a su familia. Se dedican al cultivo de la linaza, cuyo tallo se utiliza para confeccionar tejidos como el lino, y de la semilla se extrae harina y aceite. Ambos productos eran muy utilizados en ese tiempo. De pronto, escuchó una voz que lo llamaba.

			—¡Hey, muchacho!, sobreviví al enfado de mi madre por su collar —le dijo sonriendo al tiempo que salta entre las plantas tratando de llegar hasta él.

			—Me alegro; si no, habría sido en vano juntar las quinientas piedras —respondió soltando una carcajada.

			—Me llamo Alía, ¿y tú eres...? —indicó la chica.

			—Soy Ayman —dijo torpemente.

			—Está bien, no te pongas nervioso, ya me voy —exclamó mientras se aleja a toda velocidad y el muchacho se quedó dilucidando si no era una aparición.

			

El padre de Ayman, además de cultivar la tierra, es un excelente orfebre reconocido y altamente apreciado en la pequeña ciudad en donde viven. Incluso, algunos nobles lo buscan para adornar sus villas y casonas, casi siempre ubicadas en lo más alto de la colina a salvo de las inundaciones que suceden una o dos veces al año.

			Una mañana, su padre le pidió acompañarlo a la propiedad de una de las familias más acaudaladas. Habían solicitado algunos trabajos en su nueva villa, y el hombre necesita otras manos para terminar a tiempo el encargo. Acudió de mala gana. Prefiere las labores del campo en lugar de acatar órdenes de caprichosos hombres con una gran riqueza. Tan grande como su ego. 

			En cuanto puso un pie dentro de la propiedad, la vio. Estaba sentada al borde de un estanque, en el centro del amplio jardín interior. Es Alía, que juguetea con algunos nenúfares color violeta que flotan en el agua. Ella ni siquiera reparó en la presencia del muchacho. 

			Uno de los sirvientes es conocido de su padre y por él supo que Alía es la única hija de un poderoso noble que trabaja para el gobierno. Recientemente, la familia se instaló en la pequeña ciudad por cuestiones de salud, debido a que la madre de Alía padece de un problema respiratorio.

			

No deja de pensar en Alía. Ha sido amor a primera vista. Justo en el momento en que la vio perseguir la mariposa, sintió que su mundo se iluminaba. Después de ese día, la busca en todas partes y, aunque ahora sabe que pertenece a la nobleza, no pierde la esperanza de poder declararle su amor algún día no muy lejano. 

			Unos meses después volvieron a encontrarse. Ayman vive en una modesta casa a orillas del caudaloso río Nilo. Desde que Alía vive en la villa de la colina, suele pasear en la zona, por lo que su encuentro estaba predestinado. Así fue como empezó su historia de amor.

			Durante un tiempo se vieron casi a diario y hablaban por horas. Se han vuelto inseparables. Ella corresponde su amor desde que la sorprendió al declararle sus sentimientos poco después de cumplir los diecisiete años. Él tenía veinte. 

			Acostumbrada a tenerlo todo y no desear mucho, en cuanto conoció al muchacho de piel bronceada gracias al arduo trabajo en el campo, supo que lo amaría con el alma. También comprendió que sus padres no aprobarían su relación y le pidió encontrarse en secreto. 

			Casi siempre se reunían en algún paraje a orillas del río, o bien en los campos de lino, olivos y viñas de los alrededores. Pasó un año en el que vivieron discretamente su amor. Hasta que, desesperado ante la situación, se animó a hablar con el padre de Alía. 

			—¡Jamás permitiré una relación entre ustedes! Mi hija es noble y debe tener un esposo noble —gritó iracundo el hombre al conocer las pretensiones del muchacho de origen plebeyo. 

			Es un hombre poderoso y rico que ocupa un alto cargo en el gobierno y, en ese tiempo, se acostumbraba que los casamientos eran concertados entre los padres de los jóvenes, siempre dentro de la misma clase social. Aunque también existía el matrimonio por amor, dependía mucho del origen de los novios. 

			En su caso, la posición dentro de la nobleza de la familia de Alía le impide casarse con él, quien, aunque es hijo de un apreciado artesano y dueño de algunas modestas tierras de cultivo, no posee una riqueza que lo haga merecedor de tal privilegio. Así que, una vez que el padre de la muchacha supo de sus intenciones, éste ordenó que lo detuvieran unos días y, antes de dejarlo ir, le advirtió que ni soñara con acercarse a su hija, si no, la reprimenda sería peor. No les importó la amenaza y continuaron viéndose a escondidas. 

			

Unos meses después, Ayman se encuentra en la línea de olivos que hay justo en donde empieza el desierto, y observa ansioso hacia el horizonte. De pronto, apareció Alía, ataviada como corresponde a las mujeres de la nobleza, para quienes es imprescindible mostrar su belleza con vestidos ceñidos al cuerpo, pelucas elaboradas con cabello humano, joyas, sandalias de cuero y maquillaje facial. 

			Camina despacio. No quiere que termine ese mágico momento en que sus miradas se encuentran y sienten el amor más grande y real que puede existir. Alía avanza con esa sensación debajo de las costillas que llega cada vez que está frente a él. 

			A sus casi dieciocho años, puede afirmar con toda certeza que nació para amarlo. Apenas puede respirar. Un poco por la emoción del momento, y otro poco por lo ceñido de su atuendo blanco con un toque ocre en los bordes. Una especie de grecas delinean la falda con la cintura muy alta. Es como un vestido largo y ceñido, de una pieza, sujeto con dos tirantes anchos que le cubren los senos. Lleva también una especie de fina capa corta que le cubre los hombros. 

			Suavemente, la toma por la cintura. 

			—Te amo más de lo que puedes imaginar. No permitas que tu padre nos separe —repite efusivamente como firmando un pacto invisible. 

			Alía se abraza a él con toda su fuerza, como deseando que ese instante se vuelva interminable. Nahla, su mejor amiga, vigila atenta para alertarlos si alguien se acerca. Son conscientes de que, difícilmente, sus padres y su familia entera aceptarán su amor, por eso son cuidadosos en sus encuentros. Ese día se amaron como nunca. Pese a todo, en la cabeza de Alía ya ronda una idea que no ha comunicado a nadie.

			

Es una noche de luna llena y es la elegida por Alía para huir lo más lejos posible, hasta donde no llegue el poder de su padre, quien, como noble que es, jamás le permitirá formar una familia con un hombre de menor rango social.

			Como pudo, le ha hecho llegar a Ayman una pequeña nota. Había sido escrita en un papel que ella misma elaboró con restos del lino, que el muchacho le había obsequiado. Era del que se cultiva en los modestos campos que pertenecen a su familia. El color natural se lo da la fibra que, al secarse bajo el sol, toma un matiz con un aspecto entre terracota y ocre. 

			Amado mío, te espero bajo los olivos cuando cae el sol, al borde del desierto, en nuestro lugar favorito, Alía.

			 La nota la envió con su fiel sirvienta, Zurah, quien la ha cuidado desde pequeña y ahora es su dama de compañía, tal como corresponde a la nobleza. Esta mujer tomó gran relevancia en la vida de Alía, cuando al cumplir quince la animó de una forma muy especial.

			—Mi niña, no permitas que nadie te indique qué sentir o a quién amar, tú decide —le dijo una mañana mientras peinaba su cabello. 

			Estas palabras movieron de tal forma a Alía que, a diario, las repetía en su mente para no olvidarlas.

			Nadie sabe a ciencia cierta de dónde llegó Zurah. Tres días antes del nacimiento de Alía, se presentó afirmando ser enviada por decretos faraónicos que mucho se estilaban en esa época. Iset, su madre, aunque sobrevivió a un parto difícil, no pudo recuperarse del todo y requería ayuda para atender a su pequeña hija. Por eso, desde su nacimiento, Zurah fue la fiel cuidadora de la joven.

			

Cuantas veces intentó conseguir la aprobación de los padres de Alía, fue rechazado. Incluso, amenazaron con desterrarlo junto con su familia si insistía. Desde que la chica supo de la advertencia de su familia, estaba inquieta y ansiosa. 

			Ese día se siente especialmente inquieta. Está alerta a cualquier ruido que procede de los aposentos de su padre, quien, como es su costumbre, toma la siesta después de los alimentos de mediodía. Sabe que ese día es definitivo. Luego de mucho pensarlo, decidió que no quiere vivir sin Ayman. Convencida de que su amor es irrealizable está determinada a acabar con su vida. No está dispuesta a ceder a las presiones familiares porque eso significa que, irremediablemente, será obligada a casarse con alguien a quien no ama, pero que cuenta con la alcurnia que ella merece. No podría soportar vivir de esa forma.

			Está decidida a terminar con el control que ejerce su progenitor sobre ella, apoyado por su madre. Con toda la tranquilidad de que es capaz dadas las circunstancias, eligió el día y la forma. Sabe que al único lugar hasta donde no llega el poder de su padre es el más allá. Pacientemente, esperó a que llegara el tiempo de la crecida del río que suele ser entre junio y noviembre. 

			Dispuso que sería a finales de septiembre y, sin decirle a nadie, una vez que apareció la luna llena, entró en las caudalosas aguas que corren a gran velocidad y, simplemente, se dejó llevar. Tenía apenas dieciocho años. Fue su gran e irrealizable amor por Ayman lo que definió su corta existencia.

			Como testigos quedaron solamente unos modestos artesanos que transitaban por el lugar. Los hombres se dirigían a entregar unos trabajos cuando vieron a la joven internarse en uno de los rápidos más peligrosos del río, en la sección en donde el cauce tiene una pendiente relativamente pronunciada provocando un aumento en la velocidad y turbulencia del agua. Ese fue el sitio que Alía eligió para irse. Nunca encontraron su cuerpo.

			Una vez que desapareció la muchacha, sus padres, al no saber nada de su hija, ofrecieron una recompensa a quien les diera alguna información. Esto llegó a oídos de los artesanos que, prestos, acudieron ante él y dándole santo y seña de la joven que habían visto entrar en el río y desaparecer entre sus aguas. Confirmaron lo que ya temía. El padre, al no poder sobreponerse a la pérdida de su única hija, decidió terminar con su vida ahorcándose en una rama del árbol más alto de la villa. La madre murió poco tiempo después. No pudo sobreponerse al dolor por la muerte de Alía y de su esposo. 

			Al poco tiempo, Zurah entró en los aposentos de la joven con el fin de tomar sus cosas y proceder a quemarlas como signo de purificación. Estaba hurgando en una mesita, cuando vio un pequeño sobre dirigido a su amado Ayman. 

			No se sabe nada del muchacho desde que se conoció la noticia del suicidio de Alía. Unos dicen que se desterró voluntariamente ante el dolor que significa seguir viviendo sin ella. Otros, hablan de que se encerró a cal y canto, sin dar señales de vida, sólo quizás, lo que se sabe a través de Nailah, su madre, quien afirma entre sollozos que Ayman está muerto en vida. 

			Una mañana, se presentó Zurah con el pequeño sobre dirigido al muchacho.

			Mi amado Ayman, sin poder más con la zozobra de nuestro irrealizable amor, he decidido trascender al mundo que sigue en donde esperaré por ti para amarte una y otra vez. He de reencontrarte con la certeza de que estamos unidos por el hilo invisible del amor eterno. Hasta entonces, esperaré por ti más allá del horizonte, como hacía aquí en la Tierra. Prometo no volver amar nunca jamás hasta que seas tú, una y otra vez tú. Nadie más. Solo tú.

			
Alía

			
Sin decir nada, dobló el pequeño papel de lino y lo guardó de nuevo en el sobre del mismo material, salió de la casa en dirección al río y nunca más se supo de él.

		

	
		
			

			Capítulo 10
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Amor de todas sus vidas

			


El jueves despertó más tarde de lo habitual; a pesar de eso, se levantó dispuesta a hacer su ejercicio diario. Pospuso la meditación de la mañana para su regreso. Se siente extraña. Es esa sensación debajo de las costillas ya conocida. Como un aleteo que le provoca al mismo tiempo, inquietud, emoción y algo de dolor. Sacude la cabeza y se dirige hacia el camino decidida a no permitir que algo la altere.

			Concentrada en el paisaje no advierte que una persona corre en dirección contraria a ella. Al cruzarse, nota que es un hombre joven. No lo había visto antes y le pareció extraño, pues conoce a casi todas las personas que hacen ese mismo recorrido. Suelen ser, principalmente, habitantes de Atacco que acuden a sus trabajos o a hacer algunas diligencias a Tapalpa. Es extraño ver a un turista por ese camino y menos a esa hora.

			—¡Buen día! —saludó el desconocido al cruzarse con Inés. 

			Quizás fueron sus ojos verde claro o la sorpresiva presencia del hombre que debe tener poco más de cuarenta años, el caso es que Inés se sintió cohibida y apenas alcanzó a esbozar una sonrisa. 

			Llegó hasta el pueblito purépecha que despierta, como siempre, entre la nostalgia de mejores tiempos, un poco de niebla y el fino rocío que lo cubre todo. La mente de Inés deambula entre los misterios encontrados desde su primera visita a Tapalpa y el reciente encuentro con el hombre, a quien, está segura, jamás ha visto por el rumbo. Esto es mucho decir, ya que a diario recorre los mismos caminos.

			A media tarde, se dispuso a leer un poco en la terraza. Es el mismo lugar, el mismo libro de García Márquez que aún no termina. No obstante, se siente diferente. No logra concentrarse. Algo, sin saber explicar qué, la mantiene inquieta. Como expectante.

			Se apresura un poco. No está segura de tener en la maleta alguna ropa que sirva para la cena con los hermanos. Después de todo, sus viajes al pueblo son del todo informales, y rara vez considera algún compromiso formal.

			«¿Por qué me preocupo por la vestimenta?, son solamente dos desconocidos», reflexiona, entre tanto ve opciones para su atuendo de esa noche. 

			Dan las cinco y media de la tarde. Apenas tiene tiempo para acicalarse un poco. Toma una ducha tibia, de esas que tanto le gustan porque le permiten reflexionar, aunque esta vez nada parece centrarla. 

			Es octubre y aún es temporada de lluvias. Es muy probable que le toque un chapuzón. Ama estar en Tapalpa en otoño e invierno. No sabe exactamente porqué, pero está segura de que significa algo importante para ella. 

			Una vez que estuvo lista se enfiló hacia la plaza. 

			Lo vio enseguida. Oliver está en el lugar donde acordaron encontrarse. Una gran sonrisa ilumina su rostro, e Inés siente una gran ternura.

			«¿Por qué me pasa esto cada vez que veo a Oliver?», se pregunta en silencio.

			Después de un breve saludo, se encaminaron rumbo al campo de golf. 

			Inés se siente nerviosa. Es algo extraño en ella. Suele guardar la compostura y el control en sus emociones. 

			

Una amena charla se dio durante los veinte minutos que duró el recorrido. El apacible entorno natural y la empatía que siente hacia el hombre hicieron el trayecto muy agradable y en plena confianza. 

			Se detuvieron frente a una casa blanca con una arquitectura tipo la Toscana, que está enclavada en la parte más alta del fraccionamiento campestre, por lo tanto, ofrece una vista privilegiada.

			—¡Adelante!... bienvenida —le dijo amablemente señalando la entrada.

			En cuanto pasó el umbral de la puerta, lo vio. De piel bronceada, ojos color verde claro y de mirada profunda, como el campo en primavera, cuando los retoños surgen en las plantas y los árboles. Su cabello castaño con algunos visos dorados enmarca perfectamente su sonrisa. Es el hombre más atractivo que ha visto en mucho tiempo.

			Con una copa de vino tinto en la mano, le sonríe desde la cocina. Cuando sus miradas se encontraron, Inés sintió una descarga eléctrica que recorrió todo su cuerpo. Conforme se acerca, puede ver que es el hombre con quien se cruzó en la mañana cuando hacía ejercicio en el camino hacia Atacco.

			—Marek, ella es Inés —puntualizó Oliver.

			—Hola de nuevo, Inés. ¡Bienvenida! —le dijo como si la conociera desde antes.

			Inés ha enmudecido. Cosa extraña en ella, pues suele tener siempre el temple en orden. Oliver presencia la escena expectante y algo confundido.

			—¿De nuevo? ¿Acaso ya se conocen? —cuestionó intrigado.

			—Hola, Marek. Es un gusto conocerte —susurró Inés algo cohibida, al tiempo que Oliver le ofrece una copa del mismo tinto que bebe su hermano. 

			La vista desde la casa es maravillosa. Está oscureciendo y dado que el cielo se ha despejado un poco, puede apreciarse la deslumbrante luna llena. 

			Algunos sonidos del campo se escuchan como una conocida melodía. Inés le da un sorbo a la copa. Es un buen Merlot. Es una marca australiana. Después supo que lo producen en sus propios viñedos en Victoria, Australia.

			—Soy amante de los buenos vinos y suelo viajar con algunas botellas para los buenos momentos, como este —dijo Marek como si adivinara sus pensamientos.

			—Disfruto también un buen vino, y este es exquisito —indicó Inés llevándose la copa a los labios.

			—La cena estará lista en quince minutos. Ponte cómoda y disfruta la vista. Adivino que también te gusta ver las estrellas y la luna llena, ¿verdad? —señaló Marek.

			—Sí, ¿cómo supiste? —dijo Inés un tanto sorprendida—. Cuando era niña, esperaba ansiosa que terminara de llenarse la luna, y mi deducción era que se llenaba porque se comía todas las estrellas y por eso brillaba más. Claro, entonces era inocente y ese era mi razonamiento infantil —respondió Inés un tanto tímida.

			—¡Qué razonamiento tan dulce! —le dijo Marek mirándola directamente a los ojos, lo que provocó un rubor en sus mejillas. 

			Dicho esto, Marek se encaminó hacia la cocina, e Inés está ya pegada al cristal admirando el cielo.

			

Fue una cena deliciosa con una amena charla. La ternera, preparada de una forma mesurada, con algunas hierbas de olor, y, como guarnición, coloridos vegetales al vapor que estaban en su punto. Un buen Cabernet Sauvignon, australiano, obviamente, no podía faltar. Para hacer justicia a la producción local, unos dulces de leche típicos de Tapalpa fue el postre.

			Durante la cena, Marek no dejó de mirarla ni un instante. Oliver nota algo y, conocedor de la apatía de su hermano hacia cualquier tipo de relación con una fémina, los observa curioso.

			Una interesante charla sobre los vinos de su país y uno que otro comentario personal fueron el aderezo para la velada. Después de casi una hora de sobremesa, Oliver se disculpó y se retiró advirtiendo que estaba cansado. Marek invitó a Inés a caminar y ella aceptó encantada. La noche es deliciosa. Un suave viento acaricia su rostro. La luz de la luna les permite distinguir las sombras de los pinos que rodean la propiedad.

			Así supo que la vida de Marek transcurrió entre los viñedos de unos amigos de la infancia. Más tarde, dichos campos junto con sus vinaterías pasaron a ser de su propiedad. Tiene también una carrera de competencias hípicas por simple placer, que lo llevan a viajar por una buena parte del mundo. Al parecer, una generosa herencia por parte de sus padres complementa sus finanzas y permite a los hermanos vivir holgadamente.

			Al volver a la casa después del paseo, se sentaron en el banco que está en la entrada. Extasiados con la belleza de la noche, continuaron la conversación centrada en información general de ambos. Así supo Inés que, por su vida casi nómada, Marek no se ha casado y hace tiempo que no tiene una relación seria. Más bien, nunca la tuvo. Por lo visto, simplemente se deja llevar, sin esforzarse mucho por construir algo sólido como para hacer cambios en el devenir de sus días.

			Inés lo escucha atenta y se pregunta cómo un hombre como él se ha escabullido en la soltería a sus cuarenta y tres años. Es verdaderamente muy atractivo. Además, está esa sensación cada vez que se encuentran sus miradas. Tiene la certeza de que él siente lo mismo. 

			

Desde que se cruzaron en el camino por la mañana, no ha podido apartar su rostro de su pensamiento. Una extraña sensación se apodera de Inés. Está frente a ese hombre que parece tan indiferente y, al mismo tiempo, interesado en cuanto ella dice. Siente un suave calor extenderse por todo su cuerpo. 

			Fue una charla profunda. Como si sus vidas se hubiesen detenido en ese instante en que parecen viejos conocidos que se reencuentran y se ponen al corriente sobre sus vidas. 

			—Tengo la sensación de que ya te conozco, Inés —dijo Marek. 

			—Siento lo mismo. Aunque estoy segura de que no en esta vida, porque te recordaría perfectamente —respondió Inés.

			

Desde el primer instante, Inés quedó atrapada en la profunda mirada de ese hombre. Desea con toda su alma estar entre sus brazos. Como si adivinara sus pensamientos, Marek la abrazó con fuerza, y todo a su alrededor desapareció. Sólo eran ellos dos, mirándose como se ve algo muy amado que trae emociones olvidadas. 

			Ambos sonríen. Sienten una felicidad desconocida hasta entonces, al menos en esta vida. Marek tomó su rostro, y lentamente acercó sus labios. Apenas los rozó. Inés no tiene la menor intención de resistirse. No es el cuerpo físico, es más bien su alma que se regocija de estar ahí, con ese hombre que le trae sensaciones de antaño, ya conocidas, ya vividas. Así lo siente. 

			—Inés, pensarás que soy ridículo, pero insisto, tengo la certeza de que ya te conozco. No es tu apariencia física, sino algo más que no puedo explicar —afirmó Marek con tono serio mientras sus manos acarician su cabello, bajan por su rostro y terminan en sus hombros. La atrapó entre sus brazos y la sintió temblar. 

			A pesar de que es la primera vez que está frente a él, siente que ya lo ha vivido antes. «¿Por qué no? Ya sé que todo es posible», reflexiona Inés en silencio.

			Sacudió la cabeza como tratando de salir del letargo en que cayó ante su presencia.

			—Es hora de marcharme. Gracias por la cena, todo estuvo magnifico —dijo como tratando de huir del momento.

			—Yo te llevaré a tu hotel. Oliver se fue a dormir cual niño pequeño y no creo que despierte hasta media mañana. Es muy dormilón —dijo Marek.

			—Te lo agradezco —replicó Inés un tanto temerosa de lo que pudiera suceder entre el sopor de las tres copas de tinto y esa sensación que aparece cuando Marek la mira. No sabe si podrá contenerse.

			Amablemente, abrió la puerta e Inés se acomodó en el asiento del copiloto. Van en silencio, como si ambos trataran de ordenar sus pensamientos. Son poco más de las diez de la noche y el pueblo luce solitario. 

			—Ha sido un placer conocerte, bueno, más bien, reencontrate —dijo Inés con una amplia sonrisa a lo que el hombre respondió igual.

			—No dudo que esto sea un reencuentro, Inés. Descansa, ya volveremos a vernos —le dijo dándole un beso en la frente.

			Inés subió las escaleras como flotando. Una vez más, la habitación 4 es el recinto que la acoge en medio de un mar de preguntas y ninguna respuesta. Sabe que debe hacer uso de toda su intuición para definir quién es Marek en su historia cósmica. Igual que él, también tiene la certeza de que no es la primea vez que se encuentran, y no se refiere a esta vida. 

			Se siente confundida y un poco mareada por el tinto y las emociones. Sin más, se dispone a dormir pese a la inquietud que siente. 

			«Mañana será otro día», se dice al tiempo que atiza el fuego en la chimenea.

			Pese a su costumbre de despertar al alba, abrió los ojos hasta las nueve en punto. Se despabiló de inmediato ante la sensación de que algo va a suceder. Esa manía suya de intuir lo que está por venir. 

			Ngawang, el monje astrologo, ya le había advertido.

			“Tú sabes, Inés. Lo sabes en tu interior. Está en tu alma. Es tu intuición lo que te permite percibir más allá de lo evidente. Puedes traer memorias de tus vidas pasadas, incluso, a personas. Por eso estamos aquí”, afirmó el monje cuando estuvieron en su casa hace un año.

			

Al día siguiente amaneció nublado. Tomó una ducha caliente tratando de calmarse. Eligió un outfit casual incluyendo una gabardina para protegerse un poco del aguacero que parece va a caer en cualquier momento, tal como sucede en esa época del año. El cielo gris así lo promete e Inés sabe que no falla. Quiere caminar un poco y despejar su mente antes de buscar en dónde almorzar.

			Lo vio en cuanto salió del hotel. Estaba recargado en la todoterreno, en la acera de enfrente.

			—¡Hola, bella durmiente! —saludó con una gran sonrisa.

			—¡Hola, Marek! ¿qué haces aquí tan temprano? —le dijo Inés sorprendida.

			—Te espero —respondió. 

			Así de simple y contundente fue su respuesta. 

			Un tanto cohibida, no dijo nada, sólo sonrió y se encaminó hacia la plaza. Tratando de alcanzarla, el hombre apresuró el paso hasta emparejarse con ella.

			—¿A dónde vas, Inés? Está a punto de caer una tormenta.

			—No lo sé, sólo quiero caminar. Quiero ordenar mis ideas y comer algo —respondió. 

			—¿Puedo acompañarte?, prometo no hablar, si no quieres hablar. También puedo decir mucho, si te apetece escucharme —le dijo Marek un tanto irónico.

			—Como quieras —murmuró Inés displicente.

			—Te propongo algo mejor. Vamos hasta la casa, preparo un buen almuerzo y juntos ordenamos tus ideas y las mías. ¿Te parece? —exclamó Marek algo divertido.

			Inés siguió caminando sin inmutarse. Por más que intenta descifrar sus emociones, no lo consigue. Está hecha un lio. 

			—Está bien, Marek, se me antoja más un almuerzo preparado por ti que algo de la fonda —afirmó con una sonrisa.

			Sin decir más, dieron la media vuelta hacia la camioneta. Casi no hablaron en el trayecto. Hubo algunos comentarios triviales, y cada uno a la expectativa, como esperando algo sin saber exactamente qué.

			

Tomaron el desayuno en la veranda, a un lado de la casa. La inesperada reunión transcurrió entre una inusitada camaradería de quienes jamás se han visto, aparentemente. 

			—Marek, ¿quieres dar un paseo por el campo? —preguntó Inés una vez que terminaron el almuerzo—, hay un lugar que quiero que conozcas. Ahí crecen orquídeas silvestres y es justo la temporada. Es una total belleza. Te gustará —concluyó entusiasmada.

			—¡Sí, vamos! Seguramente es un lugar muy especial, igual que tú —respondió sacando algunos colores en las mejillas de la mujer.

			

Inés se puso al volante. Tomó el camino que lleva hacia el bosque, en la parte más alta de Tapalpa. Va en silencio. Algo pasa. Es como si miles de mariposas revolotearan debajo de sus costillas. Es una sensación que ya conoce e intuye que Marek siente igual.

			Después de unos treinta minutos por un angosto camino de tierra, aparcaron en un claro entre pinos, encinos, oyameles y algún que otro madroño. A pesar de que el cielo gris presagia una tormenta, parece no importarles mucho. Una tempestad más grande sucede en su interior. 

			Inés toma el sendero que lleva hasta el lugar que tanto ama. Hay algo de niebla. Aun así, se aprecia el paisaje. El viento otoñal acaricia su piel y los transporta a otro tiempo, en ese mismo lugar. Su destino es un recodo del pequeño arroyuelo que, antaño, corría con más fuerza un poco perdido entre la espesura.

			Por fin, llegan al borde de la corriente de agua en donde se forma una pequeña cascada. Toman asiento en la saliente de una roca cubierta por la hierba. Los rodean hermosas orquídeas de diferentes colores. Algunas son de tonos suaves. Otras, con matices vibrantes y llamativos. Es su pequeño paraíso que ahora comparte con Marek. 

			—¿Cómo encontraste este maravilloso lugar, Inés? —exclamó. 

			Sin responder, recuerda como lo descubrió de una forma por demás insólita. 

			Poco después de que encontró la tumba de Jacinta y fueron llegando las visiones, despertó con la idea de recorrer el bosque dejándose llevar solamente por su intuición. Eran tiempos calmos. La tranquilidad que sentía al andar libre en medio de la naturaleza era suficiente razón para recorrer los campos sin ningún temor. De pronto, estaba en medio de la magia del lugar. 

			La primera vez que estuvo ahí fue también en otoño. Aquel día, el suave murmullo del arroyo, las orquídeas y las mariposas que revoloteaban a su alrededor le transmitían tal paz y armonía, que no alcanzaba a discernir si era real o una visión. 

			Esta vez, junto con las mariposas, hay decenas de libélulas que aletean felices a la orilla del pequeño arroyo. Las observa embelesada. Marek juguetea con una de color azul transparente que se posó en su rodilla.

			—¿Sabías que las libélulas han volado sobre la tierra durante 300 millones de años? —comentó Inés.

			—Sí, conozco un poco sobre ellas. Sé que están en este planeta mucho antes de que los humanos apareciéramos como especie. Creo que su existencia es muy inspiradora —exclamó Marek emocionado.

			—Tienes razón. A mi parece que son criaturas etéreas y mágicas. Me encanta ver su apacible vuelo y como agitan sus alas con suavidad, sin prisa. Amo cómo se detienen en las plantas y se quedan inmóviles, tratando de recargar su energía para emprender el siguiente vuelo. En verdad son fascinantes —concluyó Inés.

			

Marek está pasmado por la belleza del lugar. Camina de un lado a otro admirando cada detalle que descubre a su paso. Inés se ha quitado las botas y, descalza, se acomoda entre la hierba. Le gusta sentir en sus pies el agua helada del arroyo. Marek hace lo mismo.

			—Este es uno de mis lugares favoritos, ahora ya lo conoces —le dijo Inés.

			—Es bellísimo. Gracias por compartirlo —exclamó Marek con emoción.

			»¿Sabes, Inés?, anoche no dormí tratando de entender lo que me está sucediendo contigo. Pensarás que estoy loco, pero creo que ya te conozco. Cuando entraste anoche a la casa, fue como volver a verte después de mucho tiempo y retomar un viejo sentimiento. No me preguntes por qué, no tengo una respuesta sensata —continuó diciendo con voz firme. 

			Inés trata de procesar lo que dice Marek. Lo entiende, porque ella siente lo mismo.

			—Lo sé, Marek. Temía que si yo lo decía primero me juzgarías de demente. Ahora sé que eres tú a quien debía encontrar. Para esto debía venir a Tapalpa —afirma Inés con voz entrecortada—, ahora mismo siento que cada suceso, cada decisión que tomé me trajo hasta aquí, contigo. Aunque las posibilidades de estar juntos sean remotas, mi alma está feliz por este encuentro. Tú y yo, aquí, somos el recuento de aquellas vidas que precedieron a esta y que han sido el escenario para nuestra historia —continuó diciendo Inés. 

			Ambos están como petrificados y, al mismo tiempo, quieren saltar de alegría.

			—Inés, no se mucho de tu vida actual, sólo quiero decirte que cualesquiera que sean tus circunstancias, no importan. Era inevitable estar aquí, lo sabes tan bien como yo. Algo me trajo hasta este remoto lugar, tan lejano a donde nací y crecí. Mi vida transcurrió entre pérdidas y soledades. Primero mi madre, poco después mi padre. Sólo quedó Oliver, mi hermanito menor, que su locura nos trajo hasta este pueblo y, por alguna poderosa razón, estás tú también aquí. No es casualidad —aseguró tajante.

			Inés no atina a decir nada. Aunque su matrimonio fue basado en la firme decisión de que era lo correcto, siempre sintió que ese no era su lugar. Ahora todo tiene sentido. Había acordado reunirse con el amor de todas sus vidas y para eso la guiaron hasta Tapalpa. 

			Al pensar en esto, siente la plenitud de lo eterno, de lo verdadero. Este es el final de su camino, al menos en esta vida. Si es posible o no estar juntos, en realidad no importa. Vale la pena el reencuentro y sólo queda vivirlo plenamente.

			

Marek la abraza con fuerza. Inés tiembla ante el calor de sus manos que la transporta a otros tiempos. Se han amado antes, bajo ese mismo cielo y ese campo que ya los conoce. Los sabe juntos, sin nada más que la eternidad fugaz de lo auténtico, lo real. 

			De pronto, Marek se detiene. Respira hondo, como tratando de calmar el deseo que abraza toda su voluntad. Lucha contra él. Se pone de pie y da unos pasos intentando volver a la cordura. Inés acomoda su ropa y su cabello que juguetea con el sutil viento de otoño. Sonríe ante la complicidad de la mariposa azul que se posa en su mano.

			Se sentaron muy juntos sobre la hierba húmeda. Es agradable sentir el calor del otro. Charlaron sobre sus vidas. Inés le habló de su matrimonio y de su separación con planes de divorcio. Le contó sobre la depresión de su hijo y cómo eso la llevó por un camino de increíbles sucesos, hasta llegar a Tapalpa. Él la escucha atento, con esa mirada penetrante que lo escudriña todo. La atención que pone a cada una de sus palabras la anima a seguir con las confesiones. 

			Hace varios años que Miguel y ella no son pareja. Están separados. Una decepción tras otra acabó con el gran cariño que algún día sintió por él. Sus estancias en el pueblo y más que nada los descubrimientos que se fueron dando le permitieron clarificar lo que quiere en su vida. 

			

Marek la observa con ternura. Los expresivos ojos verdes de Inés dicen más que su boca. Esos labios que lo tientan a poseerlos apenas le permiten concentrarse en la plática. No pudo soportarlo más. Tomó su rostro entre sus manos y la besó con toda la pasión de que es capaz. Se amaron en cuerpo y alma. 

			No supieron cuánto tiempo estuvieron dormidos. La fina llovizna que caía sobre ellos y el murmullo del arroyo los despertó casi a mediodía. El amor que viven en complicidad con el campo y todo aquello que propició su encuentro es verdaderamente grandioso.

			—¡Te amo, Inés!, siento que no empezó ahora —le dijo Marek acariciando su rostro—, es algo que no voy a cuestionar, simplemente quiero vivirlo. Como sea y en donde sea, quiero estar contigo. A mis cuarenta y tres años jamás sentí esto —exclamó. 

			Inés, conmovida hasta las lágrimas, no acierta a decir mucho. 

			—Toda mi vida sentí que algo me faltaba. Ahora sé que eras tú. Lo sé en mi alma, en mi corazón, en cada célula de mi cuerpo. Nunca antes tuve esta certeza —aseguró Inés entre lágrimas.

			Marek la escucha también al borde del llanto. Está totalmente sorprendido por la congruencia de los hechos, de la sensación de haber llegado a casa. No un lugar, sino alguien. Se quedaron abrazados unos minutos. Sintiéndose, amándose, disfrutando del momento. 

			—Vamos a comer algo, mi amor. Si quieres, te preparo algo en la casa. Oliver me dijo que saldría muy temprano. Va a un lugar llamado Sayula a ver si puede encontrar algo sobre nuestra Madre —dijo mientras la aprieta contra su pecho.

			—¡Ah! ¿Insiste en averiguar sobre ella? —preguntó Inés.

			—Sí, está obsesionado con eso —contestó.

			—¿Y a ti no te importa saber? —cuestionó algo curiosa.

			—En realidad, no. Estoy bien con lo que sé. Yo fui adoptado. Tenía tres meses cuando mis padres me tomaron como su hijo en un orfanato de Santander, en España. Sólo sé que mi origen es polaco. Marek es el nombre que eligió mi madre biológica antes de darme en adopción y así se quedó. Mi madre adoptiva vivió en varias ciudades de España, hasta que conoció a mi padre y recién casados me acogieron. Fuimos a vivir a Australia. Ahí crecí y ahí nació Oliver —mencionó con un dejo de nostalgia.

			—Por eso hablas tan buen español, ¿cierto?

			—Sí. Oliver nació cuando yo tenía tres años y nuestra madre siempre nos inculcó el idioma. Lo hablaba con nosotros desde niños. Por eso fue natural aprender y practicar el español —exclamó Marek sin dejar de abrazarla.

			»Aunque tengo cierta curiosidad por el misterio de la vida de mi madre, no es algo determinante para mí saber más sobre ella. Fue una buena mujer que me dio amor y sobre todo la verdad. Cuando tuve edad para conocer mi origen, me habló de ello. Crecí sin traumas ni problemas. Si sé algo más sobre ella, está bien, si no, también —terminó diciendo.

			Se encaminan hacia la todoterreno, Inés va pensativa. 

			—Marek, esto es algo que ambos debemos procesar. Igual que tú, siento que simplemente nos hemos reencontrado. Desde que llegué a Tapalpa me han sucedido una serie de cosas tan inexplicables, que ya no dudo de nada —afirmó Inés.

			»Llegué al pueblo dispuesta a escribir mi primer novela, y heme aquí, viviendo este alucinante regalo que me da el universo. Tengo la certeza de que sé quién eres, sólo debo terminar de armar el rompecabezas para darle un sentido a cada suceso. Sé que eres el amor de todas mis vidas. Me lo dice mi alma. Todos mis sentidos me hablan de ti como alguien a quien he amado —dijo Inés. 

			El hombre la escucha atento sin dejar de juguetear con las libélulas. 

			Le pidió que la deje en el hotel. Quiere ordenar sus ideas ahora más desordenadas que antes. Será bueno un tiempo a solas. Se siente aturdida. Por un lado, está el amor que siente por Marek desde el primer momento que lo vio; esa sensación de haber reencontrado una parte de su alma es tan clara, que no hay cabida al arrepentimiento ante lo sucedido. Por otro lado, está lo que cree saber sobre la madre de Oliver y Marek. Se cuestiona si es el momento para hablar de ello. 

			El resto del día se quedó en su habitación, la número 4, que, como siempre, es cómplice de sus inquietudes. Durmió poco. Se le fue la noche recreando en su mente una y otra vez lo que pasó con Marek en el bosque. Quiere saber más. Piensa en hablarle a Ramón. Enseguida desechó la idea. ¿Qué puede saber él que ella no sepa? Es su propia historia cósmica y no quiere ceder la batuta a nadie más. Es ella quien tiene que unir los hilos y desvelar los misterios.

			

Quedaron de verse al día siguiente para comer en Los Girasoles. Fue poco después de las dos de la tarde cuando Inés bajó al vestíbulo del hotel. Sintió un vuelco cuando lo vio parado en la puerta, esperando por ella. 

			Al ir caminando hacia él, le llegaban imágenes de otro tiempo. Son ellos dos, tomados de la mano entrando a un faro, en la orilla del mar. Puede sentir el vaivén de las olas, el vuelo de los albatros y las gaviotas. Sacude la cabeza como tratando de remover las imágenes. Una sensación de plenitud la invade justo en el momento en que él se vuelve a mirarla con esa enigmática sonrisa que a ella tanto le gusta.

			—¡Hola, amor mío! —la saludó con un beso en la mejilla.

			Se encaminaron hacia el restaurante dispuestos a disfrutar de una buena comida. Hablaron un poco de la vida de los hermanos en Australia y cómo están ligados a tierras tan lejanas como Tapalpa. Su tío abuelo, Luis, les habló algunas veces del lugar sin que ellos pusieran mucha atención. Fue hasta que Oliver se propuso investigar sobre la familia de su madre que decidieron viajar hasta el pueblo.

			—¿Por qué viniste tú también a Tapalpa si no te interesa saber más sobre tu madre? —cuestionó Inés.

			—Fue cuando Oliver me habló de este lugar. Sentí que debía venir. No me preguntes por qué o a qué, porque no tenía la menor idea. Fue como un presentimiento. Ahora sé que era para encontrarte —afirmó Marek.

			—¿Cuánto tiempo estarás en Tapalpa? —preguntó Inés.

			—Me iré en tres días. Tengo que atender algunas reuniones de negocios —respondió.

			—Me doy cuenta de que no se mucho de ti. ¿A qué te dedicas? —preguntó curiosa.

			—Mi padre tenía un viñedo y un negocio de metales en Victoria, que ahora mismo estamos vendiendo. Ni Oliver ni yo estamos interesados en dedicarnos a eso toda la vida. Ya es tiempo de finiquitarlo y seguir con lo nuestro —respondió con voz firme—; ya sabes que amo la hípica y, aunque es solamente un pasatiempo, la tomo muy en serio. Quiero dedicarme a la crianza de caballos pura sangre y estoy por decidir en donde voy a establecerme —continuó.

			—¿Ya tienes idea en dónde será? —preguntó Inés.

			—He pensado en Canadá, una opción es Vancouver. Vi algunas propiedades en las montañas. Mi favorita es una que está en Horseshoe Bay, cerca de la costa. Me gustan mucho los faros y busco siempre estar cerca de alguno. Incluso, en donde vivo hay varios —dijo ante una sorprendida Inés, pues la conexión de ella con los faros es conocida por muchos.

			Inés está impresionada con este comentario. Cada vez está más convencida de quién es Marek en su historia. Nada es casualidad, lo sabe perfectamente.

			

Con sólo pensar en que él se irá muy pronto, se siente triste. No dijo nada más. Tampoco comentó que ella ama los faros y que siempre deseó vivir en uno o cerca de uno. Caminaron hasta el hotel. Inés se siente algo tristona. Está al borde del llanto. Es como si algo la previniera de un suceso doloroso o quizás, se siente así, por la partida de Marek que anuncia otra despedida. Ella también regresará pronto a su ciudad.

			—¿Te puedo acompañar hasta tu habitación? —preguntó Marek.

			—Sí, por supuesto.

			Subieron las escaleras en silencio. Una vez arriba, Inés lo invitó a sentarse un momento en la terraza. Disfruta estar ahí y ver pasar el tiempo. Sobre todo, el atardecer. 

			Se quedaron ahí hasta que oscureció. Hablaron de sus andares en esta vida y cómo, sorprendentemente, ahora coincidían en ese pueblito en lo más alto de la sierra de Jalisco. Un lugar remoto para ambos, más para Marek, obviamente.

			 Inés no mencionó todavía a Jacinta Vizcaíno ni a Leo Alcázar, personajes de su novela, ni cómo encontró de una forma tan inexplicable que ambos existieron en Tapalpa. Tampoco le contó de la tumba de la chica y cómo llegó a ella y desapareció después. No le habló de Luz y sus revelaciones, ni de todo lo que vivió desde la primera vez que llegó al pueblo. 

			 «Quizás le cuente sobre ellos después o puede ser que le obsequie el libro cuando lo termine. No sé», se dice a sí misma.

			

Entre aquí y en todas partes

			
Marek se quedó una semana más. Fueron días intensos y felices. Oliver es el primer sorprendido al ver contento a su hermano, quien siempre fue renuente a tener una relación formal, y ahora está completamente involucrado con Inés. De alguna forma, lo entiende. Siente por ella cierta admiración y respeto, quizás por la manera en que se conocieron y cómo, enseguida, le ofreció ayudarlo a investigar sobre su madre.

			 —Mañana me voy, Inés. Desearía no tener que hacerlo, pero no puedo quedarme más. Oliver va conmigo. Somos copropietarios y debemos firmar los dos —dijo un poco triste.

			—Tranquilo, Marek, volveremos a vernos. No lo dudes —afirmó Inés.

			—Eso lo sé, pero me he vuelto egoísta. Quiero estar contigo todo el tiempo. Tener una vida juntos en donde me establezca. No quiero esperar hasta otra vida. Quiero tenerte ya —comentó desesperado.

			Intercambiaron números del móvil y acordaron comunicarse con cierta frecuencia a una hora conveniente para ambos, dada la diferencia horaria entre Australia y México.

			Inés llegó a su habitación con el rostro bañado en lágrimas. De nuevo tiene que esperar para poder realizar su amor. Si así debe ser, lo acepta sin más. 

		

	
		
			Capítulo 11
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Cuando habla el alma, 
el corazón escucha

			


Inés partió de Tapalpa dos días después de que se fue Marek. Llueve y siente que el cielo llora junto con ella. Ahora es diferente. Encontrar a ese hombre cambió su perspectiva en la vida. Sabe que ese amor trasciende el tiempo y el espacio, y es ahora cuando está decidida a realizarlo. Sin embargo, comprende que si está escrito en las estrellas sucederá, si no, no.

			Entre tanto recorre el trayecto hasta donde tomará el vuelo que la llevará directo a su ciudad, piensa en que ya no le apetece lidiar con trivialidades. Su vida cambió radicalmente desde que le abrieron los registros akáshicos y conoció algunas de sus vidas pasadas.

			Reflexiona también en la primera vez que estuvo en Tapalpa en el otoño del 2002 y cómo su perspectiva se amplió a niveles insospechados. Fue en los primeros días de octubre cuando llegó, sin imaginar todo lo que viviría en ese pueblo. El proyecto de escribir un libro en el lugar sigue en sus planes. No obstante, las inesperadas manifestaciones la tienen concentrada en desvelar los misterios y esbozar una historia coherente, a sabiendas de que es la suya.

			Poco a poco, va analizando los hechos y, en un orden preciso, intenta crear una línea de tiempo, consciente de que éste es lineal. Por lo tanto, es una ardua tarea intentar dar un orden cronológico a los sucesos que le fueron revelados. Es más bien como un rompecabezas que debe armar.

			

Una vez que arribó a su ciudad y se reintegró a sus actividades profesionales, su agenda la envolvió en su trabajo como asesora editorial. Hace años que escribe por encargo, y uno de sus principales clientes es el presidente de un consorcio industrial de los más importantes. 

			«Al ingeniero le gusta mucho tu estilo», le dijo Ivy cinco años atrás. 

			Ivy es la directora de comunicación de dicha persona y, desde entonces, Inés escribe casi exclusivamente para el empresario, quien, además, es un reconocido jinete que ha participado en diversas competencias internacionales.

			Es media mañana cuando sube a su auto y se enfila hacia el hípico. Tiene una junta para ver los detalles del discurso de bienvenida dirigido a los jinetes que participarán en la competencia ecuestre en un par de semanas. 

			Una vez finalizada la reunión, tomó el camino vecinal en medio de la naturaleza y condujo hasta la transitada carretera rumbo a su casa. Llegó directo a su estudio. Se siente en paz cuando piensa en Marek. Ha aprendido que las cosas suceden cuando debe ser. No antes ni después.

			Cuando Ramón le abrió los registros akáshicos comprendió que hay muchas cosas más allá de lo que creemos y, desde entonces, abrió su mente, su alma y su corazón a lo que venga. Sin dramas, ni expectativas. Sin nada más que la decisión de vivir intensamente lo que llegue, en el entendimiento de que cualquier cosa que suceda así lo ha decidido su alma.

			

Marek se encuentra en Australia con diecisiete horas adelante en el horario. Esto hace que la comunicación sea algo complicada.

			«¡Qué locura! ¿Qué haré ahora?», se pregunta Inés.

			Después de su primer encuentro, se vieron varias veces más en Tapalpa, hasta donde Inés viaja sin problema. Sólo que ahora se queda con Marek en la casa que alquila en el fraccionamiento campestre que está en el campo de golf. El anonimato es su mejor aliado. Son simplemente una pareja que disfruta el entorno y la tranquilidad que ofrece el lugar.

			En alguna ocasión también llegó a ir Oliver, quien está contento al ver feliz a su hermano. Es evidente el cambio de Marek. Está entusiasmado con el futuro. Antes, se dedicaba solamente a disfrutar del día a día sin mayor ilusión. 

			«Cuánto bien le hace la relación con Inés», piensa Oliver cuando los ve unidos, en una complicidad que los mantiene felices.

			

Cada encuentro es un descubrimiento. Saben que las coincidencias son señales en su camino. La sincronía de algunos sucesos en sus vidas es una prueba fehaciente de que se conocen desde antes, aunque no piensan mucho en ello. Simplemente, se dedican a disfrutar el aquí y el ahora, conscientes de que eso es lo único que en realidad tienen. Al menos Inés lo sabe.

			Marek se ha instalado en Vancouver, como lo había planeado y, desde ahí, se desplaza para sus encuentros con Inés. Una vez que sus agendas coinciden, se escapan y pasan unos días juntos. Disfrutan el momento, sin nada más que el gran amor que sienten. No hacen planes. Los esporádicos encuentros significan la mayor felicidad que pueden sentir. No hay expectativas. Ambos han acordado vivirlo así. 

			Después de un tiempo, Marek se mostró un tanto impaciente respecto a su relación. 

			—¿Un futuro juntos? —preguntó Inés—, ¿acaso no comprendes que el tiempo no existe?, todo lo que hay en realidad es esto. Lo que tenemos ahora. Un día a la vez. ¿Qué importa si estamos juntos un día, un mes, un año o toda una vida? Nos amamos, y ese es el “tiempo” que podemos disfrutar. El amor es el momento de entregarnos uno al otro, conscientes de que ese instante es lo que hay. Nada más —dijo Inés ante el hombre que, perplejo, la mira con cierta fascinación.

			—Lo haces ver de una forma mágica. Jamás imaginé que se podía amar así. Ahora sé que el amor no es el cuerpo, ni los ojos o los labios. El amor es todo lo que envuelve a una persona adentro y afuera. El amor eres tú, Inés. Eres mi amor de antes, de hoy y de mañana. Lo sé. Así lo siento. No puedo explicarlo, pero no sé cómo vivir sin ti ahora que te reencontré —exclamó Marek con tristeza—; quizás deba evolucionar todavía porque no alcanzo a entender porque no podemos estar juntos y, quizás, hasta tener un hijo —terminó diciendo con voz entrecortada por la emoción.

			—Marek, lo más importante es que tenemos un gran amor que lo trasciende todo —admitió Inés con cierta melancolía. 

			Él solamente la abrazó con toda la fuerza de que es capaz.

			

Esta vez la despedida fue agridulce. Marek ya no quiere más encuentros esporádicos. Desea compartir el resto de su vida con ella y le pidió tomar una decisión. Inés debe elegir entre ir a vivir con él o seguir al lado de sus hijos. Aunque ya no son unos niños, ella siente la responsabilidad de cumplir con su labor de madre y acompañarlos hasta que hagan su propia vida. Esto define sus decisiones respecto a Marek. 

			«Ya pensaré en eso», se dice a sí misma.

			Ahora lo que la ocupa es el trabajo que tiene pendiente para su principal cliente, quien organiza y patrocina el concurso hípico que está por celebrarse. Pese a que ya ha participado antes en estas tareas, nunca había acudido al evento que suele ser por todo lo alto, y en donde se presentan jinetes de diversos países en diferentes competencias. 

			Por alguna razón, esta vez aceptó la invitación. Llegado el día, se apersonó en el lugar que le habían asignado. Invitó a Julia, su notaria y una buena amiga. Se acomodaron en sus asientos dispuestas a disfrutar la tarde, rodeadas de un maravilloso ambiente entre la montaña y la exuberante naturaleza que demarca el lujoso campo de equitación.

			A media competencia ambas se sintieron sedientas. Pese a que están en un lugar privilegiado en donde hay servicio de meseros, Inés decidió levantarse, estirar un poco las piernas y buscar algunas bebidas. Se encaminó hacía un puesto muy mono en donde ofrecen snacks y refrescos. 

			—¡Inés!, te vi a lo lejos y no podía creer que fueras tú —dijo una voz ya conocida. 

			Es Marek que se acerca enfundado en un traje ecuestre por demás elegante. 

			—Marek, ¿qué haces aquí? ¿Vas a competir? —pregunta sorprendida.

			—Me invitó el organizador. Lo conocí hace años en una competencia y me llamó pidiéndome participar en una exhibición. Pero dime, ¿por qué estás tú aquí? —expresó el hombre.

			—Estoy como espectadora. Me invitó también el organizador ya que escribo para él desde hace años —respondió Inés un tanto distante—; ¿por qué no me dijiste que vendrías? Ya sabes que vivo aquí —concluyó un tanto molesta.

			—Lo decidí hace un par de días. Pensé que no querrías verme, ya que me pediste tiempo para pensar y decidir sobre lo nuestro —dijo Marek.

			—¿Estás listo, chico guapo? Casi es tu turno, te espera el ingeniero —dijo una mujer dirigiéndose a Marek, al mismo tiempo que se cuelga de su brazo con cierta confianza. 

			Es Ivy, la empleada del industrial con quien Inés colabora. Las mujeres se saludaron cortésmente ya que se conocen desde hace tiempo por su trabajo. 

			Marek mira fijamente a Inés esperando su reacción. Ella solamente sonríe con un dejo de tristeza y decepción. Es evidente que hay cierta camaradería entre ellos.

			—Entiendo, no hay problema, Marek, disfruta tu estancia en mi ciudad —dijo Inés alejándose—. ¡Hasta luego, Ivy!, saludos al ingeniero.

			Al borde del llanto que apenas pudo contener frente a él, se dirigió hasta su lugar. Sin decir nada, tomó asiento al lado de su amiga, quien la ve extrañada por su cambio de ánimo. Siguió la competencia como una autómata hasta que no pudo más. Se levantó, tomó su bolso y se despidió de Julia. Respetuosa, no preguntó nada a sabiendas de que su querida amiga estaba a punto de tomar decisiones que determinarían el resto de su vida.

			

Las lágrimas caen por su rostro mientras conduce su auto. Sonó su móvil.

			—¿En dónde estás, mi amor?, te busqué por todas partes —dijo la voz al teléfono. 

			«¡Esa voz me vuelve loca!», se dice a sí misma.

			—Hola, Marek, ¿qué se te ofrece? —dijo fríamente.

			—¿Qué pasa? ¿Estás molesta?

			—No. ¿Por qué habría de estarlo?

			—Tal vez porque no te dije que venía a tu ciudad.

			—No es molestia, es decepción. Es muy diferente. Además, parece que Ivy y tú se llevan bastante bien —replicó.

			—¿Qué esperas de mí, Inés? Eres tú quien no es libre —dijo algo molesto.

			—No es cuestión de libertad, Marek, sino de consciencia. Debemos asumir nuestra responsabilidad respecto a lo que estamos creando —respondió Inés.

			—Hace dos años que nos encontramos y te he visto apenas cinco o seis veces en este tiempo. Hemos estado juntos máximo una semana cada vez. Quiero tenerte siempre para mí. Que seas parte de mi vida y compartir el día a día —dijo el hombre a punto del llanto—, no tienes idea cuanto me duele saber que existes, que me amas, que quieres tanto como yo estar juntos y que no pueda ser —continúo diciendo.

			—Lo siento, no puedo seguir hablando. Estoy conduciendo por la carretera y es peligroso. Hablamos después, ¿te parece? —dijo cortando la llamada. 

			Lloró el resto del camino. 

			

Inés está consciente de sus decisiones. Su encuentro con Marek y los descubrimientos que llegaron sobre quién es él en su historia cósmica, la mantienen desde hace semanas en una lucha entre lo que debe hacer y lo que quiere hacer.

			Con la información que tiene de sus registros akáshicos, es más responsable de sus decisiones porque ya conoce el origen de ellas. Ya no tiene excusas para actuar en forma precipitada. Un “decreto” hecho en otro tiempo que la alcanzó hasta esta vida definió sus circunstancias. Pese a todo, sabe que el camino es infinito y que podrá enmendar aquello que ha hecho “equivocadamente” en esta vida y en otras pasadas. Sabe que los aparentes errores, son lecciones que su alma decidió recordar, aprender y aprobar.

			

Camino a su casa, sonó el móvil una y otra vez. No respondió. Era Marek que insistía en hablar con ella. Llegó a su estudio y se recostó en el sillón analizando qué la lastimó más: el hecho de que no le dijera que iría a la competencia o haber visto la evidente relación que tiene con Ivy. 

			«¿Desde cuándo se conocen? ¿Qué hay entre ellos?», se pregunta una y otra vez. 

			Se quedó dormida entre el cansancio y las emociones.

			Al día siguiente, despertó temprano pues tenía compromisos de trabajo que cumplir. Por la tarde, poco antes del ocaso, condujo hasta uno de sus lugares favoritos. Es una pequeña loma que hay en el oriente de la ciudad. Desde ese punto se puede apreciar el atardecer en su máxima expresión. Suele ir hasta ahí cuando debe tomar decisiones importantes o reflexionar sobre algo en particular, tal como sucede ahora.

			«Muy bien, Marek, tú me ayudaste a decidir», afirma en silencio. 

			Enseguida, marca al móvil del hombre. Insistió tres veces y él no tomó la llamada. 

			Se dirigió a su casa con el corazón medio roto y las ideas confusas, aunque con una clara decisión.

			«¿Qué me está pasando? ¿Por qué me siento así?», se cuestiona. 

			Decidió viajar a Tapalpa al día siguiente. Esta vez no quiere regresar sin esclarecer la historia de Jacinta Vizcaíno. 

			

Al día siguiente, muy temprano abordó el avión con un nudo en la garganta. No sabía nada de Marek. No había tratado de contactarla. 

			«Está bien, si así tiene que ser, debo asumirlo», piensa al tiempo que la aeronave se eleva entre las nubes del amanecer.

			Aterrizó puntual a las ocho de la mañana en el aeropuerto de Guadalajara. Ya la espera el chofer que suele llevarla hasta Tapalpa. Esta vez, el hombre tomó otra ruta por la sierra, pasando por Atemajac de Brizuela, Juanacatlán y La Frontera. 

			El señor Alfredo, un hombre ya entrado en años, a quien conoció en uno de sus primeros viajes al pueblo, le explicó que, de día, es recomendable circular por ahí, pues se disfruta mucho el camino y hay menos tránsito. Tiene razón. Conforme avanza y sube la montaña, el paisaje se vuelve más espectacular. 

			El clima refleja perfectamente su estado de ánimo. Hace frío y el cielo está gris, con nubes atiborradas de lluvia que amenaza caer en cualquier momento. Igual que sus lágrimas. Una ligera llovizna cubre los pinos y pinabetes que, junto con algunos encinos, bordean el solitario camino.

			Esta vez no reservó en el hotel. La premura por viajar, además de los acontecimientos, la distrajeron de algunos menesteres. 

			«No creo que haya problema con mi habitación. No es día que esté lleno el hotel. Seguramente estará disponible», se dice en silencio.

			Después de poco más de dos horas llegó a su destino. Consiguió hospedaje en el hotel de siempre, pero la habitación 4 estaba ocupada. Se quedó en la de al lado. Un pequeño recibidor es la antesala de un aposento muy amplio y confortable. El típico balcón con macetas y coloridas flores no puede faltar. Tiene también una chimenea que ofrece calidez y refugio para el frío clima de la sierra.

			Una vez que desempacó, se dispuso a buscar algo de comer. Se encaminó hacia la fonda de Coco, que está a una calle arriba del templo. Amablemente, la señora le ofreció un suculento caldo de pollo y un plato de arroz por demás delicioso. Una vez que sació su apetito se dirigió a la plaza.

			

Respira profundamente al caminar por las callecitas empedradas. Dio vuelta hacia la plaza como yendo hacia el templo, cuando lo vio. Sintió un vuelco en su alma, en su corazón y en sus tripas. Es Marek con Ivy. Caminan tomados de la mano y ríen felices. Es inevitable que se crucen, pues la pareja sube los escalones y ella los baja. 

			Como si hubiese visto una aparición, Marek se puso pálido. Soltó la mano de Ivy en cuanto vio a Inés, esperando que ella no lo hubiese notado.

			—Hola, Marek. Ivy, ¿cómo estás? —saludó aparentando frialdad, aunque por dentro ardía como polvorín de feria.

			—Inés, buenos días. ¿Qué haces aquí? —respondió Ivy sin alcanzar a comprender lo que estaba sucediendo.

			Marek había enmudecido.

			—Soy frecuente en Tapalpa, Ivy, es mi refugio. Disfruten su estancia —dijo sin ánimo de hablar más y se dirigió rumbo al hotel tratando de contener el llanto. 

			Marek quedó petrificado, sin saber qué hacer o decir. 

			La vio alejarse con una nueva sensación: el temor de perderla.

			

En cuanto llegó al hotel, Inés preguntó de nuevo por la habitación 4. Le informaron que sigue ocupada por una pareja y no tienen fecha para su salida.

			Pasó el resto del día en la terraza. Apenas probó bocado, sólo un café que bebió cuando intentaba leer. Cosa que no consiguió. Su ánimo está por los suelos.

			Cuando caía la tarde se retiró a su cuarto. Encendió la chimenea y se dispuso a dormir un poco, sin lograrlo. Se le fue la noche tratando de acomodar el enorme dolor que sentía. Le parecía conocido. 

			«¿Por qué me siento así? ¿Por qué me duele tanto ver a Marek con otra mujer?, después de todo, él tiene derecho a tener una pareja», se dice tratando de convencerse.

			Siente que algo no encaja en el rompecabezas. Es como si una pieza no embonara bien. ¿Para qué la llevaron hasta ahí? ¿Para qué le permitieron reencontrarlo si no es el tiempo? 

			«Tonta de mí —piensa—, ¿acaso no es esto un plan de mi alma?».

			No entiende por qué Marek llevó a Ivy a Tapalpa. Sabe que él la ama. No tiene ninguna duda. También sabe que es su amor de antes, de ahora y de mañana. Difícilmente podría vivir algo igual con alguien más, porque es él. Absolutamente él. Se lo dice su alma, su intuición, su corazón y cada célula de su ser. Se pertenecen. Y ahora está ahí, tratando de entender la lección que debe aprender con todo esto. 

			Semanas atrás había considerado la posibilidad de dejarlo todo y correr a los brazos de Marek. Tener una vida con él. Sueña con realizar su amor y vivir todo lo que quedó pendiente en sus vidas pasadas. Sabe perfectamente quién es ese hombre en su historia cósmica. Hubo muchas señales guiándola hasta él y los sucesos lo demuestran. 

			Al día siguiente no salió de la habitación. Es sábado y el hotelito está lleno. Ya no es aquél solitario lugar al que llegó la primera vez. Se escucha la algarabía de quienes llegaron para participar en las competencias de deportes extremos que habrá en el pueblo esos días.

			Esta vez no lleva consigo su grabadora ni la laptop, sólo su inseparable block de notas. No hay forma de guardar o transcribir lo que pasa en su alma, en su corazón y sobre todo en su cabeza. El dolor debajo de sus costillas que siente cuando piensa en Marek le es tan conocido, que ya no se pregunta de dónde viene. Lo sabe. La sigue desde antes. De tiempos idos y lugares lejanos. No quiere divagar más. Se quedó dormida agotada por el llanto.

			En cuanto despertó, tomó una ducha caliente tratando de mitigar el frío que hay en la habitación debido a que la chimenea se quedó sin leños durante la noche. Hace más de un día que no prueba bocado como debe ser. Se apuró a vestirse. Se decidió por un outfit color terracota incluyendo la típica pashmina que caracteriza su estilo. Apenas aplicó algo de color en sus labios sin más maquillaje. En realidad, no lo necesita.

			Dejó al aire sus rizos aún húmedos y se encaminó hacia la terraza en donde se sirve el almuerzo los fines de semana. Está dando el último sorbo a su café cuando lo vio llegar.

			—Buen día, Inés —saludó Marek con rostro serio— necesito hablar contigo. Por favor, escúchame. He estado muy mal desde que nos encontramos. Quiero explicarte —dijo con voz entrecortada.

			—No te he pedido ni necesito una explicación. Eres dueño de tu vida y lo que hagas no tiene nada que ver conmigo —aseguró Inés con un dejo de tristeza.

			—Quizás tú no la necesitas, pero quiero hacerlo. He sido un verdadero idiota, y si no quieres saber nada más de mí lo entenderé —afirmó resignado.

			»Seguramente ya sabes que me hospedé en la habitación 4 —continuó.

			—¿Con Ivy? ¿Ustedes son la pareja que la ocupó? —preguntó Inés con el rostro desencajado.

			No necesitó una respuesta, el rostro de Marek lo dijo todo. Sintió como si mil dardos atravesaran su corazón. Sin decir más, se levantó y se dirigió a su habitación que está a unos cuantos pasos. 

			»Ahora vuelvo —dijo tratando de que él no notara sus lágrimas.

			—Te espero.

			

Es casi mediodía. El hotel está algo vacío. La mayoría de los huéspedes se han retirado a las competencias desde temprano. Después de treinta minutos regresó Inés. Su rostro al natural le añade cierta belleza que lo vuelve loco. Sus ojos verdes lucen tristes y enrojecidos por el llanto. Como es de esperarse, Marek se siente culpable.

			 Sin decir nada, Inés se encaminó a la puerta del hotel y tomó la callecita hacia la derecha, rumbo al panteón. Él la sigue a unos pasos.

			—¿A dónde vamos, mi amor? —preguntó sin tener idea de cuál es su destino.

			—Vamos al cementerio. A ver si logro encontrar algo que quiero mostrarte. Es ahí en donde empezó lo que me tiene en Tapalpa —respondió.

			En silencio, caminaron por la rústica acera de la finca que se ve desde la terraza del hotel. Algunos caballos y borregos pastan amigablemente en el campo bordeado por una cerca de piedra como de un metro de altura. 

			Pocos minutos después ya están en la entrada del camposanto.

			«Jacinta, si Marek es quien creo, guiame hasta tu tumba», suplica en silencio.

			Una vez que entraron, siguieron hacia la izquierda. Después de unos veinte metros Inés se detuvo. Inexplicablemente, ahí está. Debajo del enorme roble, yace la pequeña lápida de sillar con la plaquita de bronce. La rodea la reja de fierro forjado algo oxidada que apenas llega a la altura de la sepultura que Inés ya conoce y recuerda perfectamente.

			«¿Por qué ahora si pude encontrarla?», se pregunta mientras observa atónita la lápida.

			—¿Quién fue ella? Parece que murió muy joven según lo que dice ahí —dice Marek señalando la placa.

			Inés trata de mantener la cordura ante lo que pasa por su mente.

			«Está bien, Jacinta, con esto compruebo quién es él. Gracias», dijo para sí misma.

			—Inés, ¿qué sucede?, ¿para qué vinimos aquí? —pregunta el hombre intrigado.

			Ella no responde. Su mente está en otra parte.

			Sin decir nada, Inés se dirige hacia el acceso del lugar dispuesta a retirarse. Se hace mil preguntas al tiempo que camina de prisa. Marek trata de alcanzarla.

			—¿Qué pasa? —insiste el hombre.

			Inés va absorta. 

			Al caminar entre las tumbas notan la presencia de una persona que los observa a lo lejos. Es un hombre ya mayor. A Inés le parece conocido. Busca en su memoria y llega la escena que se le reveló la primera vez que estuvo frente a la tumba de Jacinta, cuando don Alonso Vizcaíno discutía con Leo Alcázar.

			«¡Es él!... es el padre de Jacinta. Más bien, es su ánima», deduce enseguida.

			«¿Qué quieres decirme, Jacinta? ¿Qué debo hacer?», cuestiona entre tanto observa cómo el hombre se desvanece ante sus ojos.

			Al verlo, Marek se detuvo en seco.

			—Señor, ¿podemos ayudarlo en algo? —gritó tratando de llamar su atención. 

			Nadie contestó. Hubo un absoluto silencio que le dio escalofríos. 

			Inés, aunque algo sorprendida por recordar quien es la persona, ya está acostumbrada a este tipo de sucesos, así que siguió caminando sin inmutarse. 

			Marek no atina a decir nada. Simplemente, piensa que el viejo es algún vecino algo tímido o quizás desconfiado con los extraños.

			De acuerdo con el sepulturero, es una aparición. El hombre asegura haber visto el ánima de un viejito deambular en esa parte del panteón.

			Salieron del lugar y se dirigieron hacia el hotel. 

			Inés se siente en calma. Es tiempo de hablar.

			—Marek, vamos al hotel, tenemos una charla pendiente —le dijo con tono serio.

			—¿Por qué siento escalofríos? ¿Por qué presiento que me dirás algo que no me va a gustar? —dijo Marek medio agobiado.

			—Tranquilo, no pasa nada —dijo con una leve sonrisa.

			

Al llegar al hotelito, Inés preguntó si ya estaba disponible la habitación 4. Efectivamente, se había desocupado. Miró fijamente a Marek como esperando algún comentario. Él se limitó a alejarse unos pasos al ver que ella hace el cambio.

			—Marek, voy a instalarme en la 4. ¿Quieres acompañarme? —preguntó con algo de sarcasmo.

			—Sí, por supuesto —respondió. 

			Entró primero Inés y se detuvo a unos pasos de la cama. Marek adivinó su dolor al saber que, en ese mismo lecho, él durmió con otra. 

			Inés se alejó y caminó hasta la ventana.

			—Amor mío, Ivy se fue el mismo día que nos viste. Venir con ella a Tapalpa y cometer el grave error de quedarme en este hotel y en esta habitación es algo que lamentaré el resto de mi vida. Creo que no me alcanzarán las palabras para pedirte perdón —exclamó.

			»Es probable que no pueda explicártelo claramente, pero quería sentirte cerca de mí, de alguna forma. Y estuviste. Porque aun estando con ella, era tu imagen la que ocupaba todos mis pensamientos —continuó diciendo.

			—No digas nada más, Marek. Nada justifica el hecho de que, para ti, fue muy fácil viajar con Ivy hasta aquí, hospedarte en el mismo hotel donde me quedo yo y, para colmo, en la misma habitación que suelo ocupar. Pudiste llevarla a cualquier otro lugar. Incluso, a la casa que acostumbras alquilar. ¿Por qué aquí? —concluyó Inés con tono amargo.

			Dicho esto, se sentó en la cama y Marek se acomodó en la silla de madera, junto a la pequeña mesita redonda que está al lado derecho de la puerta. 

			La chimenea está encendida. La calidez de la habitación los envolvió enseguida. Son los primeros días de noviembre y el frío suele calar en esa época del año.

			—Inés, mi amor, perdoname. Conocí a Ivy dos días antes de la competencia. Ella no significa nada para mí. Cuando llegué a tu ciudad y pensaba en que estabas tan cerca y tan lejos al mismo tiempo, me dolía el alma. En verdad, no soporto saber que no puedo tenerte a pesar de que nos amamos y deseamos estar juntos... —dijo Marek con tristeza.

			—No es necesario que me expliques nada, ya te lo dije —lo interrumpió Inés—, lo que hay entre Ivy y tú no es mi problema. Tienes toda la libertad de hacer lo que te plazca con quien quieras y cuando quieras. Lo que no entiendo es por qué querías lastimarme al traerla aquí —aclaró Inés. 

			Marek está verdaderamente abatido. Camina de un lado al otro. Pasa los dedos entre su cabello, como tratando de encontrar las palabras precisas que conmuevan a Inés para que lo perdone. Ella parece adivinar sus pensamientos.

			»Tranquilo. Hiciste lo que consideraste era bueno para ti. Yo no tengo nada que decir al respecto, ni sobre Ivy —dijo Inés—; no espero que comprendas la dimensión de nuestro encuentro. Yo misma apenas lo entiendo. Sigue con tu vida, que ya nos veremos en otra —continuó, mirando hacia el infinito a través de la ventana.

			—No soy como tú, Inés. Mi proceso es diferente, y justo es que me tengas paciencia. Aunque entiendo algunas cosas relacionadas con nosotros, aún me falta, como dices. Por ejemplo, no entiendo por qué nos encontramos si tú no puedes estar conmigo —terminó con voz entrecortada.

			Inés llora en silencio. No puede hablar. El llanto ahoga su voz. Marek no alcanza a ver sus lágrimas porque ella le da la espalda. Estuvieron así varios minutos hasta que se acercó y la abrazó con fuerza. Ante el contacto, no pudo más. Sin poder contenerse, dio media vuelta y se fundieron en un abrazo de almas. Es mucho más que la unión de dos cuerpos. Es su espíritu, que grita ante el dolor que ambos sienten casi tan grande como su amor.

			«Esto no es lo que queremos. Duele mucho, y si duele tanto, entonces no es», reflexiona mientras se aparta de los brazos de Marek.

			

Inés recuerda perfectamente las palabras de Ngawang, el monje tibetano astrologo cuando regresaron a su casa en el año 2003: “Lo que llamas visiones son memorias. Los sueños también. Son cosas que realmente ocurrieron. Uno no ve, ni sueña cosas que nunca sucedieron”. En esa ocasión, Inés le había comentado a Ngawang sobre la tumba de Jacinta Vizcaíno y la forma en que la encontró. También le habló de cuando estaba frente a la sepultura y cómo le llegaban escenas de su vida. Incluso, cuando le dijo que no volvió a hallarla, el monje solamente sonrío y, mirándola fijamente, le dijo: “Ya no está porque tú la sacaste de ahí. Cuando sea necesario volverás a encontrarla. Ya verás”. 

			Lo mismo le había dicho Ramón y ese era un misterio que Inés quería resolver.

			

Poco antes de encontrar a Marek en la competencia hípica, Inés había decidido ir a vivir con él. Después de meditarlo, admitió que el único lugar en donde quería estar era a su lado. En donde quiera que sea, pero con él presente en su vida. Como es de esperarse, con los sucesos en el hípico y la presencia de Ivy en Tapalpa, todo cambió. 

			Pasaron la noche juntos. Se amaron como nunca y como siempre. Las memorias de su alma los guiaron en cada movimiento, cada beso, cada vaivén de sus cuerpos. Como si conocieran el ritmo a seguir. 

			Despertaron al amanecer. Inés, entreabrió los ojos tratando de ubicarse. Al ver el rostro somnoliento de Marek esbozó una sonrisa. Ama a ese hombre, y es la misma sensación ya conocida. El añejo dolor que aparece debajo de las costillas. 

			«¿Será el alma lo que me duele?, dicen que es ahí en donde habita», piensa, entre tanto sacude la cabeza intentando salir del sopor de la mañana. 

			Marek rodea su espalda desnuda con sus brazos.

			—Te amo, Inés. Te amo toda, entera. Te amo y sé que, pase lo que pase, te amaré hasta el final de los tiempos. Es lo que siento desde que te reencontré —le susurró al oído.

			—¿Todavía te gusta cazar? —preguntó Inés tratando de quitarle intensidad al momento y, al mismo tiempo, comprobar quién es Marek.

			—No. No me gusta cazar. Al contrario, suelo rescatar a cuanto animalito herido me encuentro. Desde niño es como una necesidad. Algunos los he devuelto a su hábitat ya sanos, y otros están en mi casa bien cuidados. Hay un pequeño zorro que rescaté hace años y ahora va y viene a su antojo —respondió efusivamente, aunque un poco extrañado por la pregunta.

			Inés esbozó una sonrisa sin decir nada. Sabe que sus tiempos de cazador terminaron cuando, en Tierras Altas, Escocia, en otro tiempo y otro cuerpo físico, ella rescató de la mira de su rifle precisamente a un pequeño zorro. 

			En una vida más reciente, era un rescatador nato de cualquier ser vivo que estuviera en problemas. Como el aguilucho al que curó una de sus garras cerca del arroyo, llegó el chico y se lo llevó. 

			Poco a poco, Inés fue descifrando quién ha sido Marek y cómo han vivido en paralelo diferentes encarnaciones. Sin decir más, consciente de que está intrigado ante su pregunta, Inés entró a la ducha. Sabe que será difícil, pero es necesario tomar decisiones. 

			Después de quince minutos salió envuelta en la bata blanca que facilita el hotel a sus huéspedes, y se recostó al lado del hombre que ha retomado el sueño plácidamente.

		

	
		
			Capítulo 12
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Armando el rompecabezas

			


Descubrir el pasado para sanar el presente

			
Se quedaron juntos una semana más. Se instalaron en la casa que Marek alquila durante sus estancias en Tapalpa. Decidieron disfrutar cada momento. Quieren que la alegría sea el detonante de esos días. Ya habrá tiempo para lidiar con las tristezas.

			Sentados en la veranda, bajo un maravilloso cielo, acordaron despedirse sin dramas ni llantos. Promesa inútil, ambos lloran en silencio. Es el último día que estarán juntos. 

			—Vamos adentro, mi amor, quiero beber una copa de tinto. Quedan un par de botellas y no pienso llevarlas de regreso —propuso Marek. 

			Inés asintió con la cabeza y entraron tomados de la mano.

			Se acomodaron en el sofá, uno frente al otro. Después de tres sorbos del Pinot Noir australiano, Inés se animó a hablar.

			—Marek, pronto tendremos que despedirnos. En esta vida, hemos de seguir nuestro camino por separado. Es un hecho que volveremos a encontrarnos y, entonces, todo se alineará para poder estar juntos —exclamó Inés—: todavía no es nuestro tiempo. Lo supe cuando te vi con Ivy en la plaza y lo mucho que me dolió —continuó con voz tranquila.

			—Cada día del resto de mi vida me arrepentiré de haber traído a Ivy. Al hacerlo, te lastimé y te perdí —la interrumpió Marek desconsolado.

			—No, esto no tiene que ver con Ivy, ni con nadie más. Somos sólo tú y yo —dijo Inés.

			—Fui un idiota. Ni ella ni nadie significa más que tú. Si he de encontrar una excusa es que me sentía devastado por no poder tenerte si tú me amas también. Aún no sé cómo manejar eso —continuó Marek con evidente dolor

			»Dime, Inés, ¿cuándo será nuestro próximo encuentro? —cuestionó.

			—No lo sé. En realidad, no se sabe a ciencia cierta cuanto tiempo tarda el alma en regresar. El universo sigue un ritmo muy diferente al que conocemos en la tierra. Basados en esto, nadie puede afirmar cuantos años pasan entre una vida y otra —exclamó Inés.

			»Además, de acuerdo con su plan, el alma elige el género, el tiempo y el lugar, en donde será su siguiente reencarnación. Al mismo tiempo, determina las circunstancias de acuerdo con lo que quiere experimentar en esa vida. Por ejemplo, esta vez yo nací mujer, y tú, hombre, porque así lo acordamos. También pudo haber sido lo contrario, porque el alma no tiene género, sino que toma la forma física acorde a lo que elige vivir. Nuestras almas planearon reencontrarse en este tiempo y en este lugar, exactamente como sucedió —aseguró Inés.

			—¿Para qué reencontrarnos si no podemos estar juntos ahora? —preguntó el hombre.

			—Sucedió con el único fin de “recordarnos” que existimos y que esperamos por el otro. Esto significa también que estamos avanzando en nuestro camino espiritual. Por eso, el universo nos permitió reunirnos en este tiempo y en este espacio. En otras de nuestras vidas pasadas fue igual. Todo es parte de un plan para avanzar en nuestra evolución, tanto individualmente como en pareja —aseguró Inés.

			—¿Cómo podremos reconocernos en otras vidas? —preguntó Marek.

			—Igual como pasó ahora. Lo primero es la sincronicidad del encuentro y las señales. En esta vida tú naciste en un país muy distante a donde nací yo. Vives en Australia, yo en México. Son lugares muy lejanos. Nos dedicamos a profesiones muy diferentes. Las circunstancias de nuestras vidas son opuestas. Pese a todo, aquí estamos, juntos y amándonos. Evidentemente, el universo confabuló para reunirnos aquí, en Tapalpa. Ambos llegamos hasta este pueblo con distintos objetivos. Insisto, nada es una casualidad. Nuestra propia energía, como almas, nos guio hasta este preciso momento —afirmó Inés con certeza.

			»Desde la primera vez que nos vimos surgió la intuición respecto al otro. Ambos sentimos lo mismo. Esta es la voz del alma. Nuestras almas lo saben. Hemos estado juntos en vidas pasadas y nos amamos desde hace eones. Por eso sentimos este amor en una forma tan natural. Es un amor más allá de toda dimensión. Sólo así puedo explicarlo —insistió Inés. 

			

Marek trata de asimilar la información. Ardua tarea, pues está muy ocupado pensando en que va a perderla, y esto le produce un dolor tan insoportable que apenas puede respirar. Trata de sobreponerse y sigue escuchándola atento.

			»Hay algo que quiero puntualizar, amor mío. En cada una de nuestras vidas, la forma de nuestro cuerpo físico puede ser diferente; también el color de nuestra piel o el idioma que hablamos. A pesar de todo, el universo nos orienta como almas y nuestro espíritu nos muestra el camino, así estemos a miles de kilómetros, en diferentes continentes, con distintos lenguajes y culturas. Incluso, si habitamos en otros espacios del universo. Es nuestra alma (energía) la que identifica a la otra y los recuerdos que se almacenan en ella surgen cuando es necesario, como sucedió conmigo y también contigo —le dijo mirándolo fijamente.

			»Somos seres hechos de memorias que, irremediablemente, nos alcanzan después de muchas vidas, y cada una de ellas se expresa en diversos tiempos y formas. El alma sabe, sólo es preciso estar atentos a las señales —continuó Inés.

			—¿Entonces, pueden pasar mil, cien o cinco años para volver a reencontrarnos? —cuestionó Marek ansioso.

			—Así es. Para el alma no existe el tiempo. Algún día, en algún lugar, estaremos frente a frente de nuevo. Quizás en un faro, en una noche de luna llena, en la montaña o en el campo, y una mariposa azul se posará en tu mano o en la mía. Sabremos reconocernos, jamás lo dudes. Hasta entonces, mi amor, sé feliz. ¡Vive, disfruta, ama! —exclamó Inés emocionada.

			»Yo volveré a mi vida, con mis hijos, e intentaré conseguir instantes de felicidad, aunque por dentro lleve la pena de saberte y no tenerte. De amarte y deber esperar. Este tiempo servirá para añorarte más y más. Trabajaré en mí, para que nuestro próximo encuentro sea el último y podamos quedarnos juntos —continuó Inés sin perder la calma.

			

Pese a que había decidido no decir nada sobre la información que conoce sobre ellos, las circunstancias lo ameritan. Quiere que Marek dimensione justamente todo lo sucedido. Lo más esencial es que comprenda que el amor que los une es infinito, y que volverán a encontrarse cuando sea el tiempo. Tal como lo pactaron sus almas desde que fueron creados.

			—Entonces, si todo son acuerdos, pactos y lazos, que se crean entre almas antes de cada reencarnación, ¿para qué nos encontramos en esta vida y en este pueblo, si debemos separarnos? —insiste—, no tiene sentido, al menos yo no le encuentro ninguno —murmuró Marek con desencanto.

			—Ya te lo dije. Para “recordarnos” que existimos y que estamos avanzando en nuestro camino individual. Por eso nos encontramos ahora y en este lugar. Hemos estado aquí mismo, juntos. Hace relativamente “poco tiempo”, vivimos una historia que no terminó bien —siguió hablando mientras él está cada vez más sorprendido.

			—¿Cómo? ¿En dónde? —preguntó desesperado.

			 —Aquí, en Tapalpa. Fueron otras circunstancias. Otros cuerpos físicos, con otros acuerdos. En esencia, hemos sido tú y yo, por eso esta reunión se dio aquí. Las fuerzas cósmicas nos guiaron y la sincronía nos ubicó en el mismo lugar y en la misma sintonía. ¿Para qué? Ambos necesitábamos el aliciente de saber que el otro existe —hizo una pausa y luego, continuó.

			»Era preciso conocer esa vida pasada, para aprobar asignaturas pendientes de entonces en esta. Estaba predestinado que, tarde o temprano, íbamos coincidir, aunque en esta vida nuestra situación nos impida estar juntos —siguió diciendo cada vez más emocionada. 

			»Marek, tú eres la razón por la que me hice más fuerte. ¿Crees que para mí es fácil dejarte ir? Seguir con mi vida sin que estés tú en ella, será un gran desafío. Confío en que sabré asumirlo y voy a concentrarme en eso —dijo con un dejo de dolor—, esta no es una despedida. ¿Ves que no hay lágrimas en mis ojos? ¿Puedes sentir el fuego que se ha encendido dentro de mí, ahora que comprobé que existes y que me amas? Este fuego me guiará hasta ti. Lo mantendré encendido hasta la siguiente vez —terminó diciendo Inés.

			Sin poder contener el llanto, Marek la tomó entre sus brazos.

			—Está bien llorar, amor mío —le dijo llorando como un niño—, aunque no puedo soportar la idea de no verte más, comprendo lo que dices. Yo mismo sé que hay señales y símbolos que marcan nuestra vida. No es casualidad que estemos aquí. ¡Sí!, está bien llorar ahora, porque mañana no quedará más llanto ni en mí ni en ti, sólo la certeza de un nuevo encuentro. Creo en ello contundentemente—exclamó Marek entre tanto la besa como un condenado. 

			—Marek, amor mío, no importa cuantos años pasen o cuantas vidas, volveremos a encontrarnos. Jamás lo dudes. No pienses en el tiempo. Recuerda los momentos que pasamos juntos. Eso bastará para esperar hasta la siguiente vez. Quiero pensar que tendrás instantes felices. Sí, está bien llorar, porque debemos seguir con nuestra procesión y concluir esta existencia de la mejor manera. La idea es aprobar las lecciones. Hoy te dejo ir con todo el amor que hay en mi alma. Vive. Encuentra momentos de alegría que te permitan sonreír. Me llevo conmigo tu ser entero e inmortal, hasta la próxima vez. ¡Te amo siempre, amor de todas mis vidas! —terminó diciendo.

			Él sonríe entre lágrimas y la abraza con fuerza.

			—Mi amor, sin importar en dónde esté ni quién me acompañe, pensaré en ti cada día. Especialmente cuando vea la luna llena. Quizás la tristeza vendrá a visitarme de vez en cuando, pero estaré bien. Prometo encontrar momentos felices, aunque estoy seguro de que todos tendrán que ver contigo. Te amo siempre, Inés, soy eternamente tuyo —exclamó con voz entre cortada. 

			Se quedaron abrazados sin decir nada. Caía la tarde. Es ese momento en que la luz del sol se pierde en el horizonte y que a Inés le parece tan melancólico. No quiso quedarse esa última noche con él. Sabía que sería más difícil para ambos. 

			Una última mirada e Inés subió al auto de alquiler que la llevará hasta el hotel, la espera la habitación 4. 

			

Lloró toda la noche. También el día siguiente y el otro. Después de cinco días encerrada a cal y canto, una mañana, abrió los ojos con dificultad, estaban hinchados. No tiene noción del tiempo. No sabe qué hora es ni qué fecha o qué día de la semana. Sólo sabe que fue un jueves cuando se despidieron. 

			Se habían prometido llorar todo lo que fuera necesario y más. No volverán a verse, es cierto. No soporta la idea. Sacudió la cabeza retando a su cerebro a funcionar. Entra en la ducha. Dicen que un buen baño caliente lo cura todo. No es cierto. Están equivocados. Nada calma su corazón. Hay que darle tiempo.

			Busca en su maleta y se pone lo primero que encuentra. Unos raídos jeans, el grueso sweater negro que se niega a desechar, las viejas botas de montaña y la pashmina verde olivo atada al cuello es su atuendo. Arregla su cabello con un poco de crema para aplacar los rizos. Se mira en el espejo, sus ojos siguen derramando agua salada. Por más que busca algo que la consuele, no encuentra nada. Intenta sonreír. Aparece sólo una mueca que no alcanza a descifrar. Perdió sus sonrisas. Se fueron con él.

			Decide dar el último paseo por el pueblo. Tiene la esperanza de aligerar un poco la carga emocional y ordenar en algo sus pensamientos. No hay un destino determinado, deja que sus pasos la guíen. Hace frío. Frota sus manos buscando algo de calor. Camina cabizbaja. No quiere saber nada de nada. Nada de nadie. Sólo quiere pensar en él. 

			Camina sin rumbo por las callecitas empedradas. Empieza a llover. Las gotas caen delgaditas y frías. Atraviesan su ropa. La gente la observa con curiosidad, y ella sólo quiere seguir caminando. No puede contener las lágrimas. ¡Lo extraña!

			

Tres días después, el auto espera por Inés para llevarla hasta el aeropuerto que se encuentra a casi tres horas de camino. Llueve y sus lágrimas se mezclan con las gotas que se cuelan por la ventanilla abierta. 

			«Ya no duele tanto, la lluvia ayuda un poco», piensa mientras se aleja del pueblo.

			 Está agradecida por haber encontrado a Marek y sobre todo por “recordar” quién fue en sus vidas pasadas. No hay duda de que el conocimiento es el inicio de la aceptación, y el entendimiento es la sanación. 

			Está lista para seguir con su vida y cerrar círculos.

			
Se acomoda en el asiento, y de su bolso tipo bandolera saca una pequeña caja de madera de esas que se abren con truco. Ahí guarda el pequeño envoltorio que Luz le entregó tiempo atrás. Lo abre de vez en cuando. Le gusta observar los mechones de Jacinta y de su hijita. Es maravilloso tener algo de ellas. 

			«No tengo la menor idea de lo que haré ahora. Tal vez lo deje así. Aunque también puede ser que compre un ticket de avión que me lleve hasta España, para investigar sobre los Alcázar. Lo decidiré después», reflexiona al tiempo que abre más la ventana del auto. 

			“Sí, mi amor, amor de todas mis vidas. Está bien llorar, y después sonríe. Volveremos a encontrarnos, no lo dudes”, gritó a todo pulmón en lo más alto de la montaña, ante la mirada atónita del conductor.

			En la radio suena su canción favorita: “Dust In the Wind”. Nunca fue tan oportuna. Al escucharla, recordó su pequeñez ante la inmensidad del universo. Respiró profundamente y se dispuso a disfrutar el resto del trayecto.

			Horas después llegó a su casa en la ciudad de las montañas. Su hijo ensaya con el grupo de rock que formó al salir de su depresión. Su hija estudia para un examen. Todo está bien. No lamenta nada. Sabe que todo lo que le sucede en esta vida tiene que ver con sus vidas pasadas. Está en paz.

		

	
		
			Epílogo
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			Jacinta viajó por mares de tiempo reencarnando una y otra vez, hasta que descubrió su propia eternidad. Revivió indistintamente hacia el pasado y hasta el presente, para guiar a Inés y mostrarle la historia que escribieron juntas.

			Al lanzarse en la cascada, Jacinta dio un salto a la vida que no encontró aquí, al lado de Leo Alcázar. Aunque quizás fue sólo un giro en el tiempo, porque decidió volver como Inés, para reencontrar a Leo encarnado en Marek. Con el único fin de aprobar las lecciones pendientes y avanzar en el camino de su evolución espiritual. 

			Estos reencuentros se dan cuando surgen de una fuerza mucho más grande de lo que alcanzamos a comprender. El alma de Inés se manifestó en asombrosas revelaciones para darle luz y conocimiento sobre su historia cósmica. Fue la voz de su alma la que le habló de Isabelle amando a Ray; Alía amando a Ayman; e Inés amando a Marek… No son más que Jacinta amando a Leo. En otros tiempos, diferentes circunstancias y nuevos acuerdos.

			Haber llegado hasta este pueblito, en lo más alto de la sierra de Jalisco, no fue un hecho fortuito. Coincidir con Oliver y Marek tampoco. Inés fue guiada por la energía de Jacinta. La depresión de su hijo, un alma que la acompañó antes y que, en esta vida, retomó su rol de “maestro”, tampoco fue casual. Ella acordó experimentar en este tiempo ser madre y, para lograrlo, eligió a la pareja que consideró correcta. También definió los retos que iba enfrentar ante las circunstancias y se comprometió a asumirlos. Los registros akáshicos, los monjes tibetanos y Tapalpa, fueron los medios en que su alma le habló. Nada es casualidad y el alma nos habla en diversas formas. Así es como funciona. 

			Lo que Inés creía que eran malas elecciones o decisiones desafortunadas en esta vida son solamente la consecuencia de sus acciones en vidas pasadas de acuerdo con lo que eligió experimentar en cada una de ellas. Para ella, se acabó la angustia. Al fin y al cabo, dispone de toda la eternidad para enmendar lo hecho, sólo debe estar consciente de que su evolución personal es su responsabilidad, de nadie más. Por ejemplo, si cuando fue Alía se quitó la vida por amor y decretó no volver a amar “nunca jamás”, solamente tiene que revertir esas acciones. ¿Cómo?... AMANDO. Así de simple.
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